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INTRODUCCION 

En este estudio analizaré el proceso de migración 
y de adaptación de campesinos a Lima Metropoli­
tana. La investigación está basada en el caso de cam­
pesinos de la comunidad de San Agustín de Páriac, 
más conocida como Huayopampa, ubicada en la pro­
vincia de Huaral, departamento de Lima, a 148 ki­
lómetros de la capital. 

En los últimos 25 años los antropólogos sociales 
se han venido interesando crecientemente en el es­
tudio de sociedades urbanas, modernas y /o comple­
jas ( cf.: Basham and DeGroot 1977: 414-440 ). En 
tal sentido, los antropólogos sociales especializados 
en América Latina han efectuado invalorables apor­
tes al conocimiento y a la comprensión de la pro­
blemática urbana en general. 

Esta introducción constará de dos partes. En la 
primera analizaré los principales aportes a la antro­
pología urbana provenientes de América Latina; y 
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en la segunda, en qué medida la información de 
Huayopampa ratifica o difiere de la de investigacio­
nes urbanas anteriores. 

l 

Entre los primeros antropólogos interesados en 
estudiar la problemática urbana en América Latina 
hallamos a Osear Lewis, quien inició la tradición de 
estudios urbanos con su clásico. artículo Urbaniza­
tion without Breakdown: a case study ( Lewis, 1952 ). 
Este artículo, basado en sus investigaciones tanto en 
Tepoztlán como entre los tepoztecos residentes en 
México, D.F., se proponía demostrar quE~ el proce­
so de migración rural-urbana no necesariamente trae 
como consecuencia procesos de desorganización, se­
cularización e individualización ( cf. Redfield 1941: 
339 ), sino que, al contrario, la estructura familiar 
de los migrantes se mantiene fuerte, y, en algunos 
casos, hasta se fortalece en el medio urbano. 

A partir del trabajo de Osear Lewis ( op. cit.), 
la cuestión urbana en América Latina comenzó a in­
teresar crecientemente a los antropólogos sociales. 
Se puso énfasis en el estudio de las causas, moda­
lidades y consecuencias del proceso de migración 
de campesinos a ciudades; en el estudio de campe­
sinos provenientes de una misma comunidad ( "fol­
low-up studies" ) ; en el análisis del rol que las aso­
ciaciones voluntarias desempeñan en el proceso de 
adaptación de migrantes rurales a una ciudad; ·en 
el estudio de asentamientos rurales pobres; y en la 
discusión de un modelo teórico propuesto por el mis­
mo Lewis, el de la "cultura de la pobre:za". Permí­
tasenos examinar muy brevemente cada uno de es­
tos temas. 
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a. Causas de la migración campesina a 
las _ciudades 

En la actualidad existe casi un consenso en la li­
teratura de que las difíciles situaciones del medio 
rural, tales como la escasez de tierras, el desem­
pleo, bajos salarios y problemas familiares, "empu­
jan" a los campesinos a las ciudades. Al mismo tiem­
po, las ciudades "atraen" a los migrantes ante la 
perspectiva de empleos estables y mejor remunera­
dos, y de acceso a mejores servicios, tales como cen­
tros educativos y de salud. 

Así, Gino Germani en su estudio sobre Isla Ma­
ciel, Buenos Aires, encontró que las principales cau­
sas que ocasionaron la migración rural-urbana de 
su muestra eran económicas: escasez de trabajo o 
empleos mal remunerados. Sin embargo, algunos de 
sus informantes manifestaron que migraron como 
consecuencia de la necesidad de cambiar sus patro­
nes de vida atraídos por la ciudad ( Germani 1961: 
212 ). Motivaciones de índole económica también ha­
llamos en los trabajos de Cotler ( 1968: 162) sobre 
el Perú, y de D. Epstein sobre Brasilia (1972 ). 

Otra importante causa para la migración rural­
urbana radica en la necesidad de evadir o superar 
problemas sociales existentes en el seno de la co­
munidad rural. Así, tanto Fried ( 1959: 124-125) 
como Matos ( 1961: 186) nos reportan casos de per­
sonas que migraron por el deseo de liberarse de 
cónyuges indeseados o por incomprensiones familia­
res (ver también Foster 1967: 274 ). Un caso inte­
resante es reportado por Celestino, el de la Comu­
nidad de Lampián (Perú ) : un grupo de jóvenes cen­
suraron a las autoridades comunales y fueron ex-
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pulsados del seno de la Comunidad, no quedándoles 
otra alternativa que la de emigrar (Celestino 1975: 
32 ). 

b. Modalidades y alternativas en el 
proceso de migración 

Existe una gran variedad de modalidades y al­
ternativas en el proceso de migración rural-urbana. 

Kemper nos comenta la gran variedad de casos 
registrados: 

". . . el proceso migratorio puede ser ya sea 
rural-urbano directamente; aldea-pequeño pue­
blo-gran ciudad, en etapas; o aldeas-pequeño 
pueblo-gran ciudad a través de oleadas gene- . 
racionales. , ." ( Kemper 1970: 8 ). 

A ello habría que añadir el caso de aquellos cam­
pesinos que suelen emigrar temporalmente en bús­
queda de trabajo, ya sea en ciudades o haciendas, 
para luego retornar con dinero a su comunidad de 
origen; o también el caso de aquellos que antes de 
adoptar la decisión de establecerse en una ciudad, 
la visitan en más de una oportunidad para familia­
rizarse con ella ( cf. Butterworth 1962: 262 ) . 

c. Consecuencias en el proceso migratorio 

En cuanto a las consecuencias del proceso migra­
torio tendremos que distinguir aquellas que afectan 
al individuo que migra, de aquellas que afectan tan­
to a la comunidad dadora como a la ciudad recep­
tora del migrante. 

Para el campesino que migra a la ciudad, el pro­
ceso de migración rural-urbana constituye un impor­
tante medio de movilidad social ( cf. Dobyns 1963 : 
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19 ). Sin embargo, como todo proceso, tiene sus ven­
tajas y desventajas. El migrante muchas veces ten­
drá que alterar, e inclusive transformar, su estruc­
tura socio-psicológica de base rural, a fin de ade­
cuarla a su nueva experiencia urbana ( cf. Mangin 
1960; Simmons 1952 ) . A veces sufrirá las consecuen­
cias de un "choque cultural" inicial ( Oberg 1954); 
y, en otros casos, tendrá que enfrentar problemas 
psíquicos de los que no había tenido conciencia an­
teriormente, por haber estado latentes, y que de­
mandarán, eventualmente, la asistencia de un psicó­
logo clínico, o de un psiquiatra ( ver los trabajos de 
Rotondo, en Caravedo 1963; Fried 1959; y Mangin 
1960 ). 

Las investigaciones recientes nos demuestran que, 
en lq psicológico, los migrantes suelen ser perso­
nas jóvenes, con mentalidad innovadora, deseosas y 
-capaces de enfrentar nuevas situaciones, y que per­
tenecen a los estratos mejor instruidos y mejor ca­
lificados laboralmente de· la comunidad rural ( cf. 
Me Greevey 1968 : 217; Kemper 1977: 72 ). De ello 
podemos inferir que, de continuar las tendencias ac­
tuales del proceso migratorio, en las comunidades 
rurales sólo permanecerán las personas mayores y 
los jóvenes menos calificados. El resto tenderá a 
emigrar. 

En cuanto al impacto del proceso migratorio so­
bre la estructura familiar, inicialmente autores co­
mo Smelser ( 1959 ) opinaban que el proceso de ur­
banización trae como consecuencia la disminución de 
la importancia de los vínculos de parentesco, y la 
nuclearización creciente de la familia. Sin embargo, 
investigaciones recientes nos demuestran que muy al 
contrario los vínculos familiares se refuerzan en el 
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medio urbano a pesar de la relativa dispersión de 
los parientes en la ciudad ( cf. Lobo rnn ). 

El tema de los aportes de los migrantes a la ciu­
dad también ha sido tratado. Inicialmente autores 
como Berckholtz consideraban los barrios margina­
les como -una "aberración social" ( Berckholtz 1963 ), 
en cuanto albergaban migrantes en un ambiente d~ 
patología social. Se criticaba el hecho de que, co­
mo consecuencia de las crecientes tasas migratorias, 
las ciudades ya no podían continuar ofreciendo ser­
vicios eficientes, puesto que su capacidad. instalada 
se veía desbordada. 

Sin embargo, los científicos sociales, en especial 
los antropólogos, han jugado un imp9rtamte papel 
al mostrar el rol que los inmigrantes rurales vienen 
desempeñando en la prestación de servicios a las 
ciudades, a pesar de ser personas muchas veces no 
calificadas. Así, al hablar de la contribución que los 
residentes de las favelas hacen a la ciudad de Bra­
silia, Epstein comenta: 

". . . podemos considerar la contribución que 
ellos hacen a la provisión de una solución 
económica para suministrar abundante mano 
de obra barata a la economía urbana, inclu­
yendo no sólo .al sector industrial sino tam­
bién al gran sector de servicios, intensivo en 
el uso de la ma:p.o de obra, que es tan im­
portante para el modo de vida de las clases 
alta y media" (D. Epstein 1972: 55 ). 

Y Janice Perlman, respondiendo a la pregunta de 
si los "favelados" de Río de Janeiro son o no son 
personas marginales en cuanto a la vidla urbana, 
afirma de modo tajante: 
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" yo alego que los favelados no son ele­
mentos marginales, desde una perspectiva 
económica, sino personas rechazadas; ni son 
elementos culturalmente marginales, sino per­
sonas estigmatizadas; ni tampoco elementos 
políticamente marginales, sino personas ma­
nipuladas y reprimidas . . . " ( Perlman 1973: 2 ). 

El arquitecto John C. Turner ha influido decisi­
vamente en el desarrollo de la antropología urbana 
así como de la planificación urbana al señalar el im­
portante rol que desempeñan, en los barrios obre­
ros latinoamericanos, las viviendas habitables pero 
inconclusas. Estas casas incompletas, construidas por 
etapas de acuerdo a la disponibilidad de recursos 
económicos de sus propietarios, constituyen alterna­
tivas viables para los proyectos oficiales de vivien­
da. Ello se debe a que los proyectos de vivienda 
patrocinados por el Estado muchas veces no consi­
deran las necesidades sociales ni las limitaciones 
económicas de los pobladores urbanos. Igualmente, 
los dispositivos legales vigentes vinculados con el 
problema de la vivienda, la mayoría de las veces 
tampoco toman en cuenta al poblador urbano. Co­
mentando este fenómeno, Turner manifiesta: 

"La familia promedio de la clase trabajadora 
que busca vivienda en el medio urbano de­
sea seguridad en la tenencia de la tierra, ser­
vicios comunales. . . El Estado le ofrece lo 
contrario: una vivienda moderna (pero míni­
ma) ... y eventualmente el título de propie­
dad después de haber pagado gravámenes e 
hipotecas" (Turner 1967: 179). 

Muchas de las investigaciones contemporáneas, 
tales como las citadas anteriormente, han adoptado 
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la pos1c10n realista de que los estudios urbanos de­
ben no sólo describir cómo viven y participan en 
la ciudad los verdaderos pobladores urbanos, sean 
nativos o inmigrantes, sino también considerar có­
mo sus resultados pueden facilitar la solución de los 
principales problemas contemporáneos. 

d. El caso de migmntes de un mismo origen que se 
trasladan a una misma ciudad. Estudios de 
seguimiento 

Esta líne~ de investigación, iniciada por Lewis 
en sus estudios de los tepoztecos residentes en Mé­
xico ( 1952 ) , ha sido luego seguida por otros, tales 
como Butterworth ( 1962 ), Kemper ( 1971 ), Orella­
na ( 1973) y Rollwagen ( 1968 ). Todos estos autores 
se han interesado en estudiar en qué medida los me-· -
canismos empleados por los migrantes en su trasla­
do a la ciudad afectan el proceso de su adaptación 
a la misma; y han estudiado, asimismo, la experien­
cia inicial y el papel desempeñado por los parientes 
y amigos. 

Entre las principales conclusiones de estos estu­
dios encontramos que en las comunidades rurales 
analizadas, el proceso migratorio es considerado co­
mo una alternativa viable. Igualmente que la ex­
periencia urbana de cada individuo está condiciona­
da por una serie de factores que fluctúan desde los 
rasgos de su pers:onalidad, su grado de instrucción 
formal, hasta los networks de los cuales participa. 
También se ha remarcado el importante papel que 
los migrantes antiguos desempeñan en el medio ur­
bano al colaborar en la obtención de un lugar de 
residencia inicial, en la búsqueda de empleo y en 
la selección de un. centro de estudios. 
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e. Mecanismos de incorporación a la vida urbana 

Para muchos campesinos, el proceso de migra­
ción rural-urbana plantea un proceso de aculturación 
y el problema fundamental de la integración al me­
dio urbano. 

Elementos muy importantes en muchos casos pa­
ra facilitar el proceso de adaptación han sido las 
denominadas asociaciones voluntarias creadas por 
migrantes de una misma comunidad o región de ori­
gen. Su función principal ha sido la de familiari­
zar, asesorar, dar apoyo moral y, en cierto sentido, 
"re-crear" en pleno medio urbano un ambiente aná­
logo al del lugar de origen a fin de facilitar el pro­
ceso de aculturación del migrante a la ciudad. 

En América Latina el rol que juegan las asocia­
ciones voluntarias en el proceso de aculturación e 
integración de migrantes sólo ha sido encontrado y 
estudiado en Lima ( Mangin 1959; Rotondo 1960: 226; 
Doughty 1970; Jongkind 1971; Long 1973 ). En cuan­
to a México, Dotson efectuó una investigación en 
Guadalajara hace cerca de 25 años, y halló que la 
población de dicha ciudad se interesaba muy poco 
en participar en asociaciones voluntarias, y que las 
pocas que existían estaban vinculadas principalmen- · 
te a los campos religioso y deportivo ( Dotson 1953 ). 
Recientemente, Kemper nos informa que el año 1976 
se ha fundado en México D.F. la "Agrupación Tzint­
zunzeña" ( Kemper 1977: 195 ). 

f. Asentamientos urbanos pobres 

¿Cuál es la estructura interna de los asentamien­
tos urbanos pobres? ¿Qué función social desempe-
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ñan? ¿Quiénes viven en ellos? ¿Se puede generali­
zar? 

Estas y muchas otras preguntas se han venido 
planteando los antropólogos recientemente al estu­
diar asentamientos urbanos pobres, quizá bajo la an­
tigua tradición de los estudios de comunidades ru­
rales. 

Una primera di:stinción que habría que hacer es 
la de las dif erencia.s entre "tugurios" y "barriadas". 

Los tugurios han sido estudiados principalmente 
en Lima por Rotondo (en: Caravedo et al. 1963 ), 
Patch ( 1957, 1967) y Turner ( 1965 ). Fundamental­
mente se trata de conjuntos habitacionales pobres 
constituidos por la sub-división de viviendas antiguas 
y deterioradas, o por viviendas construidas para 
gente pobre, y cuyas características difícilmente 
cumplen con las normas vigentes. Los residentes pa­
gan arriendos a los propietarios. 

Es muy difícil generalizar acerca de los tugurios 
urbanos, puesto que son de una gran diversidad aun 
si sólo consideramos sus características físicas, o sus 
rasgos socio-culturales. Así, Rotondo dice, por un 
lado, que Mendocita es un ejemplo de un tugurio 
donde reina la anomia ( Rotondo 1960 ) , y por otro 
lado Abate y Espjlnoza nos describen otro tipo de 
tugurio urbano, un "callejón", indicándonos que se 
caracteriza por la existencia de fuertes vínculos de 
parentesco y de ayuda mutua'. (A.bate y Espinoza 
1963 ). 

Una barriada es fundamentalmente un área en 
la cual un grupo de personas ha comenzado a cons­
truir viviendas sobre tierra ajena, violando una se­
rie de normas vinculadas tanto con los derechos de 
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propiedad como con npos y características de vi­
viendas. Generalmente las autoridades urbanas y 
nacionales critican públicamente este tipo de asen­
tamiento, pero en la práctica lo toleran. En Amé­
rica Latina reciben diferentes nombres : en México 
son conocidas como "colonias proletarias", en Bra­
sil como "favelas"; en Chile como "callampas" o 
"campamentos"; en Argentina como "villas miseria" 
y en el Perú, como "barrios marginales", "barria­
das" o "pueblos jóvenes". 

Entre las principales conclusiones derivadas de 
la investigación antropológica en barriadas, encon­
tramos la vinculada con su gran heterogeneidad : no 
todas son iguales ni física, ni social, ni históricamen­
te (D. Collier 1978; Uzzell 1972 ). Su principal fun­
ción es la de solucionar el problema de vivienda ur­
bana de la clase trabajadora, con empleos muchas 
veces mal pagados y /o inestables. El sentirse due­
ño de una vivienda urbana sin la necesidad de te­
ner que pagar elevados alquileres de por sí ya cons­
tituye un gran alivio psicológico para el migrante 
( cf. Epstein 19'72 ). Otra interesante conclusión es 
la vinculada con el hecho de que las barriadas di­
fícilmente constituyen puntos de entrada para mi­
grantes provenientes de áreas rurales. Las investi­
gaciones efectuadas demuestran que casi todos sus 
residentes tuvieron otro lugar de residencia previa 
( cf. Peattie 1974: 102-103 ). 

g. La Cultura de la Pobreza 

¿Existe un estilo de vida o una subcultura carac­
terística del mundo de la pobreza? 

Osear Lewis, fundamentalmente en base a sus 
investigaciones en América Latina, sugirió a partir 
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de 1959 que existía un mundo de la pobreza con una 
sub-cultura propia, la misma que era transmitida de 
generación 1en generación. Para él ello constituía 
un mecanismo de adaptación, y una reacción de los 
pobres a su estado de marginalidad dentro de una 
sociedad capitalista altamente individualista y clasis­
ta. Sugirió al respecto más. de set,enta probables 
indicadores ( Lewis 1966 ). 

El planteamiento de Lewis ha sido bastante cri­
ticado en el mundo antropológico. Así, por ·ejem­
plo, Fox sostiene que Lewis no sólo empleó mal el 
concepto de cultura sino también generalizó meca­
nismos adaptativos transitorios y propios del mun­
do de la pobreza ( Fox 1977: 13 ). Por otro lado, Va­
lentine, entre otros, opina que la posición de Lewis 
es consecuencia, ·entre otras cosas, del intento de 
estudiar el mundo de la pobr,eza aislándolo de la 
sociedad mayor del cual participa, y guiándose, ade-

, más, por prejuicios y estereotipos propios de las cla­
ses ·económicamente pudient1es ( Valentine 1968 ). 

11 

Nuestra investigación se halla inserta ,en la tra­
dición de los estudios de seguimiento iniciada · por 
Lewis ( 19-52 ). En ni:µgún momento nos propusimos 
efectuar el re-estudio de una comunidad campesina 
ya investigada. Al "seguir" a la comunidad campe­
sina de San Agus1tín de Huayopampa -Huayopam­
pa de aquí en adelante- y a sus habitant,es a tra­
vés del tiempo, en su proceso migratorio hacia Li­
ma Metropolitana, inicialmente nos apoyamos en 
dos excelentes inviestigaciones, ambas publicadas. La 
primera constituye un estudio en profundidad de 
la estructura socio-·económica y del proceso de cam-
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bio en Huayopampa, estudio .efectuado durante el 
año 1966 por un ·equipo de antropólogos sociales in­
tegrado por los doctores Fernando Fuenzalida, José 
Luis Villarán, Jürgen Golte y Teresa Valiente ( cf. 
Fuenzalida et al. 1968 ) ; y la segunda, efectuada por 
el sociólogo Luis Soberón ( Soberón 1973 ), es un 
breve estudio comparativo del proceso de migración 
rural-urbana de dos comunidades del valle del río 
Chancay, una d:e las cuales es Huayopampa. 

La existencia y accesibilidad de ambos estudios, 
así como el gentil ofr·ecimiento de los prof esofles 
Fuenzalida y Boberón de facilitarme todo tipo de 
ayuda. e información para la ·exitosa culminación 
de nuestro proyecto, ·estimuló y alentó su realiza­
ción. Como se podrá apreciar más adelante, este 
estudio se ha enriquecido enormement·e y ha hecho 
uso 1extensivo de los hallazgos de las investigaciones 
acerca de Huayopampa que lo precedieron, princi­
palment1e en los capítulos dedicados a describir la 
comunidad de Huayopampa. Sin embargo, los prin­
cipales aportes de este libro reposan en el estudio 
del proceso mismo de migración y adaptación de 
los comuneros huayopampinos a la ciudad de Lima. 

En mi proyecto de investigación inicial me pro­
puse -y de hecho lo hice- trabajar dos meses en 
la comunidad de Huayopampa (abril y mayo de 
1975 ), para actualizar la información presentada 
por Fuenzalida y Soberón; y luego dedicar diez me­
ses al estudio de los huayopampinos residente.s en 
Lima Metropolitana ( juli-0 1975-abril 1976 ). Igual­
mente, en los últimos tres años he tenido nuevas 
oportunidades de visitar Huayopampa así como a sus 
residentes ·en Lima Metropolitana. En Huayopam­
pa mi objetivo inicial fue ·estudiar cómo- los futuros 
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migrant•es se preparaban para la emigrac10n y có­
mo el proceso migración y adaptación a Lima esta­
ba condicionado por su status socio-económico. A 
pesar de que varias investigaciones urbanas previas 
han tratado sobre el proceso de selectividad ( i.e., 
quien emigra), la variable socio-económica no había 
sido estudiada con profundidad. A ello habría que 
agregar que en la comunidad de Huayopampa en­
contré un proceso migratorio bastante complejo que, 
para ser comprendido con mayor profundidad, re­
quería de un indispensable análisis de la ·evolución 
de algunos aspectos de la comunidad en los últimos 
setenta años, y, principalmente, de la introducción, 
evolución e impacto de la economía del frutal so­
bre la vida comunal. 

Así, para comprender los principales cambios re­
gistrados en las estructuras cultural, social, econó­
mica, política y física de la comunidad, decidí com­
parar la Huayopampa de la década de .1920 con la 
de hoy (Le., 1975-1979 ). Esta comparación era esen­
cial, ya que la comunidad pobre y semi-aislada que 
era Huayopampa en aquellos años, adquirió luego 
bonanza económica como consecuencia de la exito­
sa introducción de cultivos comerciales y que hoy 
sus comuneros viven alternativamente ·en su lugar 
de origen y en Lima. 

En la historia de la migración rural-urbana hua­
yopampina, se puede distinguir, para fines analíti­
cos, dos períodos, cada uno de ellos caracterizado 
por presentar patrones de migración y adaptación 
urbana diferentes. El primer período comprende 
aproximadamente desde el año 1900 hasta 1960; y 
el segundo desde 1960 hasta la actualidad. El año 
1960 fue seleccionado por simple conveniencia, y en 
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consideración a que más o menos a partir de dicho 
año los comuneros comenzaron a recibir fuertes su­
mas de dinero provenientes de la venta del melo­
cotón en el Mercado Mayorista de Lima. 

Por todo ello mi proyecto se convirtió en un es­
tudio diacrónico de la comunidad campesina de Hua­
yopampa y de los procesos de migración y adapta­
ción de los huayopampinos a Lima. 

En el primer período ·histórico estudiado, 1900-
1960, Huayopampa era, como ya lo señalamos, una 
comunidad campesina pobre, poco comunicada con 
el resto del Perú, y que participaba fundamental­
mente de una economía de subsistencia. Pocos co~ 
muneros emigraban hacia las ciudades de Huaral y 
Lima, de éstos una minoría pertenecía a las pocas 
familias ·económicamente acomodadas de la comu­
nidad; siendo la motivación principal la de aliviar 
la pobreza familiar con empleos temporales o per­
manentes de bajo status. En esos años, existían ya 
muy marcadas diferencias entre una comunidad co­
mo Huayopampa, y Huaral, y mucho más, por cier­
to, entre aquella y Lima. Como consecuencia los 
mig:rantes huayopampinos tuvieron que enfrentar to­
do un proceso de adaptación cultural y social a la 
urbe. 

Desde el inicio del segundo período, esto es a par­
tir del año 1960, Huayopampa comienza a ,experi­
mentar un proceso de desarrollo socio-económico co­
mo consecuencia del cultivo del frutal. La variable 
que explica los principales cambios registrados en 
la comunidad de hoy es precisamente la variable 
económica: la introducción de cultivos comerciales 
orientados principalmente al Mercado Mayorista de 
la ciudad de Lima. 
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La comunidad de Huayopampa de hoy ya no es 
una comunidad semi-aislada del r,esto del país. A 
partir de la década de 1940 ha estado conectada con 
la i~ed vial nacional a través de una carretera que 
la une con las ciudades de Huaral y de Lima. Las 
estructuras sociales, económicas y políticas de esta 
comunidad campesina, son hoy cada vez más hete­
rogéneas, y registramos un proceso de polarización 
política que se está agudizando entre los comune­
ros que disponen de ciertos recursos económicos, los 
comuneros "promedio", y los comuneros pobres. En 
la cultura huayopampina de hoy hallamos patrones 
culturales urbanos resultantes de la influencia de la 
ciudad sobre la comunidad. Como consecuencia de 
las cada vez mayores facilidades de comnicación, 
sucede ahora incluso que algunos comuneros via­
jan diariamente, en ida y regreso, a la ciudad de 
Lima. Los emigrantes de este período en análisis 
son en su gran mayoría ·exalumnos de ,escuelas pri­
marias de Huayopampa, que viajan a Lima para pro­
seguir sus estudios secundarios y superiores. Muy 
pocos comuneros mayores migran ahora en busca 
de empleo, principalmente debido al éxito económi­
co del cultivo del melocotón, que les permite un 
standard de vida superior ·en la comunidad. 

Más aún, como consecuencia de esta transforma­
ción económica que viene registrando la comunidad 
de Huayopampa, y en razón de la actual coyuntu­
ra económica que vive el país, se viene desarrollan­
do un proceso de migración de retorno hacia la co­
munidad de Huayopampa; esto es, muchos de los 
huayopampinos que abandonaron la comunidad an­
tes de 1970 con intención de establecerse definiti­
vamente en algún otro centro poblado del país, han 
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comenzado a retornar a Huayopampa. Sin embargo, 
para ellos el establecerse nuevamente en una co­
munidad campesina constituye una experiencia bas­
tante dura y difícil. Así, para los migrantes que lo­
graron adquirir en la ciudad un status de clase me­
dia urbana ( eg., médicos, abogados, funcionarios 
públicos ) es muy difícil que renuncien al modo de 
vida urbano para retornar a una comunidad campe­
sina que aún carece de los servicios más elementa­
l es; sin embargo, los melocotones ofrecían el dine­
ro de que carecían. Por lo tanto, muchos de estos 
migrantes han continuado residiendo en la ciudad 
de Lima, pero explotando sus parcelas de frutal de 
la parte baja de la comunidad a través de peones 
a quienes supervisan durante sus continuas visitas 
a la comunidad, o quizás trabajando las chacras en 
la forma llamada "al partir" con familiares o ami­
gos. 

No todos los huayopampinos que residían en 
las ciudades habían adquirido un status socioeco­
nómico análogo al de la clase media urbana. Mu­
chos migrantes que trabajaban como obreros, per­
cibiendo bajos salarios, residiendo en tugurios y/o 
pueblos jóvenes carentes de los principales servi­
cios urbanos, consideraron muy seriamente la posi­
bilidad de retornar a su comunidad y explotar la 
tierra con fines lucrativos. Es así como, a partir de 
1960, Huayopampa comenzó a recibir dos tipos de 
migrantes de retorno: el primer tipo que denomi­
naré "migrantes de retorno temporales", está com­
puesto por personas que han adquirido un status 
análogo al de la clase media urbana ( status al cual 
no están dispuestos a renunciar), pero que desean 
y, de hecho, han comenzado a explotar sus parce­
las fértiles e irrigadas de la parte baja con el culti-
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vo del frutal; el segundo tipo, que denominaré "mi­
grantes de retorno permanentes", está compuesto 
por familias que han retornado a Huayopampa con 
intención de radicarse definitivamente en su comu­
nidad abandonando todos los intereses que tenían 
fuera de ella, para dedicarse exclusivamente al cul­
tivo del melocotón. Cabe anotar que este tema de 
la migración de retorno -sus características, cau­
sas y consecuencias tanto para el migrante indivi­
dual como para la comunidad rural- ha recibido 
muy poca atención en la literatura antropológica. 

Al llegar a la ciudad de Lima los campesinos 
huayopampinos ya no son tratados como "recién ba­
jados" ni advenedizos (experiencia que sí experi­
mentaron durante los primeros años de ·este siglo), 
debido a que, a partir de la década de 1960, han 
venido experimentando un proceso de aculturación 
urbana en la misma comunidad de Huayopampa. 
Es así como los jóvenes estudiantes que ahora emi­
gran a Lima, sólo tienen que experimentar un pro­
ceso de adaptación social. Es a partir del año 1970 
que los huayopampinos han comenzado a tener un· 
pie ·en dos mundos diferentes: uno de ellos su co­
munidad campesina rural, y el otro la ciudad de Li­
ma. Este hecho resultó crucial para mi investiga­
ción, ya que antes de iniciarla había formulado la 
hipótesis de que, como consecuencia de la emigra­
ción ·escolar masiva iniciada en 1938, la comunidad 
de Huayopampa había perdido un alto porcentaje 
de sus mejores recursos humanos. Luego, analizan­
do la introducción de cultivos comerCiales iniciada 
en la década de 1940 (tales como ·el maíz morado 
y la manzana ) , y en la década de 1950 (los melo­
cotones), formulé una nueva hipótesis en el sentido 
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de que los nuevos recursos ·econom1cos generados 
por estos cultivos serían reinvertidos inmediatamen­
te en la comunidad con miras hacia un proceso de 
desarrollo comunal, mejorando las estructuras físi­
cas comunales y elevando el nivel de bienestar de 
los comuneros. En resumen, yo opinaba que las 
nuevas condiciones ·económicas elevarían el nivel de 
vida de la comunidad campesina y frenarían su pro­
ceso de emigración. 

Los resultados del trabajo de campo fueron bas­
tante diferentes. La nueva prosperidad económica 
registrada en la comunidad de Huayopampa había 
fortalecido el proceso de emigración . educativa, y 
al mismo tiempo había generado un proceso de mi­
gración de retorno, habiéndose construido así un 
fuerte "puente" entre la comunidad de Huayopam­
pa y la ciudad de Limá. La comunidad de Huayo­
pampa no es una comunidad rural en proceso de 
extinción, ni tampoco los huayopampinos han sido 
absorbidos por la ciudad de Lima. Huayopampa se 
ha convertido en una comunidad altamente ·especia­
lizada en la producción de frutales, con una pobla­
ción relativamente permanente que invierte priori­
tariamente sus recursos económicos en la educación 
de sus hijos. Los comuneros otorgan así sólo una 
segunda prioridad al mejoramiento de su comuni­
dad rural: construcción de viviendas de material 
noble en el pueblo, aceras, pistas pavimentadas, par­
ques y campos deportivos. En lugar de ·ello, orien­
tan sus nuevos recursos a la ciudad de Lima a fin 
de facilitar los estudios secundarios y superiores de 
sus hijos: compran y amueblan viviendas urbanas y 
adquieren automóviles o camionetas pick-up para 
facilitar la comunicación entre Huayopampa y Lima. 
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Dada la escasez de investigaciones antropológi­
cas microanalíticas profundas y orientadas a com­
prender y aliviar los problemas urbanos más urgen­
tes, no estoy en una posición que me permita suge­
rir que la experiencia huayopampina sea única, ni 
tampoco que sea ilustrativa de un modelo de desa­
rrollo. Es necesario un mayor número de investi­
gaciones profundas orientadas hacia la solución de 
problemas urbanos, antes de que se puedan suge­
rir nuevos modelos. 

Este estudio de seguimiento de los migrantes 
huayopampinos a la ciudad de Lima en una dimen­
sión diacrónica me ha permitido examinar los ef ec­
tos que tiene la transición de una economía de sub­
sistencia hacia una economía de mercado sobre to­
dos los procesos de migración y adaptación en dife­
rentes períodos históricos. Ha permitido analizar en 
qué circunstancias la migración ha constituido una 
experiencia traumática para algunos huayopampinos 
y en qué casos se ha caracterizado por ser suma­
mente fácil; y me ha inducido, además, a tratar de 
descubrir las variables independientes asociadas con 
ambos efectos. En este trabajo se analizan, más ade­
lante, las alternativas y opciones urbanas que rea­
lísticamente estaban al alcance de los migrantes y 
cómo éstos las percibieron y utilizaron. 

Los estudios secundarios y superiores han cons­
tituido un factor bastante importante en el proceso 
de emigración huayopampina a la ciudad de Lima. 
Es a partir de la década de 1920 que varios direc­
tores de las escuelas primarias huayopampinas lo­
graron convencer a los comuneros ·en el sentido de 
que la mejor inversión que podían hacer era la de 
garantizar una sólida educación pcira sus hijos. Es 
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así como a partir de dicha década, la gran mayoría 
de los comuneros huayopampinos han estado dis­
puestos a efectuar toda clase de sacrificios con tal 
de alcanzar ese objetivo. 

Esta conducta de los padres de familia de Hua­
yopampa también ha sido resultado del firme de­
seo, sustentado en convicciones crecientes, de que 
la vida futura de sus hijos se desenvolverá priorita­
riamente en centros urbanos y no ·en comunidades 
rurales. A pesar de que muchos jóvenes no logran 
culminar sus estudios y retornan a la comunidad, 
un elevado número de ellos permanece en la ciu­
dad. Hasta la fecha la comunidad de Huayoparnpa, 
con su población promedio de 500 habitantes, ha 
ofrecido al país más de 140 profesionales, ninguno 
de los cuales ha ejercido su profesión en ·su lugar 
de origen, con excepción de algunos profesores de 
primaria. 

OtrQ punto que suscitó mi atención durante la 
investigación del proceso de adaptación urbana de 
los huayoparnpinos, fue la ausencia, entre los resi­
dentes en Lima Metropolitana, de un club, y ello a 
pesar de que sólo en la ciudad de Lima existen más 
de 4,000 clubes provincianos. Con tal motivo, ofrez­
co, a lo largo de este trabajo, algunas hipótesis pa­
ra explicar esa ausencia: intrigas políticas intra-co­
munales, conflictos interpersonales, diferencias en 
status socioeconómico, ausencia de nuevos líderes, 
asimilación en la vida urbana, y carencia de tiem­
po. Sin embargo, he hallado entre los jóvenes estu­
diantes huayopampinos, equipos de foot-ball que pa­
recen desempeñarse como los equivalentes de los 
clubes analizados por la literatura antropológica clá­
sica. Estos equipos de foot-ball , fundados inicialmen-
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te durante la 'experiencia escolar en la comunidad, 
acompañan a los jóvenes estudiantes a la ciudad 
cuando migran para seguir sus estudios secundarios. 

Un hecho interesante estrechamente vinculado 
con la ausencia de un club de provincianos entre los 
migrantes huayo]pampinos ha sido la celebración 
anual en la ciudad de Lima de la fiesta del Santo 
Patrón de la Comunidad, San Agustín, la noche del 
29 de agosto. En dicha ocasión, todos los residen­
tes en la ciudad de Lima se reúnen para participar 
en una misa celebrada y luego en una cena-dan­
zant. A pesar que· en la comunidad esta celebra­
ción ·es muy anUgua (se remonta al período colo­
nial ) , recién se inició en la ciudad de Lima el año 
1967. 

Desearía expn~sar mi más profundo agradecimien­
to a todas las instituciones y personas que facilita­
ron la realización de esta investigación. El trabajo 
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de la Wenner-Gren Foundation for Anthropological 
Research. Deseo agradecer de una manera especial 
a todos los huay.opampinos, tanto a los residentes 
en la comunidad[ de San Agustín de Huayopampa, 
como a los de Lima Metropolitana, por la acogida 
que en todo momento me brindaron en sus hogares, 
por su colaboraci.ón, así como por su paciencia. De­
searía anotar que todos los nombres que aparecen 
a lo largo de este libro han sido modificados para 
garantizar la pri.vacidad de los informantes. Agra­
d'ezco profundamente, asimismo, a mis profesores y 
colegas Fernando Fuenzalida, Luis Soberón, George 
M. Foster, Elizabeth F. Colson, y Richard Burger, 
quienes, de una manera u otra, me apoyaron y es­
timularon en las diversas etapas de este trabajo. 
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CAPITULO I 
LA COMUNIDAD CAMPESINA DE 
SAN AGUSTIN DE HUAYOPAMPA 

La comunidad campesina de San Agustín de Hua­
yopampa, con una población estimada en 500 habi­
tantes ( 1978 ), está ubicada en la margen derecha 
de la quebrada de Añasmayo (cuenca del río Chan­
cay ), en el distrito de Atavillos Bajo, provincia de 
Huaral, departamento de Lima (ver cuadros Nos. 1 
y 2 ) . Sin una tradición quechua reciente, se trata 
de una comunidad hispano-hablante cuyo sustento 
económico proviene del cultivo de huertas de melo­
cotón y manzana, y, en menor -escala, el de tu­
bérculos, y de la crianza de _ganado ovino y vacuno 
(ver mapa N<? 1 ). 

En cuanto a su estratificación social, Huayopam­
pa es Una comunidad campesina heterogénea, don­
de existen marcados desequilibrios en cuanto a la 
distribución de los derechos de posesión de la tie­
rra, principalmente de las zonas fértiles e irrigadas 
dedicadas al cultivo del frutal; heterogeneidad que 
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CUADRO N? 1 

POBLACION DE HUAYOPAMPA 

Año Varones Mujeres Total Famillas 

1876 233 266 499 
1940 611 132 
1961 269 265 534 
1972 294 204 498 

Fuentes: a) Para el año 1876 (Perú 1878: 280). Este Censo se refiere 
explícitamente al pueblo de San Agustín de Páriac, 

b) Para el año 1940 (Perú 1944: 37) . Este Censo se refiere 
explícitamente a la localidad de San Miguel. 

e) Para el año 1961 (Perú 1965: 57) y para 1972 (Perú 1974b: 
29). 

CUADRO N? 2 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION DE HUAYOPAMPA 
(Censo 1972) 

Edad Varones Mujeres Total 

Menor de un año 9 4 13 
1 a 3 20 19 39 
4 9 5 14 
5 9 5 14 
6 4 7 11 
7 a 14 49 38 87 
15 a 16 11 2 13 
17 a 19 36 3 39 
20 a 39 74 44 118 
40 a 64 51 53 104 
65 a más 19 25 44 
No especificada o 2 2 

Totales 294 204 498 

Fuente: Perú (1974b:29). 
Los grupos de edad son los empleados por el Censo de 1972. 



se refleja en la capacidad que tienen los comune­
ros para decidir los destinos de su comunildad y de 
su micro-región. Todo ello a pesar de que la comu­
nidad campesina de Huayopampa se rige ele confor­
midad con las normas y dispositivos legales vigen­
tes ( cf. Perú 1944, 1969, 1970 ). 

Los huayopampinos son pobladores rurales cuyo 
principal medio de producción es la tierra -a tra­
vés de la agricultura y ganadería- y que se en­
cuentran en una relación estructural de dependen­
cia frente a los mercados urbanos de Huaral y Li­
ma. A estas ciudades acuden para vender sus pro­
ductos agropecuarios y adquirir lo que no producen, 
todo ello a través de términos de intercambio des­
favorables. Es en estas ciudades donde se contro­
lan y fijan los precios de sus productos. En ellas 
también se eligen y nombran a sus autoridades po­
líticas, municipales y educativas. Y es a ellas adon­
de se dirigen los jóvenes huayopampinos para pro­
iseguir estudios secundarios' y universitarios. 

Por lo expuesto, en este trabajo consideraremos 
a los huayopampinos como campesinos en tanto que 
conceptuamos el campesinado como categoría analí­
tica que nos permite estudiar a pobladores rurales 
dentro de un contexto histórico determinado ( cf. 
Samaniego y Sorj 1974 ). 

Han sido numerosos los esfuerzos que se han ve­
nido desplegando por sistematizar el concepto de 
campesino a partir de la clásica definición de Kroe­
ber: 
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de una población mayor que generalmente 
contiene centros urbanos, y hasta capitales 
metropolitanos. Constituyen sociedades par­
ciales con culturas parciales. Carecen del 
aislamiento, la autonomía política y la auto­
suficiencia de las poblaciones triba1es; pero 
sus unidades locales retienen una antigua 
identidad, integración y apego a la tierra y 
a sus cultos" . ( Kroeber 1948: 284 ). 

Es a partir de ella que se han desarrollado nu­
merosos esfuerzos por precisar los alcances del con­
cepto de campesino. Así por ejemplo Wolf, además 
de recordarnos que los campesinos son pobladores 
rurales cuya unidad económica es fundamentalmen­
te la familia, y que forman parte de una sociedad 
mayor, enfatiza que por el hecho de ser política­
mente dependientes, el excedente de su producción 
es transferido a los grupos dominantes ( Wolf 1972 ). 
Otros autores, tales como Bartra ( 1974 ), Bengoa 
( 1976) y Shanin ( 1971, 1973) sugieren que el cam­
pesinado debe ser estudiado dentro de un contexto 
diacrónico-estructural, poniendo especial énfasis en 
el análisis del proceso histórico .de sus relaciones 
con la sociedad industrial capitalista. 

Con la finalidad de presentar de una manera su­
cinta los principales cambios socioeconómicos regis­
trados en los últimos cincuenta años en la comuni­
dad de Huayopampa, dividiremos este capítulo en 
dos secciones. En la primera trataré de describir 
a la comunidad de Huayopampa tal como era duran­
te la década de 1920. En la segunda, me referiré 
a la situación actual de Huayopampa, poniendo es­
pecial atención ·en el impacto de la economía del 
frutal. 
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I. Huayopampa en la década de 1920 

Huayopari1pa en la década de 1920, y quizá mu­
chos años antes, era ya una comunidad ~ampesin 
social, económica y políticamente heterogénea, aun­
que con rasgo bastante diferente; a los de la co­
munidad de hoy. 

Foster ( 1967 ), Hobsbawm ( 1977) y Wolf ( 1957 ), 
entre muchos autores, nos ofrecen interesantes aná­
lisis que nos ayudarán a comprender mejor a los 
campesinos huayopampinos de la década de 1920. 
Foster, comentando acerca del carácter y la perso­
nalidad campesina, opi!1a que: 

"La mayoría de los campesinos son pobres, 
y tienen que luchar desesperadamente por su 
pequeña parte de bienes económicos y de otra 
índole que están a su alcance en sus comuni­
dades. Son personas económica, social y cul­
turalmente desposeídas y para ellos, como pa­
ra cualquier persona desposeída, ciertas for­
mas de comportamiento no-idílico tienen un 
valor de supervivencia real" ( Foster 1967: 
297). 

La vida de los huayopampinos de este período . 
también puede se!r comprendida mejor con una re­
flexión que el historiador inglés Hobsbawm hace al 
referirse a los campesinos en general: 

"La vida campesina es un drama que trans­
curre en un nivel puramente local o regio­
nal, una pequeña área iluminada, más allá 
de la cual todo aparece oscuro y desconoci­
do" ( Hobsbawm 1977: 124). 

Analíticamente, la comunidad de Huayopampa 
de la década de 1920 constituye un ejemplo más de 
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lo que Wolf denominó "Comunidades Corporativas 
cerradas": 

"Las comunidades campesinas. . . mantienen 
un área de jurisdicción con unal sobre la tie­
rra. . . regulan su calidad de miembros, man­
tienen un sistema religioso, imponen meca­
nismos que garantizan la redistribución o des­
trucción de excedentes económicos, y levantan 
barreras para evitar el ingreso de bienes e 
ideas provenientes de fuera de la comunidad" 
( Wolf 1957: 6 ). 

A Utilización y Distribución de la Tierra 

La comunidad campesina de Huayopampa ocupa 
un· área de 13,924 hectáreas divididas en dos secto­
res ecológicamente diferentes pero complementa­
rios (ver mapa N<? 2). Estos sectores, que están se­
pa:r;ados uno del otro por los territorios de las co­
munidades campesinas de Sém Luis de Chaupis y de 
San Pedro de Pállac, son: 
a ) Las tierras bajas, que ocupan un área de 4,009 

Has. · ( 29% del territorio comunal), con alturas 
que fluctúan entre los 1,200 mts. y los 2,000 mts. 
sobre el nivel del mar. 

b ) Las tierras altas, que ocupan un área de 9,915 
Has. ( 71 % del área comunal), con alturas que 

. fluctúan entre los 3,000 mts. y los 4,900 mts. , so­
bre ·el nivel del mar. 

La totalidad de las 13,294 hectáreas, de confor­
midad con los dispositivos legales vigentes (Perú 
1944, 1969; 1970), es de propiedad exclusiva de la 
comunidad de San Agustín de Huayopampa, pero, 
como veremos más adelante, cada comunero tiene 
derechos desiguales de posesión y usufructo sobre 
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áreas ubicadas en diferentes sectores comunales, pi­
sos ecológicos y micr9-climas. También es necesa­
rio indicar que no toda la tierra comunal es culti­
vable ni tiene aptitud agrícola o potencial económi­
co. El medio geográfico, la topografía, altura, régi­
men de lluvias y/o disponibilidad de agua, constitu­
yen variables decisivas. Lo anterior nos permitirá 
comprender mejor el hecho de que en el interior 
de la comunidad coexisten dos sistemas de tenen­
cia de la tierra: eL primero1 de usufructo indivi­
dual, que incluye la casi totalidad de las tierras fér­
tiles y con acceso a los recursos hídricos; y el se­
gundo, el de las tierras comunales, que incluyen 
fundamentalmente los pastizales. 

Las principales actividades económicas de la co­
munidad se concentraban en el mencionado perío­
do en las tierras altas y estaban vinculadas a la 
crianza de ganado vacuno (en . las denominadas "va­
querías" ) y ovino ( en las estancias ) ; y al cultivo 
de tubérculos. Durante los meses de lluvia ( enero, 
febrero y marzo), el íntegro de la población comu­
nal se trasladaba desde el 'entonces lugar de resi­
dencia, el pueblo de San Agustín de Páriac, a las 
tierras bajas del entonces "maizal", San Miguel de 
Huayopampa. 

B. Migración Intra-Comunal Masiva 

El pueblo de San Agustín de Páriac (a 3,047 
mts. ) fue durante la Colonia, y hasta principios del 
siglo XX, el principal centro social, económico, po­
lítico, cultural y religioso de la comunidad. Todas 
las familias huayopampinas vivían en él durante to­
do el año, y estaban ·emparentadas por vínculos de 
consanguinidad, afinidad o compadrazgo. Ya en es-
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tos años sobresalían tres o cuatro familias de comu­
neros que eran propietarias de numerosos (desde 
el punto de vista comunal ) cabezas de ganado va· 
t!uno y ovino, y que tenían derechos de posesión so­
bre parcelas fértiles y bien irrigadas en áreas su­
periores .al promedio comunal. Un elemento unifi­
cador muy importante en la comunidad de esos años 
-y aún en la actualidad ( 1979 )- ·es la imagen del 
Santo Patrono de la Comunidad, San Agustín, que 
se venera en el antiguo templo colonial ubicado en 
la Plaza de Armas. 

A principios del siglo XX, se comenzó a regis­
trar en la comunidad un fenómeno interesante. Pro­
gresivamente, la totalidad de las familias decidieron 
trasladarse definitivamente del antiguo poblado co­
lonial de San Agustín de Páriac al otrora "maizal" 
de Huayopampa, estableciéndose en el nuevo pobla­
do de San Miguel de Huayopampa (a 1,886 mts. de 
altura). Anteriormente -y hasta agosto de 1978-
ambas localidades . estaban unidas por un camino de 
herradura de 10 ó 12 Kms. que sólo era utilizado 
por los comuneros en los períodos de siembra, su­
pervisión y cosecha del maíz y de algunos vegetales. 

Varios factores fueron decisivos al respecto. Fuen­
zalida opina que durante el coloniaje los españoles 
obligaban a las comunidades campesinas a produ­
cir alimentos para el abastecimiento de los centros 
mineros. En este caso concreto, Huayopampa de: 
bía abastecer de tubérculos y carne a los centros mi­
neros de la provincia de Canta ( Fuenzalida et al. 
1968: 44-71 ). Producida la Independencia, y hasta 
principios de la década de 1920, la parte baja del 
valle del río Chanca.y se especializó en la crianza 
de cerdos alimentados con maíz. Surgió, pues, una 
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gran demanda de este grano. Y dado que los hua­
y0pampinos ya no estaban presionados por los mi­
neros de Canta para el abastecimiento de produc­
tos de altura, y tenían prácticamente descuidado su 
"maizal" de las tierras ba:jas, decidieron intensificar 
sus cultivos en la parte baja para orientarlos fun­
damentalmente al mercado de Huaral. Habría que 
añadir problema de linderos con comunidades veci­
nas, principalmente San Pedro de Pállac. Las con­
veniencias económicas así como la protección de la 
parte baja de los terrenos comunales, constituyeron 
las principales razones para la migración gradual 
y definitiva de los comuneros de San Agustín hacia 
San Miguel ( Fuenzalida et al., ibíd. ). A ello agre­
garemos dos circunstancias fortuitas que apoyaron 
dicho proceso. 

l. Comunicaciones con la Costa 

Hasta la década de 1920 todos los viaJes hacia 
la costa, especialmente a la ciudad de Lima, se efec­
tuaban a caballo, lomo de mula o simplemente a 
pie, con una duración promedio d~ tres días. El 
recorrido se iniciaba en San Agustín de Páriac, 
luego se cruzaba el divortium aquarum que divide 
las cuencas de los ríos Chancay y Chillón, se con­
tinuaba hacia un lugar denominado Trapiche sobre 
el río Chillón, y luego se recorría las márgenes de 
dicho río hasta llegar a la ciudad de Lima. Se tra­
taba de un viaje muy duro y agotador, que reque­
ría de muchos preparativos. 

Durante esos años se ini -ió la constru ción de 
la carretera Huaral-Acos-Cerro de Paseo, vía que al­
teró la ruta tradicional de los comuneros huayopam­
pinos hacia la ciudad de Lima, facilitando las comu-

39 



nicaciones con la costa. Celestino considera que los 
terratenientes del Bajo-Chancay €staban sufriendo 
aún las consecuencias de la abolición de la esclavi­
tud por parte del presidente Castilla el año 1854, y 
que en las haciendas costeñas había una gran de­
manda de mano de obra. Por ello los mismos ha­
cendados presionaron a los diferentes gobiernos -y 
hasta financiaron parcialmente- la construcción de 
dicha carretera para de esa manera posibilitar la 
comunicación con las comunidades campesinas de la 
parte alta del valle del Chancay, y eventualmente, 
poder contar con abundante mano de obra no cali­
ficada y barata ( Celestino 1972: 29 ) . La construc­
ción de la carretera fue rápida, y ya a principfos 
de la década de 1930 los vehículos comenzaron a lle­
gar a la desembocadura de la quebrada de Añasma­
yo, esto es, a 12 Kms. del pueblo de San Miguel de 
Huayopampa. La carretera prosiguió luego hacia el 
Este, uniendo las localidades de Acos y Cerro de 
Paseo, con Huaral. Gracias a ella, la costa se hizo 
más accesible para los huayopampinos, principal­
mente para aquellos que vivían en San Miguel de 
Huayopampa. Al facilitar la migración temporal ha­
cia las haciendas . del bajo-Chancay, la carretera 
permitió también experimentar nuevos modos de vi­
da y descubrir nuevas técnicas agrícolas. También 
acortó la distancia con Huaral, y, por ende~ con Lima. 
2. Establecimiento de las Escuelas Primarias 

Un segundo factor que alentó a los huayopampi­
nos para ,emigrar y asentarse definitivamente en 
San Miguel de Huayopampa, fue el traslado ·el año 
1919, de dos escuelas primarias en San Miguel (una 
para varones y otra para mujeres) en reemplazo 
de aquellas que existían en San Agustín. Especu-
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!ando acerca de los orígenes de la educación formal 
en Huayopampa, Fuenzalida opina que la apertura 
de la escuela de varones de San Agustín de Páriac 
se debió a un dispositivo legal del gobierno del pre­
sidente Cáceres, que autorizaba a los Concejos Dis­
tritales, tales como el de Atavillos Bajo -cuya ca­
pital era entonces San Agustín de Páriac-, a crear 
un impuesto para ayudar a financiar escueias pri­
marias ( Fuenzalida et al., 1968: 249 ). Los huayo­
pampinos construyeron su primera escuela a pesar 
de la profunda pobreza que reinaba en el país. El 
Perú acababa de terminar un serio conflicto inter­
nacional y la comunidad de Huayopampa era una 
comunidad rural, pobre y semi-aislada del resto del 
país. En los años siguientes, aun durante el siglo 
XIX, el estado brindó ayuda económica a esa escue­
la primaria ( op. cit. : 251 ) , y el año 1899 se abrió 
la segunda escuela primaria, esto es la de mujeres, 
que únicamente ofrecía los tres primeros años de 
educación primaria ( ibíd. ). 

Es así como ya en 1899 la comunidad de Huayo­
pampa tenía dos escuelas primarias en pleno fun­
cionamiento. · Cabe anotar que en esos años, además 
de existir una escasez crónica de maestros prima­
rios, los pocos maestros calificados no estaban dis­
puestos a aceptar empleos en localidades relativa­
mente aisladas, pobres e insalubres, como era el ca­
so de San Agustín de Páriac. Sin embargo, los hua­
yopampinos fueron bastante privilegiados cuando el 
Estado nombró a una pareja de jóvenes esposos can-

. teños para que se hicieran cargo de las citadas es­
cuelas entre los años 1904 y 1906: los Villar Córdo­
va. El Prof. Villar, al concluir su contrato en San 
Agustín, se trasladó a la ciudad de Lima, donde pro-
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siguió sus estudios superiores obteniendo el título 
profesional de Profesor de Educación Prilmaria. 

La escasez de maestros primarios continuaba 
preocupando a las autoridades comunales. Los hua­
yopampinos eran plenamente conscientes de que la 
plaza escolar de Huayopampa no era atractiva para 
ningún maestro graduado. El grato recuerdo de la 
actuación de los esposos Villar-Córdova en San Agus­
tín, y el hecho de que el Prof. Villar se había titu­
lado en la ciudad de Lima, motivaron que en 1918 
las autoridades comunales lo visitaran y lo invita­
ran a aceptar la dirección de las Escuelas Primarias 
de Huayopampa, ubicadas ya no en San Agustín 
de Páriac, sino en San Miguel de Huayopampa, 
asumiendo la comunidad diversos compromisos, ta­
les como proveer a los maestros de una vivienda 
adecuada, chacras y alimentos para el consumo fa­
miliar sin costo alguno, además de otros beneficios. 
Los Villar-Córdova aceptaron y la comunidad vio 
realizado un viejo anhelo. Así, Huayopampa se con­
virtió, a pesar de su aislamiento, en la primera co­
munidad campesina de toda la provincia de Canta 
-a la que perteneció hasta 1976- en contar con 
un maestro titulado. 

El Prof. Villar retornó a Huayopampa el año 
1919 y decidió aplicar en su escuela todas las teo_; 
rías pedagógicas que había estudiado. En todo mo­
mento contó con la valiosa colaboración de su es­
posa, la Prof. Felícitas Córdova de Villar, quien se 
hizo cargo de la escuela de mujeres. Uno de los 
primeros problemas que tuvieron que afrontar fue 
que San Miguel de Huayopampa carecía de local es­
colar y de equipamiento escolar básico. El Prof. Vi­
llar, con el apoyo de la comunidad, efectuó nume-
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rosos viajes a la ciudad de Lima en busca de apoyo 
económico y material, y, haciendo uso de sus con­
tactos y amistades, obtuvo exitosamente recursos 
económicos no sólo para construir y equipar un mo­
derno edificio escolar que albergara a las escuelas 
primarias de varones y mujeres, sino también para 
equipar una banda de músicos para la escuela. Los 
planos para el local escolar, al igual que algunos 
materiales de construcción ( e.g., vigas de madera), 
fueron traídos desde Lima, y trasladados a pie des­
de Huaral mediante el sistema de faenas comuna­
les. Los comuneros huayopampinos habían decidido 
invertir sus mejores recursos en esa construcción y 
equipamiento, y tuvieron así el privilegio de contar 
con el mejor local escolar de toda la provincia. Es­
te local continuó en pleno funcionamiento hasta que 
el terremoto de 1966 -después de 45 años de uso 
continuo- lo hizo inseguro. 

La banda escolar de Huayopampa constituye un 
interesante ejemplo de los esfuerzos del Prof. Vi­
nar en vincular la comunidad de Huayopampa con 
la sociedad nacional. En sus gestiones en Lima pa­
ra obtener financiamiento para -el local escolar, sus 
amigos le donaron algunos instrumentos musicales 
para que organizase una banda escolar, la misma 
que fue completada por la comunidad. Contando 
cpn esos instrumentos, el Prof. Villar buscó en Li­
ma un profesor de música que dirigiera la banda, 
y entró en contacto con un instructor que se halla­
ba prófugo, y que estaba en pos de un lugar dónde 
refugiarse y vivir en paz. Huayopampa le ofreció 
asilo bajo la condición de que organizase una bue­
na banda escolar. Tal fue la excelencia de la ban­
da de músicos que dos años más tarde, tanto la co-
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munidad de Huayopampa como el Prof. Villar, de­
cidieron rendir homenaje al Presidente de la Repú­
blica, don Augusto B. Leguía, en Palacio de Gobier­
no, ofreciéndole una serenata el día de su cumple­
años. Para la mayoría de los niños, ésta fue su pri­
mera visita a Lima. El entonces Presidente Leguía, 
en agradecimiento, agasajó a los jóvenes con una 
simbólica recepción en Palacio de Gobierno. 

Los esposos Villar Córdova también jugaron otro 
rol muy importante con la apertura temporal de un 
colegio secundario en Huayopampa. En 1923, el Ar­
zobispo de Lima efectuaba una visita pastoral por 
la provincia de Canta y llegó a Huayopampa, que­
dando impresionado por su local ·escolar, la sólida 
formación de sus maestros y la bondad del clima. 
A ello habría que añadir que los Villar-Córdova te­
nían un hijo que estaba por concluir la carrera sa­
cerdotal. El Arzobispo de Lima, quien estaba en 
búsqueda de un lugar ad-hoc para abrir un Cole­
gio-Seminario Menor, decidió hacerlo en San Miguel 
de Huayopampa. Es así como el año 1924, al orde­
narse de sacerdote el Padre Villar-Córdova, fue nom­
brado párroco de Huayopampa y director del Cole­
gio-Seminario Menor. Otros dos sacerdotes fueron 
asignados a Huayopampa para colaborar en las ac­
tividades del Seminario Menor. De esta manera, 
San Miguel de Huayopampa se convirtió no sólo en 
uno de los pocos distritos rurales de todo el depar­
tamento de Lima en tener dos escuelas primarias 
dirigidas por maestros calificados, sino también un 
colegio secundario de varones, con un cuerpo do­
cente de tres sacerdotes. 

Ei Colegio-Seminario Menor tuvo una duración 
de sólo tres años ( 1924-1927 ) , fundamentalmente 
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debido a problemas de comunicación con la ciudad 
de Lima. El año 1927 las autoridades eclesiásticas 
decidieron trasladarlo a la ciudad de Canta, locali­
dad que, además de estar más cerca a Lima, conta­
ba con servicios urbanos básicos. Sin embargo, el 
breve funcionamiento del Colegio-Seminario Menor 
ofreció una valiosa oportunidad a la mayoría de jó­
venes de la comunidad "con vocación sacerdotal" 
que habían concluido sus estudios primarios, para 
proseguir estudios secundarios en un colegio ubica­
do en su misma comunidad. Además, la presencia 
de tres sacerdotes jóvenes permitió a los jóvenes 
huayopampinos recibir orientación y consejo opor­
tuno en otros aspectos. 

C. Estructura Socio-Económica durante la 
década de 1920 

En la década de 1920, la estructura socioeconó­
mica de la comunidad ya era bastante compleja. 
Existían importantes diferencias en relación a los 
ingresos económicos de los "comuneros", y a su ca­
pacidad de decisión sobre los asuntos internos de 
la comunidad. Cuatro familias de comuneros sobre­
salían en cuanto a recursos económicos: eran pro­
pietarias de un mayor número de cabezas de gana­
do, y tenían derechos de posesión sobre la mayor 
parte de las tierras agrícolas, tanto de la parte al­
ta como de la parte baja de la comunidad. Sus ca­
sas, tanto en San Agustín como en San Miguel, eran · 
las más amplias y mejor ubicadas de ambos pue­
blos. Ya en esos años utilizaban peones asalariados 
-comuneros huayopampinos de escasos recursos 
económicos- para que trabajasen sus parcelas, cui­
dasen su ganado en las zonas altas, y los reempla-
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zaran en las faenas comunales. Políticamente se lla­
maban a sí mismos "Civilistas" ( i.e., seguidores del 
entonces Partido Civil) confundiendo en algo el par~ 
tido del entonces Presidente Leguía con el Partido 
Civil. Comentando la actuación políti a de este pe­
ríodo, Fuenzalida dice : 

". . . a partir de esa fecha ( i.e., 1897 ) y has­
ta la comercialización del frutal ( i.e., la dé­
cada de 1940 ) la actividad política comunal 
se va a caracterizar por la adhesión a gru­
pos partidarios gobernantes con el objeto de 
obtener beneficios concretos, todo esto dentro 
de una política d:e desarrollo de San Agustín 
- Huayopampa" ( Fuenzalida et :al., 1968: 
195-196 ). 

Este reducido grupo de familias económicam~n­
te acomodadas -sólo desde el punto de vista del 
resto de los comuneros~ efectuaba continuos via­
jes a la ciudad de Lima, autoasignándose el rol de 
intermediarios entre los Huayopampinos y el mer­
cado limeño y las autoridades gubernamentales 
(principalmente los diputados por la provincia de 
Canta ) . En el campo comercial, adquirían los ex­
cedentes de la producción campesina para su venta 
en el mercado de Lima, y, en ésta adquirían pro­
ductos que no se producían en la comunidad para 
su venta en 'ella. 

Cabe destacar la actividad política que estos co­
muneros desplegaban en la ciudad de Lima. En 
busca de favores políticos, tales como seJl· nombra­
dos gobernador del distrito de Atavillos Baj0, al­
calde distrital, o juez de paz, durante sus visitas a 
la ciudad de Lima estos comuneros visitaban conti-
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nuamente a funcionarios vinculados principalmente 
con el Parlamento, con la Prefectura Departamental 
y con la Subprefectura Provincial, a fin de mante­
ner a las autoridades informadas acerca de la si­
tuación política en esa "remota'' zona de la provin­
cia de Canta. Es así como cuatro familias lograron 
controlar los principales puestos públicos del distri­
to de Atavillos Bajo por varias décadas. 

Un fenómeno interesante ocurrió en la década 
de 1920. Ya en esos años los hijos de estas fami­
lias adineradas -algunas de ellas tradicionalmente 
antagónicas a nivel comunal- habían sido enviados 
a proseguir estudios secundarios en Lima. El ines­
perado matrimonio en Lima entre los hijos de dos 
de estas familias, obligó a sus padres a entablar 
alianza, dejando de lado las antiguas rencillas co­
munales. Un efecto secundario de este matrimonio 
fue, con el correr de los años, la acumulación de 
la mayor cantidad de tierras comunales en una fa­
milia nuclear. 

Sin embargo, Huayopampa era una comunidad 
campesina muy pobre y bastante homogénea en 
cuanto a sus patrones socioculturales. Debido a sus 
ingresos económicos limitados, prevalecía en la co­
munidad una economía de subsistencia apoyada en 
diferentes sistemas de trabajo recíproco como ·el de 
ayuda mutua conocida localmente como aichama ( en 
otras regiones del mundo andino co.rpo ayni ), el tra­
bajo festivo, y las faenas comunales para el mante­
nimiento de los principales caminos y servicios pú­
blicos de la comunidad. Más aún, los comuneros 
más pobres se veían obligados a emigrar continua­
mente a la parte baja del valle para trabajar como 
proletarios agrícolas en las haciendas algodoneras 
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del valle de Chancay o, en el mejor de los casos, 
trabajar como peones en las. parcelas de comuneros 
huayopampinos con mayores recursos económicos. 

D. Cambios en la estructura política comunal 

A fines de la década de 1920 la estructura po­
lítica de la comunidad de Huayopampa comenzó a 
modificarse. El poder detentado por el reducido 
grupo de familias económicamente pudientes que ve­
nía controlando los principales puestos políticos, 
tanto a nivel distrital como comunal comenzó a ser 
seriamente cuestionado. por el resto de ·los comune­
ros como consecuencia de una serie de factores. Uno 
de ellos, y que facilitó esa situación de cambio, fue 
la caída del Presidente Augusto B. Leguía, con cu­
yo equipo gubernamental, principalmente con fun­
cionarios de baja jerarquía, aquel reducido grupo 
de comuneros se había congraciado. 

Los últimos años de la década de 192:0 también 
registraron el inicio de la polarización ]política de 
Huayopampa. De vital importancia fue el rol juga­
do por el Partido Aprista Peruano ( cf. entre otros, 
Cotler 1978: 202-214; Klaren 1973; y North 1973; 
para una descripción del APRA en las áreas rura­
les peruanas ) . En Lima, un huayopampino que ha­
bía emigrado en búsqueda de empleo, estuvo entre 
los primeros apristas. Ideológicamente, el APRA se 
inició como un partido político de la clase trabaja­
dora que patrocinaba la creación de sindicatos de 
trabajadores a todo nivel como un mecanismo efi­
ciente para salvaguardar los intereses económicos 
de la clase trabajadora y para mejorar sus condi­
ciones de trabajo. En el ámbito rural, el APRA se 
interesó en organizar federaciones campesinas y fe-
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deraciones de feudatarios y yanaconas en los prin­
cipales valles de la costa. Uno de los primeros va­
lles seleccionados, a principios de la década de 1930 
-quizá antes- fue el valle del río Chancay del de­
partamento de Lima, incluyendo por supuesto a la 
comunidad de Huayopampa donde, en 1931, se fun­
dó un comité aprista. 

En Huayopampa la ideología aprista fue rápida­
mente aceptada por la mayoría de los comuneros, 
fundamentalmente porque el APRA les brindó el 
·asesoramiento político y estratégico que necesitaban 
para desplazar al autodenominado grupo "civilista" 
que controlaba la comunidad. La caída del régimen 
de Leguía, que constituía el principal sustento polí­
tico de los comuneros acomodados, favoreció el cam­
bio en la política comunal. Desde esos años y qui­
zás hasta la actualidad, un elevado número de co­
muneros y migrantes huayopampinos han estado en­
rolados en las filas del Partido Aprista Peruano y 
han participado activamente en sus bases. El APRA 
para los huayopampinos jugó el importante rol de 
hacerlos pal'tícipes de la vida política nacional a tra­
vés de sus diferentes mecanismos de instrucción, 
asesoramiento Y- quizá lucha política. 

II. Huayopampa en 1979 

La experiencia huayopampina es ilustradora de 
una comunidad campesina peruana que en los últi­
mos treinta años ha logrado transitar de una eco­
nomía comunal prioritariamente de subsistencia, a 
una economía de mercado. Como consecuencia de 
ello, los comuneros participan alternativamente en 
la vida comunal de Huayopampa ( e.g., asamblea co­
munal, fiestas patronales, sistemas de cargos) y en 
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la vida urbana de Lima Metropolitana. En el inte­
rior de la comuni.dad aún encontramos numerosos 
patrones socioculturales propios de sociedades cam­
pesinas, tales como la importanéia del parentesco 
ficticio ( i.e., compadrazgo), la participación en dife­
rentes tipos de faenas comunales -conocidas local­
mente como mingas- para la construcción o repa­
ración de carreteras, caminos, canales de irriga­
ción, acequias o cualquier tipo de servicio comunal. 
Sin embargo, en el campo económico, los comune­
ros huayopampinos despliegan actitudes competitivas 
propias de un sistema económico capitalista, que 
incluyen la adquisición de signos exteriores de ri­
queza fundamentalmente para efectos de demostra­
ción, tales como relojes de cuarzo o cronometrados, 
y hasta calculadoras electrónicas científicas ( i.e., 
con funciones trigonométricas). Un apreciable gru­
po de familias huayopampinas cuenta con trabajado­
res domésticos en sus hogares de San Miguel, ade­
más de los trabajadores agrícolas pará el cultivo 
de sus tierras, y de los peones que contratan para 
que los sustituyan en las faenas comunales. 

A. Los frutales, la principal fuente de riqueza 

En la actualidad, la principal fuente de riqueza 
comunal es el cultivo de frutales ( i.e., melocotone­
ro y manzano ) en las únicas 260 Has. ( 1.8% del te­
rritorio . comunal) de las tierras bajas que son ap­
tas para ello, por reunir condiciones ecológicas fa­
vorables. Sólo estas tierras son irrigadas en la co­
munidad y se hallan actualmente bajo explotación 
intensiva empleándose una tecnología supuestamen­
te desarrollada en la misma comunidad ( ver cua­
dro N9 3 ) . El único equipo mecánico que se em­
plea son bombas portátiles para fumigar. 
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Estas 260 Has. de las tierras bajas, sin embar­
go, están distribuidas desigualmente entre los comu­
neros huayopampinos. Como se aprecia en el cua­
dro N<? 3, esa área se halla subdividida en más de 
900 pequeñas parcelas de tierra, poseyendo el ma­
yor productor de fruta de Huayopampa once parce­
las, que suman 6.5 Has., mientras que el menor tie­
ne derechos de posesión sobre una sola parcela de 
0.08 Has. 

CUADRO N \' 3 

TIERRA IRRIGADA CON AGUA PROVENIENTE DEL 
RESERVORIO COMUNAL 

(Hectáreas) Comuneros Comuneros Hectáreas 

6.0 6.9 1 0. 62 6.53 
5. 0 5. 9 o 0.00 0:00 
4.0 4.9 1 0.62 4.27 
3. 0 3.9 9 5.59 30.85 
2.0 2.9 24 14.90 56.81 
1.0 l. 9 47 29. 19 68 .15 
0.1 0.9 79 49.07 45.75 

Total 161 99. 99 212 .36 

Fuente: Junta de Regantes Comunidad Campesina de Huayopampa. 
Junio de 1975. 

NOTAS: 
a) Estas 212 Has. de las t ierras bajas se hallan subdivididas en más 

de 930 pequeñas parcelas . En la elaboración de este cuadro he 
sumado el área total de tierra irrigada poseída por cada comunero . 

b) El comunero que poseía el menor hectareaje de t ierra irrigada 
controlaba sólo 0.08 Has . 

e) En esta tabla no he incluido las otras 40 ó 50 Has. de t ierra fértil 
irrigada por manantiales o puquiales dedicadas al cultivo de fru­
tales (e.g., Rampe, Huaricopa, Huamancocha, Pasarón) 
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Si nos propusiéramos efectuar un cálculo conser­
vador para comprender mejor el significado de la 
economía del melocotón en Huayopampa, aprecia­
ríamos que una hectárea de melocotón puede de­
jar utilidades líquidas hasta del orden de los S/. 
800,000.00 soles anuales ( 1976) en una buena cam­
paña agrícola y bajo condiciones óptimas. Veamos. 

Cada árbol de melocotón, conocido en la comu­
nidad como mata, requiere un área promedio de 16 
mts.2 y comienza a producir a partir del cuarto año. 
Una mata adulta, bien cultivada, puede producir has­
ta 150 Kgs. de melocotones por cosecha/año; sin em­
bargo, la producción promedio es de sólo 75 Kgs. 

En el Mercado Mayorista N<? 2 de Lima ( i.e., 
mercado de fruta), los melocotones huayopampinos 
tienen buen precio y gran demanda. Así, en 1978 
los comerciantes -estaban pagando ,entre SI. 500.00 
y S/. 1,500.00 por jaba de 15 Kgs., de conformidad 
con la clasificación correspondiente ( e.g., Extra, Pri­
mera, Segunda, Tercera). 

Para los efectos de un cálculo económico conser­
vador de las utilidades provenientes' de estas 260 
Has., supongamos que sólo el 50% de ·esta área irri­
gada está dedicada al cultivo del melocotón mien­
tras que en el area restante los comuneros siembran 
otros cultivos, tales como manzanas y maíz para pro­
tegerse de contingencias de un monocultivo ( caídas 
de precio en el mercado, plagas, malas cosechas ) . 
Es así como para efectos estrictamente analíticos su­
pongamos que sólo 130 Has. de las tierras de la par­
te baja están dedicadas a la producción del melo­
cotón. Partiendo de este supuesto, efectuaremos los 
siguientes cálculos : 
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a) 130 Has. son 1'300,000 mts2• 

b) Cada mata de melocotonero requiere de un pro­
medio de 16 mts2• 

1'300,000 mts.2 
= 81,250 matas de melocotón 

16 mts.2 

c) Cada mata produce durante la cosecha principal 
( i.e., cada siete meses) un promedio de 5 ja­
bas de 15 Kgs. cada una: 

81,250 matas ( x) 5 jabas c/ u = 406,250 jabas 

d ) Cada jaba tenía el año 1978 en el Mercado Ma­
yorista N9 2 de Lima un precio mínimo de SI. 
500.00: 

406,250 jabas ( x) S/ . 500,00 jaba = 
S/ . 203'125,000.00 

e) A este ingreso de S/ . 203'125,000.00 tenemos que 
añadir el proveniente de la "pequefia" cosecha 
( i.e., de los otros cinco meses del año ) ; y el pro­
veniente de las otras 130 Has. de las tierras ba­
jas fértiles e irrigadas dedicadas al cultivo del 
manzano y del maíz, además de la comercializa­
ción de otros productos agropecuarios de altura 
( e.g., ganado, tubérculos y otros cultivos). 

f) Obviamente tendremos que deducir costos de 
producción tales como transporte, fertilizantes, 
insecticidas, folicidas, fungicidas, depreciación de 
maquinaria agrícola, canon de agua y otros gas­
tos. Igualmente tendremos que tener en cuenta 
los efectos de las eventualidades del clima, prin-
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cipalmente en lo que concierne a régimen de llu­
vias, que afecta muy seriamente al melocotone­
ro, especialmente cuando las matas están florean­
do o cuando la fruta está madura. 

g ) Por lo tanto, es razonable estimar que cada hec­
tárea dedicada al cultivo del melocotón tiene un 
rendimiento bruto de: 

S/. 203'125,000.00 
= S/. 1'562,500.00 

130 Has. 

h ) En atención del reg1men de explotación de la 
tierra existente en la comunidad es posible esti­
mar que un buen año agrícola deja una utni­
dad líquida de S/ . 800,000.00 por hectárea dedi­
cada al cultivo del melocotón. 

En cuanto a los demás terrenos cultivables, tan­
to de las tierras bajas como de las tierras altas, la 
principal limitación es la falta del recurso agua: 
el resto de las tierras cultivables son de secano. 

Además de los cultivos de la parte baja, los hua­
yopampinos disponen de unas 1,500 Has. de tierras 
fértiles en la parte alta de la comunidad ( i.e., so­
bre los 3,000 mts. ). En ellas cultivan tubérculos, ta­
les como papa, niashua, oca, y algunos otros vege­
tales. Estas tierras también son poseídas en térmi­
nos desiguales por comuneros individuales. 

La tierra cultivable en la parte de la comunidad 
es trabajada siguiendo un sistema muy antiguo. La 
comunidad, desde tiempos inmemoriales, dividió las 
áreas cultivables de la parte alta (Le., las 1,500 
Has. de un total de 9,915 Has.) en seis grandes lo· 
tes conocidos indistintamente como "moyas", "lo· 
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mas", "turnos" o "entradas".1 A su vez, cada uno 
de estos lotes fue subdividido en varios centenares 
de pequeñísimas parcelas para ·el usufructo indivi­
dual de cada comunero. Es así como hoy ·en día ca­
da comunero tiene derechos de posesión sobre un 
desigual número de esas pequeñísimas parcelas en 
cada uno de estos seis grandes lotes. Buena parte 
de la producción de esta tierra es con fines de sub­
sistencia, y ninguna familia huayopampina obtiene 
sus principales recursos económicos de la comercia­
lización de estos productos de altura. 

B. El ganado, la segunda fuente de riqueza 

La crianza de ganado constituye la segunda fuen­
te de riqueza entre los comuneros huayopampinos. 
Tanto la comunidad, en cuanto persona jurídica, co­
mo los comuneros, a título personal, son propieta­
rios de ganado. En cuanto a la propiedad individual 
del ganado también hallamos marcadas desigualda­
des ( ver cuadro N9 4 ) . Para efectos analíticos he 
convertido todo el ganado de propiedad individual 
existente en Huayopampa en "unidades ovino" -ca­
da unidad ovino es equivalente a S/. 1,000.00-, pa­
ra mostrar las principales diferencias económicas 
existentes entre los comuneros. Así, mientras que 
el principal ganadero de Huayopampa era propieta­
rio de 744 "unidades ovino", -esto es, un capital apro­
ximado de S/. 744,300.00, la mayoría de los comu­
neros eran propietarios de sólo una o dos unidades 
ovino, esto es, un capital animal menor a los S/ . 
2,000.00. 

l. Cada moya -desde tiempos inmemoriales- se cultiva por dos 
años consecutivos cada seis años. Luego se somete a un descanso de 
cinco años para que recupere su fertlidad. Sin embargo, entre los 
meses de mayo y octubre, las seis moyas constituyen de manera con­
tínua valiosos pastizales para la totalidad del ganado vacuno. 
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CUADRO No. 4 

GANADO DE PROPIEDAD INDIVIDUAL CONVERTIDO 
EN "UNIDADES OVINO'' 

N~ de "Unidades Propietarios Porcentaje de 
Propietarios 

Ovino" 

700 - 799 0.92 

600 - 699 2 1. 83 

500 - 599 1 0.92 

400 - 499 3 2.75 

300 - 399 10 9.17 

200 - 299 14 12.84 

100 - 199 30 27.52 

001 - 099 48 44.04 

Total 109 99.99 

Fuente: Junta Ganadera. 
Censo Ganadero Comunal de 1974 
Comunidad Campesina de Huayopampa. 

NOTAS: 

Total de 
"Unidades 

Ovino" 

744 

1,276 

505 

1,250 

3,280 

3,457 

4,298 

1,733 

16,543 

a) Por razones analíticas he convertido el ganado de la Comunidad en 
lo que he llamado "Unidades Ovino" (lo cual constituye práctica 
común en algunas dependencias de la Administración Pública) , 
aprovechando que el precio comunal promedio de un carnero 
(1975-1976) fue de S/ . 1,000. Dialogando en Huayopampa con los 
principales ganaderos acerca de los precios de los diferentes ani­
males y de sus posibles equivalencias, elaboramos el siguiente cua­
dro de conversión: 
1 Unidad Ovino 
1 Vacuno 10 Carneros 
1 Equino 4 Carneros 
1 Porcino 3 Carneros 
1 Asno 2 Carneros 
1 Auquénido 1.8 Carneros 
1 Caprino O.~ Carneros 

S/. 1,000. 
10,000. 
4,000. 
3,000. 
2,000. 
1,800. 

500. 
b) Se trata de precios internos de la Comunidad Campesina, no de 

los precios existentes en el mercado regional o nacional. 
e) Todos los animales son "chuscos" (esto es, no son de "pura san­

gre"), de tamaño pequeño y de poc~ peso. 



C. Especialización económica 

Un fenómeno interesante que ha ocurrido en la 
comunidad es la especialización en la actividad eco­
nómica. Los principales ganaderos de Huayopampa, 
a pesar de las diferentes oportunidades que han te­
nido para reinvertir sus ingresos en la adquisición 
de derechos de posesión de parcelas irrigadas ap­
tas para el cultivo del frutal ( i.e., en las 260 Has. 
de la parte baja), han preferido continuar como ga­
naderos. Por otro lado, los principales productores 
de frutales, aparentemente no han estado interesa­
dos en reinvertir sus utilidades en la compra de ga­
nado ni en cultivos de altura (ver cuadro N<? 5 ). 

D. El pueblo de San Miguel de Huayopampa 

En la comunidad de Huayopampa, tal como ya 
lo hemos anotado, existen dos localidades: San Mi­
guel de Huayopampa, en la parte baja, donde ac­
tualmente reside la casi totalidad de la población; 
y San Agustín ·de Páriac, un pueblo semi-abandona­
do, donde habitualmente sólo residen unas seis viu­
das con intereses ganaderos, y que resurge con mo­
tivo de Ja celebración de las más importantes fes­
tividades religiosas. 

d) Pienso que los comuneros asignaron precios bastante bajos a los 
equinos y caprinos. 

e) El número total de animales en Huayopampa durante el año 1974 
fue de: 

1,309 vacunos 
34 equinos 

166 porcinos 
134 asnos 
199 auquénidos (llamas) 
124 caprinos 

2,136 ovinos 
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CUADRO No. 5 

COMPARACION ENTRE LOS 15 COMUNEROS 
POSEEDORES DE MAYOR AREA IRRIGADA 
CON LOS 15 PRINCIPALES PROPIETARIOS 

DE GANADO 

15 principales poseedores de 
área irrigada con agua del 

reservorio comunal. 
(Parte Baja) 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 

Puesto que ocupan en el 
Padrón ganadero los Co· 
muneros poseedores de 

parcelas irrigadas. 
(Parte Baja) 

Carece de ganado 
18 
5 

30 
31 
1 

102 
22 

Carece de ganado 
Carece de ganado 
Carece de ganado 
Carece de ganado 
Carece de ganado 

37 
33 

Fuentes: Padrón General de Regantes (1975), Padrón Ganadero (Censo 
Ganadero Comunal, 1974) , Comunidad Campesina de Huayo-

pampa. 

NOTAS: 
a) Fueron considerados 161 poseedores de tierras irrigadas bajo cul­

tivo en la parte baja de fa comunidad. 
El número 1 correspondiente al comunero que poseía la mayor 
área, esto es, 6.53 Has. 

b) Consideramos a 109 propietarios de ganado. El número 1 co­
rrespondió al propietario del mayor número de "unidades ovino", 
esto es, 744 unidar;les ovino. 



San Miguel de Huayopampa, más conocido sólo 
como Huayopampa, es un pueblo relativamente nue­
vo. Fue construido a principios del siglo XX sobre 
la ladera de un cerro. La casi totalidad de sus ca­
sas son de adobe con paredes blanqueadas con cal, 
a excepción de un moderno hotel de cuatro pisos 
construido con material noble ( i.e., ladrillo, fierro 
y concreto armado) en el año 1976. A ello habría 
que añadir el hecho de que unas 10 familias han 
comenzado a construir viviendas de estructura mo­
derna haciendo también uso de materiales tales co­
mo ladrillo, cemento y fierro. 

La infraestructura física de Huayopampa, a pe­
sar de ser una comunidad campesina con importan­
tes recursos económicos, es semejante a la de co­
munidades andinas pobres. Ello sugiere que los hua­
yopampinos no se han interesado en mejorar esa 
infraestructura, más aún si consideramos sus posi­
bilidades económicas. Así, por ejemplo, el pueblo 
carece de un sistema de agua potable (todas las ca­
sas cuentan sólo con un caño de agua proveniente 
de un manantial cercano ) ; no existe desagüe ni le­
tr inas públicas ( a excepción de unas cinco vivien­
das que han hecho instalaciones privadas); tam­
poco existen en el pueblo parques o jardines públi­
cos. Los resultados de la evaluación del progreso 
de Huayopampa difieren de lo que Fuenzalida en­
contró en 1966 cuando halló un fuerte interés en 
los habitantes de Huayopampa por mejorar su in­
fraestructura urbana ( Fuenzalida et al. 1968: 184 ) . 
Sin embargo, a diferencia de otras comunidades 
campesinas, las principales obras existentes en Hua­
yopampa son resultado del sistema de faenas comu­
nales. 
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San Miguel de Huayopampa está conectado con 
la red vial nacional (ver mapa N9 1) por una ca­
rretera afirmada de 12 Kms. cuya construcción se 
inició durante la década de 1920, se concluyó en 
1943 y se mejoró significativamente en 1975. El pue­
blo carece de veredas y pistas asfaltadas y / o pavi­
mentadas. Existe una iglesia -sin sacerdote- cons­
truida a lo largo de 32 años. Cuenta con 4 escue­
las, 1 de educación inicial, 2 primarias (varones y 
mujeres) y 1 colegio secundario, este último funda­
do en 1976. También existe . una moderna posta mé­
dica construida y equipada en colaboración con el 
Bstado, donde un estudiante graduado en medicina, 
en cumplimiento del Servicio Civil de Graduados 
( SECIGRA), ofrece servicios profesionales. Un pe­
queño reservorio comunal almacena agua de rega­
dío para 212 Has. de tierras dedicadas al cultivo del 
frutal; la construcción de este reservorio, inaugura­
do en 1972, demandó más de cuarenta años. Existe 
también una central hidroeléctrica en desuso, inau­
gurada en 1955 conjuntamente con toda una red 
eléctrica pública y privada, actualmente inservible 
por falta de agua y el deterioro de las instalacio­
nes. El pueblo cuenta con aproximadamente doce 
pequeñas tiendas de abarrotes, donde además de ví­
veres, se vende bebidas, especialmente cerveza. Ello 
se debe a que la población prefiere viajar a las ciu­
dades de Huaral o Lima para efectuar sus compras 
mayores, incluyendo víveres. Una de esas tiendas 
colabora con el servicio- de correos recepcionando 
correspondencia y entregándola a un postillón, que 
semanalmente recorre a pie o a caballo las comu- · 
nidades vecinas. El pueblo no cuenta con servicios 
de telégrafo, teléfono, radio ni con una agencia 
bancaria ni Puesto de la Guardia Civil. 
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E. Transportes: servicios existentes 

Los vehículos de tr ansporte, tanto de propiedad 
comunal como privada, han jugado un rol muy im­
portante en la comunicación de Huayopampa con las 
ciudades de Huaral y Lima. Esto se aprecia mejor 
si consideramos que. Huayopampa no está ubicada 
en ningún lugar importante de la red vial nacional, 
y que la carretera Huaral-Acos-Cerro de Paseo es 
una carretera secundaria utilizada casi exclusivamen­
te por las comunidades campesinas existentes en sus 
inmediaciones. Además, no hay ninguna empresa de 
transportes de carga o de pasajeros que efectúe ser­
vicio periódico a diferentes horas del día entre Hu a­
r al y la localidad de Acos. En consecuencia, cada 
comunidad campesina, y algunos comuneros, han ad­
quirido ómnibus o camiones de carga, y ofrecen 
servicio de transporte una vez al día entre sus loca­
lidades y la ciudad de Huaral. 

La comunidad de San Agustín de Huayopampa, 
en tanto persona jurídica, cuenta en la actualidad 
con un ómnibus Volvo modelo 1975, con una capa­
cidad de 40 pasajeros sentados. Quizás se trata del 
ómnibus más moderno y lujoso de toda la parte al­
ta del valle del Chancay. Ofrece un servicio diario 
Huayopampa-Huaral-Huayopampa. y dos viajes sema­
nales a la ciudad de Lima, que coinciden con los 
dos días más importantes del Mercado Mayorista 
( i.e., los días de "Parada" ) . 

Además, la comunidad es propietaria de un mo­
derno camión Volvo -mejor conocido como el ca­
mión "del pueblo"- que conjuntamente con cinco 
camiones de propiedad de comuneros (cada uno con 
una capacidad de 5 T.M. ), despachan fruta dos o 
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tres veces a la semana al Mercado Mayorista de Li­
ma. A esto habría que añadir la creciente "moda" 
de adquirir camionetas pick-up último modelo: hay 
quizás unas veinte en el pueblo. Cabe anotar que 
el costo de estos vehículos, al igual que su mante­
nimiento, es bastante elevado, entre otros factores 
por el creciente proceso inflacionario y el cambio 
monetario desfavorable. Todo ello, sin embargo, nos 
muestra la gran importancia que los Huayopampinos 
asignan al transporte rápido, seguro, y permanente 
entre Huayopampa-Lima y Lima-Huayopampa. 

F. Estructura social y económica 

Tal como hemos podido apreciar, Huayopampa · 
es una comunidad campesina bastante heterogénea 
desde el punto de vista de su estructura socioeconó­
mica. Analíticamente podemos distinguir con clari­
dad dos estratos socioeconómicos: 

l. El primero, integrado por los comuneros con 
mayores recursos económicos ( i.e., aquellos produc­
tores de fruta con derechos de posesión sobre más 
de dos hectáreas de tierras irrigada), y pgr los prin­
cipales propietarios de ganado ( i.e., aquellos que 
son propietarios de más de 200 "unidades ovino" ) . 
La mayoría de los comuneros que pertenecen a es­
te estrato son descendientes de familias que hace 
algunas décadas disponían ya de mayores recursos 
económicos; sin. embargo, no todos han recibido ins­
trucción secundaria. 

A nivel comunal, estos comuneros trabajan sim­
plemente como administradores de sus parcelas y / o 
de sus intereses ganaderos. El trabajo rudo es efec­
tuado por peones, ya sea huayopampinos pobres, o 
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inmigrantes de zonas económicamente deprimidas 
que han venido a Huayopampa en busca de trabajo. 

Los miembros de ·este estrato suelen invertir sus 
utilidades prioritariamente en la adquisición y equi­
pamiento de una vivienda en una urbanización de 
la clase media-baja o baja-alta de Lima. Una vez 
que alcanzan esta meta -empresa muy difícil para 
una persona que prácticamente empieza de la na­
da- estudiarán la posibilidad ya sea de adquirir 
un vehículo automotor nuevo, o de construir una 
vivienda moderna en Huayopampa. Lo que luego 
ocurrirá es difícil de analizar, puesto que aún no he 
tenido la oportunidad de conocer a un comunero 
huayopampino que sea propietario de viviendas mo­
dernas y equipadas tanto en Huayopampa como en 
Lima y quien, además, sea propietario de algún ve­
hículo. 

Para proteger sus intereses económicos y contro­
lar políticamente la comunidad, los miembros de es­
te estrato se han visto obligados a dejar de lado an­
tiguas discrepancias y rivalidades y formar un fren­
te unido. Igualmente, a pesar de los largos perío­
dos que generalmente pasan fuera de Huayopampa, 
todos ellos agotarán esfuerzos para asistir a la Asam­
blea Comunal mensual, y harán lo imposible por 
participar en las elecciones comunales anuales. Los 
integrantes de este grupo siempre han logrado con­
trolar el más alto cargo de la comunidad: la presi­
dencia del Consejo de Administración. El presiden­
te es el encargado de representar a la comunidad 
ante el gobierno central, y de administrar, velar y 
proteger su patrimonio. 

Un miembro muy influyente de este estrato es 
un comunero que migró a Lima hace unos veinte 
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años, ciudad en la que trabaja como secretario de 
juzgado, pero que viaja casi todos los fines de se­
mana a Huayopampa para supervisar sus parcelas 
irrigadas, y casi nunca deja de asistir a la Asamblea 
Comunal mensual. En la Asamblea generalmente 
se desempeña como moderador, dada su bien reco­
nocida experiencia en este tipo de reuniones y sus 
conocimientos acerca de la legislación reciente. Por 
otro lado, en la ciudad de Lima asesora a los demás 
comuneros en asuntos legales, y los pone en contac­
to con funcionarios que ocupan cargos importantes 
en la administración pública. 

2. El segundo estrato socioeconómico está com·· 
puesto por personas que tienen derechos de pose­
sión sobre pequeñas parcelas de tierra irrigada, me­
nores a las dos hectáreas, y/ o que son propietarios 
de pocas cabezas de ganado ( i.e., menos ·de 200 
"unidades ovino"). 

Los miembros de este estrato están menos uni­
dos que los que integran el primero, y, a pesar de 
ser más numerosos, detentan menor poder político. 
Sin embargo, como consecuencia de la reciente 
afluencia ( 1970) de migrantes que retornan a Hua­
yopampa para establecerse nuevamente en el pue­
blo -muchos de los cuales tienen amplia experien­
cia sindical y están familiarizados con algunos me­
canismos manipulatorios empleados por sus paisa­
nos más pudientes en las Asambleas Comunales-, 
la estructura política de la comunidad ha comenza­
do a modificarse. Sin embargo, los integrantes de 
este grupo viven permanentemente en Huayopam­
pa, y carecen de los recursos económicos, consejos 
y amistades que les abran las puertas de las ofici­
nas gubernamentales en Lima. 
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Dos hechos importantes, planteados por los 
miembros de este ·estrato, han agudizado fricciones 
latentes. Como consecuencia del aumento del valor 
de las tierras fértiles e irrigadas dedicadlas al cul­
tivo del frutal, que de conformidad con la legisla­
ción vigente el único propietario de todas las -par­
celas existentes es la comunidad campesina en tan­
to persona jurídica, y de que la Ley de Reforma 
Agraria ( i.e., D.L. 17716 del 24 de junio de 1969) 
postula que " .. . la tierra es de quien la trabaja", 
muchos huayopampinos pobres han comenzado a 
protestar y a reclamar derechos sobre paircelas que 
les corresponden de acuerdo a la tradición comunal, 
por razones de herencia, pero que, por 1Llna razón 
u otra, actualmente vienen siendo trabajadas por co­
muneros acomodados. 

Las principales discrepancias entre estos dos es­
tratos surgen alrededor de los derechos de posesión 
de tierras, derechos de usufructos de agua ( i.e., ho­
ras de riego ) y participación en faenas comunales 
( e.g., limpieza de acequias, construcción y/o repara­
ción de caminos comunales, supervisión y control 
del ganado comunal que vive en las alturas de San 
Agustín ). 

G. Los peones ancashinos 

En los últimos años -a partir de la década de 
1960- un tercer estrato se ha comenzado a conso­
lidar en Huayopampa, compuesto por inmigrantes 
temporales no-nativos provenientes de regiones eco­
nómicamente deprimidas que laboran en la comuni­
dad como peones asalariados. 

Es a partir del año 1965 -más o meltlos- que 
dos comuneros conocieron ·en Huaral a migrantes 
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temporales provenientes de las serranías del depar­
tamento de Ancash. Los corriun'eros, que ya estaban 
comenzando a experimentar los resultados de la bo­
nanza económica proveniente del cuitivo de frutales 
y que como resultado de fa migración estudiantil de 
los jóvenes httayopampinos a Lima requerían cte· ma­
·no de obra adicional para explotar sus huertos, co­
menzaron a contratar a estos migrantes ancashinos. 
Huayopampa para los ancashinos resultó un lugar 
ideal de trabajo, puesto que se trataba de una co­
munidad campesina con características ecológicas y 
patrones socioculturales análogos al de sus comuni­
dades rurales de origen. Más aún, el 3:1 de mayo 
de 1970 uno de los peores desastres naturales re­
gistrados en la historia del hemisferio occidental 
-el efecto combinado de un terremoto y de un 
alud-aluvión- afectó el íntegro del dE~partamento 
de Ancash. Éllo coincidió con el afianzamiento del 
apogeo del melocotonero en Huayopampa y con una 
creciente demanda de mano de obra. 

Los primeros peones ancashinos que trabajaron 
en Huayopampa informaron a sus familiares y ami­
gos acerca de las ventajas de laborar en dicha co­
munidad. Como consecuencia de ello, Huayopampa 
fue y continúa siendo prácticamente "invadida" por 
peones ancashinos. El año 1978 totalizaban 200, sien­
do casi todos jóvenes y adolescentes solteros con 
edades que fluctúan entre los 15 y , 30 años. 

Analizando este fenómeno, varios factores resul­
taron interesantes. A excepción de 5 ó 61 peones an­
cashinos que se han establecido permanentemente 
en la comunidad, la casi totalidad son jóvenes ( pa­
rientes y/o amigos) provenientes de sólo tres distr i­
tos ancashinos (Pueblo Libre, San Luis: y Yauya ), · 
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y que han convertido a Huayopampa en una impor­
tante etapa de su proceso de migración rural ( i.e., 
comunidad ancashina ) urbana ( Lima Metropolita­
na). A Huayopampa migran estacionalmente ( i.e., 
cerca del 50% de ellos sólo durante los meses de 
máyor demanda de mano de obra, retornando el 
resto del año a sus comunidades para participar en 
faenas agrícolas, así como en festividades religiosas) 
y temporalmente ( i.e., sólo en una, dos o tres opor­
tunidades ) para ampliar sus hodzontes, vivir nue­
vas experiencias, visitar ocasionalmente Lima, y, en 
general, prepararse gradualmente para su eventual 
migración definitiva hacia la ciudad de Lima. Es 
así como en la actualidad la comunidad de Huayo­
pampa,. con una población promedio de 150 fami­
lias, cuenta casi todo el año con más de 200 jóvé­
nes peones proveníentes del departamento de An­
cash. 

Los comuneros huayopampinos a pesar de reque­
rir de los servicios de los peones ancashinos, se han 
comenzado a preocupar de las implicancias del ele­
vado número de personas desconocidas -aunque in­
dispensables- que viven en su localidad. Es así 
como la problemática de -los peones ancashinos ha 
sido tema de numerosas sesiones de la Asamblea 
Comunal. Cómo controlar y supervisar las activida­
des de este elevado número de jóvenes que cada 
día exige salarios más elevados, y que en más de 
una oportunidad les han recordado que "la tierra · 
es de quien la trabaja" y que ellos -los peones­
son prácticamente los que tienen a su cargo las di­
versas etapas del proceso productivo del frutal ( e.g. , 
almácigos, riego, fumigación, poda, cosecha, clasifi­
cación del -producto para su venta en el mercado, 
embalaje de la fruta). 
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Como consecuencia del inesperado comportamien­
to de sus peones ancashinos, los comuneros huayo­
pampinos, deseosos de controlar las posibles conse­
cuencias de dicho problema, adoptaron una serie de 
acuerdos en su Asamblea Comunal. A fin de com­
prenderlos mejor, permítaseme hacer una breve di­
gresión a fin de explicar muy brevemente los dos 
regímenes laborales existentes en Huayopampa pa­
ra con los peones ancashinos: a) Los peones ·esta­
bles -la gran mayoría- esto es, aquellos que tra­
bajan exclusivamente a las órdenes de un comunero­
patrón quien les paga un salario diario, les propor­
ciona la totalidad de sus alimentos y les da un cuar­
to ( generalmente compartido con otros trabajado­
res) para dormir. b) Los peones "libres" o "parti­
culares", generalmente los más antiguos, y cuyo nú­
mero no excede a veinte. Pues bien, la Asamblea 
Comunal acordó que en Huayopampa ningún comu­
nero debía hacer uso de· los servicios de peones "li­
bres", salvo en el caso de aquellos cuya antigüedad 
en la comunidad y seriedad en su trabajo constituía 
una garantía; y que cada comunero estaba obligad<;> 
a supervisar muy cercanamente a sus respectivos 
peones. 
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CAPITULO II 

EL PROCESO DE MIGRACION RURAL-URBANA : 
1900-1960 

l. Introducción : Una visión global del proceso de 
cambio económico 

Como ya hemos visto, la comunidad de Huayo­
pampa, desde inicios del siglo XX, ha venido expe­
rimentando una serie de importantes cambios tanto 
en su estructura social, económica, política corno 
cultural. Ello ha sido consecuencia de importantes 
circunstancias históricas ocurridas en el seno de la 
comunidad, tales corno la llegada de la carretera, 
el rol jugado por las escuelas primarias, la influen­
cia del Partido Aprista Peruano, y la introducción 
de cultivos comerciales. Estos cambios han afectado 
decisivamente las características del proceso migra­
torio y de las interacciones entre Huayoparilpa, la 
ciudad de Lima y los demás centros urbanos de la 
costa peruana. 

Dos períodos históricos con dos tipos de migra­
ción diferentes pueden ser distinguidos en el caso 
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de Huayopa'mpa: el primero, transcurrido entre los 
años 1900 y 1960, y el segundo, entre 1960 y la ac­
tualidad. El acceso a nuevos recursos, principalmen­
te económicos, ha constituido la variable decisiva 
para distinguir ambos períodos. A pesar de que el . 
año 1960 fue escogido arbitrariamente como fecha 
aproximada, y por simple conveniencia, ambos pe­
ríodos tienen características distintivas como vere­
mos a continuación. 

a) El primer período ( i.e., 1900-1960 ), se carac­
teriza por ser de limitada interacción con la ciudad 
de Lima hasta el año 1938. En 1938 se institucio­
naliza en Huayopampa, a través de grandes sacrifi­
cios y privaciones familiares, la tradición de enviar 
los hijos a que prosigan estudios secundarios en las 
ciudades de Huaral y Lima. Huayopampa era una 
comunidad campesina "tradicional" y polbre, cuyos 
habitantes fundamentalmente vivían en una econo­
mía de subsistencia. Sus pocos excedentes ( e.g., ga­
nado, tubérculos y algunos cereales) eran intercam­
biados vía trueque por otros bienes o vendidos a co­
merciantes locales para ser llevado a Lima. La gran 
mayoría de las familias carecían de recursos econó­
micos para viajar a Lima y menos aún para finan­
ciar y mantener a sus hijos en la capital. 

Los patrones culturales que existían en Huayo­
pampa eran muy . diferentes de aquellos de la ciu­
dad. Los medios de transporte y de comunicación 
eran limitados. Una trocha carrozable recién llegó 
al pueblo el año 1943. Prácticamente se descono­
dan las noticias del acontecer nacional, los diarios 
rara vez llegaban al pueblo, y casi no habían recep­
tores de radio. Las expectativas de los huayopam~ 
pinos eran modestas: deseaban que sus hijos culmi-
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nasen sus estudios secundarios y obtuvisen un em­
pleo que les permitiera vivir decentemente. 

b) El segundo período ( i.e., 1960-1979) es de in­
tensa interacción social y económica con las ciuda­
des de Huaral y Lima. La producción agrícola es­
tá orientada prineipalmente hacia el Mercado Mayo­
rista de Lima. Consecuentemente, los huayopampi­
nos disponen cada día de mayores recursos econó­
m~cos. La mejor comunicación con la ciudad de Li,. 
ma constituye un aspecto importante del quehacer 
comunal. Todos los días -y casi a toda hora- hay 
gente que va o viene de Lima. Todas las familias 
disponen de receptores de radio y permanentemen­
te están escuchando emisoras de la capital. Los pa­
trones culturales del pueblo cada día se asemejan 
más al del denominado mundo "criollo" costeño 
( cf. Simmons 1955 ) . Las expectativas de lo~ comu­
neros son cada vez mayores: desean que sus hijos 
prosigan estudios universitarios; al mismo tiempo, 
desean ser propietarios de viviendas tanto en la ciu­
dad de Lima como en Huayopampa, y de un vehícu­
lo motorizado que les permita trasladarse en cual­
quier momento entre .ambas localidades. 

La accesibilidad a nuevos recursos económicos, 
i.e., la transición de una economía comunal de sub­
sistencia hacia una economía de mercado, fue gr~­
dual. Ya a principios de este siglo algunos comune­
ros huayopampinos pertenecientes al estrato más pu­
diente ( i.e., los principales propietarios de ganado 
y de tierra), efectuaban continuos viajes comercia­
les a la ciudad de Lima, actuando como interme­
diarios entre sus paisanos y los comerciantes limeños. 

Tal como ya hemos anotado, en el período ante­
rior a la construcción de la carretera Huaral-Acos-
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Cerro de Paseo (década de 1930 ), los huayopampi­
nos efectuaban viajes a la ciudad de Lima. -con fi­
nes políticos y/ o comerciales- en caravanas, utili­
zando los caminos de herradura existentes. Al lle­
gar a Lima, se alojaban en pensiones que, con el 
correr de los años, se habían institucionalizado co­
mo alojamiento de comerciantes provenientes de co­
muniqades campesinas. Los comuneros frecuente­
mente han hecho referencias a la Pensión de Hua­
mantanga ubicada en el centro del distrito del Rí­
mac. Esta pensión se especializaba en albergar ca­
ravanas de comerciantes de comunidades andinas 
que llegaban a la ciudad con acémilas para comer­
cializar los entonces denominados "productos de sie­
rra" ( i.e., tubérculos y algunos cereales). Los co­
merciantes limeños, familiarizados con la existencia 
de este tipo de albergues, los frecuentaban y mu­
chas veces las transacciones comerciales se efectua­
ban en las mismas pensiones, antes de que los cam­
pesinos tuviesen tiempo de conocer mejor los pre­
cios existentes en el mercado urbano. 

A. El maíz morado 2 

Como consecuencia de su experiencia urbana, los 
comerciantes huayopampinos que viajaban con fre­
cuencia a la ciudad de Lima, fueron descubriendo 
que el dinero que recibían por la venta de sus pro­
ductos agrícolas tradicionales ( e.g., maíz, papas y 
algunos otros vegetales), era insignificante compa­
rado con el elevado precio que el mercado pagaba 
por otro tipo de productos agrícolas. Así, a prin-

2. Los modelos de cambio socio-económico propuestos por Bar­
nett (1953) y por Rogers y Shoemaker (1971) me proporcionaron un 
marco teórico para esta sección . 
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c1p1os de la década de 1940, tres comerciantes hua­
yopampinos decidieron experimentar en sus parce­
las de la parte baja una nueva variedad de maíz, 
el maíz morado, destinado exclusivamente para su 
venta en Lima, pues tenía allí un elevado precio, 
en razón de su relativa escasez. Estos tres innova­
dores fueron imitados por el resto de los comune­
ros sólo después de ,evidenciar su éxito agronómico 
y los beneficios económicos que producía. El maíz 
morado continuó siendo un cultivo comercial impor­
tante en Huayopampa hasta principios de la déca­
da de 1960, cuando comenzó a ser sustituido por 
otros cultivos más rentables. 

B. El manzano 

A los pocos años de haberse introducido el maíz 
morado, también durante la década de 1940, la co­
munidad es nuevamente escenario de la introduc­
ción de un nuevo cultivo comercial, el manzano. Los 
innovadores· esta vez fueron un grupo de jóvenes 
huayopampinos pertenecientes a las familias más po­
bres de la comunidad, que migraban temporalmen­
te en búsqueda de empleo a los huertos y hacien­
das de las partes bajas del valle del río Chancay. 
(Cabe anotar que el valle del río Chancay ha sido 
y continúa siendo uno de los principales abastece­
dores de fruta del mercado de Lima ) . 

Uno de los lugares favoritos para los jóvenes 
huayopampinos eran los huertos de manzanos de un 
sector también llamado San Miguel especialmente 
un huerto administrado por un migrante huayopam­
pino que se había establecido permanentemente en 
dicho sector. Los jóvenes trabajaban principalmen­
te durante los períodos de cosecha y . . . poco a po-
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co, con el transcurrir de los años, fueron aprendien­
do las técnicas rudimentarias del cultivo del man­
zano. En Huayopampa1 existía la creencia de que 
las tierras comunales no eran aptas para el cultivo 
del manzano, ni el clima adecuado. A pesar de ello, 
un grupo de migrantes temporales, al retornar a la 
comunidad a principios de la década de i940, tra­
jeron consigo varias estacas de manzano y las plan­
taron al azar. Su intención no era sino disponer de 
unos cuantos árboles para fium; de consumo exclu­
sivamente familiar. Para sorpresa general, las esta­
cas prendieron y los árboles comenzaron a crecer. 
Como consecuencia de ello, casi todas las familias 
comenzaron a sembrar manzanos, pero sólo para 
consumo familiar. 

Así, poco a poco, Huayopampa se fure poblando 
de árboles de manzana. Durante esos años de la 
década de 1940, los huertos de manzano del valle 
del río Chancay eran visitados por comerciantes ma­
yoristas de fruta ( conocidos localmente como "rema­
tistas de fruta" ) quienes compraban al contado la 
producción de una huerta antes de ser cosechada. 
Los comerciantes, al ser informados de que también 
en Huayopampa se producían manzanas, decidieron 
visitar la comunidad y comprar al contado la peque­
ña producción existente. Los comuneros que vendie­
ron sus excedentes, quedaron profundamente impre­
sionados por la inesperada cantidad de dinero que 
recibieron. 

Como consecuencia de estas experiencias inicia­
les, los comuneros comenzaron a plantar más ár­
boles de manzana con fines estrictamente comercia­
les. Se sabía que el manzano podía producir en 
Huayopampa y que tenía buen precio en el merca-
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do, pero existían varios problemas. Los comuneros 
desconocían las principale$ técnicas de producción 
necesarias para una producción en mayor escala, ta­
les como empleo de fertilizantes, folicidas, insectici­
das, técnicas de poda y de injertos, etc. Por otro 
lado, no tenían acceso al grupo de comerciantes ma­
yoristas que controlaban el mercado de fruta de Li­
ma. A pesar de ello, los comuneros resolvieron am­
pliar sus áreas dedicadas al manzano, pero esta vez 
ya no solamente para el consumo local, sino para 
la venta y la obtención de beneficios económicos 
significativos. A principios de la década de 1950, 
ya se habían plantado manzanos en casi 100 Has. de 
las tierras bajas de la comunidad. Hoy, gracias a 
los más de 25 años de experiencia, los huayopampi· 
nos son unos verdaderos expertos en el cultivo de 
manzanos y conocen perfectamente el mecanismo de 
su comercialización. 

C. Melocotón 

De todas las innovaciones agrícolas, el meloco­
tón -variedad "blanquillo"- resultó ser el cultivo 
comercia1 más importante y el principal elemento 
que· permitió la transformación social y económica 
de Huayopampa. A comienzos de la década de 1950, 
varios comuneros que mantenían estrechos vínculos 
comerciales y/ o laborales con las ciudades de Hua­
ral y Lima, apreciaron el elevado precio que tenía 
el melocotón en el mercado lüneño y la relativa s.en­
cillez de su cultivo. Conocedores de la experiencia 
de la manzana, se interesaron en aprender a través 
de la obser.vación las formas ·específicas como se 
cultivaba el melocotón, especialmente ·en el área de 
Huaral. Así, :vi.sitaron diversos huertos de meloco-
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tón y dialogaron con sus propietarios. Como resul­
tado, tres o cuatro huayopampinos introdujeron casi 
simultáneamente melocotoneros en sus chacras, en 
sustitución de otras plantas comerciales, como el 
maíz morado y los manzanos. 

Los introductores del melocotón en Huayopampa 
comentan que durante el período inicial de su ex­
perimentación, fueron objeto de burla y mofa por 
parte de los demás comuneros por el hecho de que 
estaban sustituyendo cultivos considerados como ren­
tables. La mayoría de los comuneros estaban satis­
fechos con el dinero producido por ·el manzano y 
no visualizaban que el melocotón podría generar ma­
yores beneficios económicos. A pesar de esas apre­
ciaciones desfavorables, los tres o cuatro comuneros 
innovadores persistieron, y luego de un período ini­
cial de cuatro años, sus primeros árboles comenza­
ron a producir y la fruta se vendió en el Mercado 
Mayorista de Lima a un precio muy superior al de 
la manzana. Al ver esto, los demás comuneros po­
co a poco se comenzaron a interesar en el cultivo del 
melocotón plantando matas en áreas tradicionalmen­
te reservadas al cultivo del maíz, y reemplazando 
algunos manzanos por árboles de melocotón. Uno 
de los innovadores comentó que a partir del cuarto 
año de su experiencia con los melocotones, muchos 
de sus vecinos se propusieron obtener semillas de 
melocotón para sembrar en sus parcelas : 

". . . viendo que producía, toditos comenzaron 
a recoger la pepa y Huayopampa se llenó de 
melocotón ... " 

El proceso de introducción y aceptación del cul­
tivo del melocotón por la gran mayoría de los co­
muneros huayopampinos tardó muchos años. Es por 
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ello que escogí a 1960 para dividir los dos períodos 
de interacción rural-urbana. A partir de dicho añoJ 
más de la mitad de los comuneros comenzaron a re­
cibir los beneficios económicos producidos por el 
melocotón, mientras que el resto tenía matas en pro­
ceso de crecimiento pero que aún no producían fru­
ta. Analíticamente este hecho resultó sumamente in­
teresante en tanto que coincide con un cambio en 
los patrones migratorios de los huayopampinos. Ello 
me conduce a especular que los comuneros, que ha­
bían alcanzado niveles más altos de ingreso, esta­
ban en condiciones de financiar modalidades migra­
torias diferentes. 

En lo que resta del presente capítulo, estudiare­
mos el proceso de migración rural-urbana desde 
principios del siglo XX hasta el año 1960. Lo ini­
ciaré estudiando el caso de los migrantes más anti­
guos y el importante rol que jugaron en el proceso 
de adaptación inicial en la ciudad de Lima. Luego 
examinaré cómo los huayopampinos han hecho uso 
de sus diferentes vínculos en la ciudad de Lima pa­
ra resolver el problema de la vivienda, y concluiré 
analizando sucintamente el rol que jugó la educa­
ción superior como mecanismo de· movilidad social 
ascendente. 

II. Los primeros migrantes huayopampinos 
en Lima 

A pesar que carecemos de información histórica 
más precisa, sabemos que a comienzos del siglo XX 
varias familias huayopampinas vivían en Lima asi­
miladas a la clase obrera urbana. Ello pesar de 
que aún durante la década de 1920 existía poca in­
teracción ·entre Huayopampa y Lima. Las familias 
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residentes en Lima, estaban dedicadas a diversas 
ocupaciones tales como la carpintería, el comercio 
minorista y la jardinería. Hallamos también el ca­
so de un profe sor de matemáticas~ Su lugar usual 
de residencia era el distrito obrero del Rímac, ubi­
cado al norte de la ciudad. Ei' Rímac era el punto 
de partida y de llegada de los caminos que condu­
cían a Huayopampa. 

Durante mi trabajo de campo en Lima, tuve la 
suerte de poder dialogar con dos señoras que ha­
bían migrado a la ciudad a principios de siglo: la 
señora Peréz, nacida en 1891, y la separa García na­
cida en 1893. Sus experiencias son ilustrativas de 
los patrones migratorios de este período.3 

A. Los inmigrantes anteriores a 1920: El ' caso de 
las dos muchachas 

La señora Pérez fue hija de uno de los comune­
ros más ,ricos e influyentes de Huayopampa. Al per­
catarse del rol marginal que tenía la mujer en Hua­
yopampa, y de algunas desavenencias familiares, de­
cidió migrar a Lima. Al llegar a la capital, se alo­
jó en la casa de un hermano que trabajaba cowo 
carpintero en el distrito del Rímac. Sin embargo, 
surgieron problemas con su cuñada y se vio obliga­
da a mudarse. En ese momento tuvo que optar en­
tre dos alternativas : retornar a Huayopampa o bus­
car . empleo en Lima. Decidió buscar trabajo, pero, 
como carecía de todo tipo de calificación profésio­
nal, su única posibilidad era trabajar como empleª­
da doméstica. Así, en la ciudad de Lima trabajó co­
mo doméstica durante varios años, a pesar de que 

3. Estos y los demás nombres que aparecen en el trabajo han 
sido modüicados por razones obvias . 
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en su comunidad su padre era uno de los comune­
ros más ricos y poderosos. 

Luego de unos años, retornó a la casa de su her­
mano, entonces viudo, dedicándose a criar aves de 
corral en pequeña escala para su venta en el mer­
cado local. En 1925, a la edad de 34 años, se casó 
con un inmigrante del departamento de Cajamarca 
y desde ese año hast2. su fallecimiento en 1978, se 
dedicó exclusivamente a tareas propias de su hogar. 
Los últimos años de su vida los pasó acompañada 
de sus hijas en una vivienda de su propiedad ubi­
cada en el distrito de Miraflores (clase media urba­
na), prácticamente desvinculada de la colonia hua­
yopampina de Lima. La forma como ascendió so­
cial y económicamente en Lima constituyó una in­
terrogante. Es probable que su finado esposo tuvie­
se recursos -económicos, que hubiese hecho fortuna 
en Lima, o- que su casa fue adquirida por alguno de 
sus hijos. 

Rosa García, la otra de las inmigrantes más an­
tiguas, llegó a Lima el año 1906 cuando tenía sólo 
trece años. Los maestros Villar, al concluir su pri­
mer contrato en Huayopampa, le ofrecieron a los 
padres de Rosa, llevarla a Lima para que concluye­
se sus estudios primarios en un buen colegio. En 
cambio de ello, ella ayudaría a la señora Villar en 
las tareas domésticas, esto es, trabajaría como em­
pleada. El arreglo verbal -estipulaba que en Lima 
recibiría casa, comida y educación. Rosa permane­
ció con con los Villar cerca de diez años. Luego 
obtuvo empleo en una fábrica textil donde conoció 
al que luego sería su esposo, un limeño. Se casó el 
año 1917 y, según ella, desde ese año su casa ubi­
cada en el distrito del Rímac, se convirtió en lo que 
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ella denomina "El Consulado Huayopampino en Li­
ma": 

". . . todos los huayopampinos que llegaban a 
Lima venían a mi casa . . . todos mis herma­
nos, todos mis sobrinos, todos venían a mi ca­
sa ... " 

B. Los migrantes de la década de 1920 

Ya por los años 1920 -según tenemos referen­
cias- . algunos jóvenes huayopampinos de familias 
acomodadas estudiaban en Lima. Los varones estu­
diaban secundaria y las mujeres primero concluían 
sus estudios primarios ( la escuela primaria de mu­
jeres de Huayopampa sólo ofrecía hasta el tercer 
grado). Estos jóvenes vivían en pensiones. Otro 
grupo de jóvenes, miembros de familias económica­
mente más modestas -también desde el punto de 
vista de la comunidad- migraron a la costa en bus­
ca de un mejor porvenir. 

Para la mayoría de las familias, un viaje a Li­
ma demandaba extraordinarios sacrificios económi­
cos. Huayopampa ·era, como ya hemos indicado, una 
comunidad rural andina virtualmente aislada del 
resto del país, con una población total de alrededor 
de 500 habitantes. En contraste, la ciudad de Lima 
tenía ya una población cercana a los 300,000 habi­
tantes. Existían, pues, numerosas barreras de índo­
le cultural, social y económica que tenían que sobre­
pasar los huayopampinos 'que deseaban instalarse en 
Lima. Para salir adelante en la ciudad era necesa­
rio no sólo aprender el modo de vida urbano (este 
punto lo analizaremos con mayor detalle en el ca­
pítulo IV), sino también calificaciones laborales. 
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Ello demandaba recursos económicos, orientación de 
amigos familiarizados con la ciudad, y tiempo. 

Los huayopampinos que llegaban a Lima tuvie­
ron serias dificultades de adaptación urbana. Más 
aún, si consideramos sus niveles de educación for­
mal ( los varones tenían sólo educación primaria 
completa y las mujeres sólo hasta el tercer grado 
de primaria) y la falta de calificaciones laborales, 
los varones prácticamente no tenían otra opción 
que la de trabajar como obreros, y las mujeres co~ 
mo empleadas domésticas (para una descripción del 
rol que jugaba y continúa jugando el servicio domés­
tico femenino en Lima, ver Rutté 1973 y Smith 1971 . 
1973 ) . . 

C. Migración por estudios: la década de 1930 

A consecuencia del fuerte énfasis puesto en la 
educación formal -tanto por los maestros Villar co­
mo por sus sucesores- como eficiente medio para 
garantizar un futuro promisorio para los jóvenes, to­
dos los padres de familia huayopampinos se comen­
zaron a interesar crecientemente en la educación 
formal de sus hijos e hijas, procurando que conclu­
yesen la educación secundaria. A pesar de los limi­
tados recursos económicos, muchos adolescentes cu­
yas familias no podían financiar su educación, mi­
graron a Lima y trabajaban · de día para proseguir 
estudios primarios o secundarios en escuelas noctur­
nas. Otros aprendieron oficios tales como mecá­
nica automotriz, gasfitería, electricidad, reencauche 
de llantas y costura. La Guardia Civil también cons­
tituyó una opción. Aquellos fueron años muy du­
ros y difíciles, pero los sacrificios se justificaron. 
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El año 1938 se inició una nueva era en la his­
toria de Huayopampa. A partir de ese año hasta la 
actualidad, la casi totalidad de los egresados de las 
escuelas primarias de Huayopampa comEmzaron a 
emigrar hacia la costa para pro.seguir sus estudios 
secundarios. El director de la escuela primaria de 
varones, Prof. Pon ce, había convencido exitosamen­
te a los padres de familia de Huayopampa de que 
la mejor inversión que podían hacer en sus vidas 
era la de asegurar a sus hijos una sólida educación 
formal, y de que el futuro de la juventud huayopam­
pina estaba fuera de la comunidad. La idea no era 
nueva, los Villar la habían formulado hacía más de 
diez años, pero las circunstancias eran diferentes. 
En 1938 casi todos los egresados ya t enían familia­
res en Lima y se podían hacer arreglos con ellos 
para efectos de alojamiento y alimentación. Igual­
mente, los comuneros estaban comenzando a tener 
algun.os ingresos · económicos como consecuencia de 
la venta de productos agrícolas a intermediarios. Ese 
año, los siete varones que -egresaron de la escuela 
primaria, abandonaron Huayopampa rumbo a la 
costa. 

l. Opciones para estudiar secundaria: Lima, Canta o 
Huaral 

Para proseguir sus estudios secundario:s, los hua­
yopampinos tenían dos alternativas viables: matricu­
larse en un Instituto Agropecuario, con equivalen­
cia secundaria, ubicado en la ciudad andina de Can­
ta, relativamente cerca a Huayopampa; o viajar a 
la costa, a Lima o Huaral. La decisión estaba con­
dicionada primordialmente por factores económicos. 
La instrucción en Canta era mucho más económica 
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que en Lima, pero para una familia huayopampi­
na la experiencia que un muchacho podía adquirir 
en Lima -ciudad donde el joven podría alojarse 
en casa de parientes cercanos- le abría un futuro 
más prometedor. 

2. Los alojamientos iniciales 

Para los estudiantes que comenzaron a migrar 
a Lima, los principales problemas que tuvieron que 
confrontar fueron los vinculados con la alimentación 
y la vivienda. Estos fueron parcialmente soluciona­
dos gracias a la hospitalidad de familiares cercanos. 
Un integrante de la promoción 1937 me explicó có­
mo sus seis compafreros resolvieron este problema: 

". . . salimos juntos con Miguel Ramírez. El 
vino a la casa de los Rueda puesto que sus 
padres eran amigos de estos maestros . 

. . . Fernando Rojas se alojó donde su tío Do­
mingo ( hermano de su padre ) . 

. . . Pedro Sánchez se alojó con su medio-her­
mano Jorge. -

. . . Ernesto Ríos no viajó a Lima, se fue a 
Huaura donde su tío Enrique (hermano de 
su mamá), era Director de la Escuela. 

. . . Juan Vargas también viajó a Lima . 

. . . Carlos Salas fue el único que se quedó en 
Huaral. 

. . . En años anteriores sólo habíamos salido 
uno que otro. Recién ese año salimos todos, 
en equipo .. . " 
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D. Las " familias t ronco" 4 

Un rol muy importante en este período migra­
torio jugaron las denominadas "familias tronco". En­
tre los residentes en Lima, tres o cuatro familias 
sobresalieron por su hospitalidad y por la ayuda que 
casi permanentemente brindaban a los huayopampi­
nos que migraban a Lima. Estos "troncos" general­
mente pertenecían al estrato socioeconómico más bajo 
de la ciudad pero, a pesar de las dificultades, con­
trarrestaban su pobreza y sus dificultades con la sa­
tisfacción de ayudar a algún pariente o amigo que 
desconocía las costumbres urbanas o que recién lle­
gaba a Lima. Inicialmente, hasta la década de 1930, 
las familias "tronco" ofrecían alojamiento gratuito 
a todos sus paisanos huayopampinos que ocasional­
mente visitaban Lima. Es altamente probable que 
también los ayudasen y aconsejasen con relación a 
las actividades urbanas que motivaban su viaje a la 
capital. 

Sin embargo, la estructura social de la comuni­
dad persistía en Lima entre los migrantes. Los con­
flictos y rencillas de Huayopampa los acompañaron 
a la ciudad, y cada familia "tronco" obviamente apo­
yaba a la parte con la cual estaba más vinculada 
por vínculos de parentesco o amistad. Como conse­
cuencia de ello, no todos los viajeros o migrantes 
a Lima se alojaron y/ o recibieron consejos de las fa­
milias "tronco". Con el correr de los años, otros in­
migrantes a la ciudad comenzaron también · a jugar 
el rol tradicional de familias "tronco", ofreciendo 

4. La palabra tronco es utilizada ampliamente por los huayo­
pampinos . En este trabajo la emplearemos en el mismo sentido que 
ellos . 
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sus viviendas y compartiendo sus experiencias urba­
nas con familiares y amigos. 

III. El problema de la vivienda en Lima 

Uno de los problemas más serios que debe afron­
tar cualquier migrante a una ciudad es el vincula­
do con la vivienda. Más aún, tratándose de migran­
tes provenientes de comunidades rurales pobres, el 
problema se agudiza. En países con una fuerte tra­
dición centralista ~como es el caso del Perú- es­
te problema se agrava en tanto que la población ur­
bana · suele concentrarse en su ciudad capital, sur­
giendo el fenómeno de la primacía o macrocefalia 
urbana ( cf. Davis y Casis 1946 ). La población urba­
na peruana, como resultado de este fenómeno, se 
halla concentrada en la ciudad de Lima, la misma 
que ha venido registrando elevadas tasas de creci­
miento poblacional por el fenómeno de la inmigra­
ción de personas que acuden a ella en búsqueda de 
bienes y servicios ( ver cuadro NC? 6 ) . 

El equipamiento urbano de ciudades tales como 
Lima, no logra satisfacer las crecientes demandas 
por parte de su población urbana. Por lo tanto, una 
de las características más comunes de este tipo de 
ciudades es que el nivel de servicios públicos ( e.g., 
agua potable, desagüe, alumbrado público, vías de 
comunicación) y de equipamiento comunitario ( e.g., 
centros de salud, de educación, áreas recreativas ) , 
está decayendo rápidamente. Este problema se agra­
va aún más si consideramos que el proceso de urba­
nización, i.e., de crecimiento poblacional de- las áreas 
urbanas, tiende a ser mucho más rápido que el de 
su crecimiento industrial. Surge, pues, el problema 
del subempleo y desempleo urbano. 
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Año 

1836 
1850 
l857 
1860 
1862 
1876 
1898 
1903 
1905 
1908 
1920 
1931 
194-0 
1961 
1972 

CUADRO No. 6 

POBLACION DE LIMA METROPOLITANA 

Provincia Provincia 
Lima Callao 

(1) (2) 

122,326 34,492 
28,932 

33,879 
172,927 
223,807 52,258 
373,875 70,141 
562,885 82,287 

1'632,370 213,540 
2'981,292 321,231 

Ar ea 
Metropolitana 

(1 + 2) 

55,627 

94,195 
100,000 

156,818 

130,089 

276,065 
444,016 
645,172 

1'845,910 
3'302,523 

República 
Peruana 

1'373',736 
2'001,203 

2'487,916 
2'699,945 

6'207,967 
9'9ü6,746 

13'538,208 

Fuentes: a) Para el período 1836-1940 inclusive (Perú 1944: xxv-xxxvii) 
y (Perú 1944: 3-5), excepto para el año 1876 (Perú 1878: 
803). 

b) Para el año 1961 (Perú 1965: 3-5). 
c) Para el año 1972 (Perú 1974a: 1; 1974b: 1; 1975: 1) . 

NOTAS: 
a) La confiabilidad de la información censal presentada en este cua­

dro varía de año a año debido a los fines políticos y ecbnórnicos 
que motivaban cada Censo; a la coyuntura social, económica y 
política existente; y a la metodología empleada. Por lo tanto, 
esta información censal debe ser utilizada con cautela. 

b) Para los tres últimos Censos Nacionales (i.e., 1940, 1:961, 1972) 
he utilizado la información concerniente a la población nomi­
nalmente censada (excluyendo las estimaciones de la población 
omitida y de la pobl~ción selvícola). 

e) Soy consciente de que en las provincias de Lima y del . Callao 
han existido y aún existen pequeñas áreas rurales . Con siderando 
que no existe ninguna delimitación demográfica oficial entre las 
áreas urbanas y rurales de estas provincias , por simple conve­
niencia he decidido incluir a la totalidad de los habitantes de 
ambas provincias como urbana. Pienso que de esta manera po­
demos tener una idea aproximativa de la m agnitud de la pobla­
ción de Lima Metropolitana. 



Lima es un clásico ejemplo de esta situación de 
centralismo y de macrocefalia urbana, puesto que, 
además de tener una población 10 veces mayor a 
la de la segunda ciudad del país ( Arequipa ), es el 
centro del poder político y económico del Perú. Tam­
bién en ella están ubicados los mejores centros de 
servicios, tanto educativos como de salud. Es razo­
nable, pues, suponer que cualquier peruano con de­
seos de superación personal aspire a vivir en Lima, 
más aún si consideramos que la población urbana 
peruana tiende a tener un nivel de vida mucho más 
elevado que el de su población rural. 

Como resultado de todos estos factores, la po­
blación limeña ha crecido notoriamente en los últi­
mos 20 años. En 1979 se estima que es del orden 
de los 4'746,226 habitantes. 

Los huayopampinos no han constituido ninguna 
excepción. Ellos siempre fueron conscientes de que 
Lima era el centro del poder político y económico 
del país, pero inicialmente estaban virtualmente im­
posibilitados de radicarse en ella. Viajar a Lima 
era muy costoso, y el modo de vida urbano muy di­
Íerente de los patrones socioculturales existentes en 
Huayopampa. A pesar de las dificultades, algunos 
migraron. Ellos, .al igual que aquellos que' los imi­
taron, tuvieron que afrontar, especialmente durante 
su experiencia urbana inicial, ·el problema de la vi­
vienda urbana. 

A. Ap /ovechamiento de proyectos de vivienda 

Los primeros esfuerzos por parte del Estado pa­
ra solucionar ·el problema de la escasez de la vi­
vienda urbana en Lima, tales como el proyecto de 
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Piedra Liza, en el Rímac, durante la década de 1940, 
o las Unidades Vecinales de la década de 1950, pa­
saron prácticamente desapercibidos para los migran­
tes huayopampinos. El número de viviendas ofreci­
das era mínimo con relación a la crecient·e demanda.5 

B. Los tugurios, las barriadas y los barrios obreros 

En Lima, como en la mayoría de las ciudades 
del mundo, las viviendas económicas son estrechas, 
escasas e inadecuadas. Dada la gran demanda de 
vivienda barata, y los bajos ingresos de lla mayoría 
de los huayopampinos, muchos de ellos no tuvieron 
otra alternativa que vivir en tugurios, principalmen­
te en callejones y corralones.6 Un callejón es un 
conjunto habitacional de propiedad privada construi­
do exclusivamente con fines de especulación econó­
mica, cuyo diseño se caracteriza por la existencia 
de viviendas de un solo piso ubicadas a ambos la­
dos de un pasaje central (o "calleja" ) descubierto 
y estrecho ( eventualmente se combina con pasajes 
laterales), en uno de cuyos extremos se encuentra 
la puerta de calle, y en el otro suele ubicarse un la­
vadero y servicios higiénicos colectivos. Por otro la-

5. Delgado comenta que el total de viviendas edificadas en Li­
ma Metropolitana entre los años 1949 y 1967, por acción directa o indi­
recta del Estado, ascendía a 30,991 (Delgado 1970: 127). A ello po­
dríamos agregar que en 1967 Lima ya había superado los 2'500,000 
habitantes. 

6. Entendemos como tugurio, un conjunto de viviendas pre­
carias, de propiedad privada, arrendado a personas pertenecientes a 
la clase trabajadora Los tugurios se caracterizan por su ~Ita den­
sidad poblacional, por estar ubicados deritro del casco urbano, en 
las inmediaciones de centros de trabajo, mercados, escuelas; por la 
deficiencia o carencia d·.:! servicios de agua potable, desagüe, electri­
cidad; y por la estrechez y deterioro de las viviendas (generalmente 
son construcciones bastante antiguas y/o hechas con material muy 
pobre). 
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do, un corralón es un terreno sin construir, cerca­
do y con puerta a la calle, en cuyo interior familias 
de escasos recursos económicos construyen viviendas 
precarias sin ningún tipo de planificación, la mayo­
ría carentes de servicios de agua potable y desagüe. 
Tanto los callejones como los corralones son de pro­
piedad privada y sus residentes pagan alquileres.7 

Algunas familias, con mejores ingresos, tuvieron 
la oportunidad de tomar en alquiler mejores vivien­
das, principalmente en los distritos populares de 
Breña y del Rímac. Sin embargo, sus casas eran es­
trechas y típicas de la clase trabajadora. A fines 
de la década de 1930 y a principios de la década 
de 1940, por lo menos cuatro familias huayopam­
pinas habían comprado terrenos urbanos e iniciado 
la construcción . de viviendas propias en barrios de 
la clase media baja. Tres de ellos eran prof esiona­
les -dos sacerdotes y un médico-cirujano. Los dos 
sacerdotes habían iniciado sus estudios secundarios 
en el Colegio-Seminario Menor de Huayopampa du­
rante la década de 1920, y el médico era hijo de 
uno de los comuneros más ricos de Huayopampa. 
La cuarta vivienda fue construida por un huayopam­
pino económicamente pudiente cuyos hijos estudia­
ban en Lima. 

El año 1951 constituye un hito en la historia de 
los huayopampinos residentes en Lima. Un antiguo 
migrante, obrero de la industria de la construcción, 
y dirigente sindical aprista, decidió organizar una 
invasión en un gran terreno baldío para crear una 
"barriada", y, de esa manera, resolver el problema 

7. En Lima existen otros tipos de tugurios tales como los "Tu­
gurios de Azotea", " solares", "conventillos" "casas subdivididas" y 
" quintas deterioradas". 
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de la vivienda para su familia, paisanos, y amigos. 
Para ello escogió un amplio terreno desocupado y 
ubicado en la margen derecha del río Rímac, muy 
cerca al centro del distrito del Rímac y de la Plaza 
de Armas de Lima. Informó de sus planes a sus 
paisanos huayopampinos, como a algunos otros ami­
gos. Intercambiaron ideas, efectuaron todas las 
coordinaciones necesarias e invadieron el área. Sin 
embargo, la noche de la invasión sólo participaron 
cinco o seis familias huayopampinas. Las demás te­
mieron la represión policial. 

La nueva barriada recibió el nombre de Maris­
cal Ramón Castilla, presidente que abolió la escla­
vitud en 1854. Desde la invasión inicial hasta la fe­
cha ( 1979 ), en esta barriada siempre han vivido un 
promedio de veinte familias huayopampinas. A pe­
sar de las dificultades e inconveniencias iniciales, ta­
les como la escasez d·e agua potable, desagüe, ins­
talaciones eléctricas domésticas, alumbrado público, 
veredas, pistas asfaltadas, escuelas, parques, y espe­
cialmente, el título de propiedad del lote, para las 
familias que se instalaron en la barriada Castilla, 
ésta constituyó una excelente solución a su proble­
ma de vivienda urbana. Los huayopampinos ya en 
1951 experimentaban un grave déficit de vivienda 
urbana, entre otras razones, porque los antiguos mi­
grantes ya no disponían de espacio para albergar­
los. 8 

En 1955 nuevamente otro evento ayudó a solu­
cionar el problema de la vivienda huayopampina en 

8. Para un comentario acerca del importante rol que juegan las 
barriadas -y por ende la posesión de un lote de terreno urbano­
entre las familias de bajos ingresos, ver entre otros, Tur ner 1963, 
1965; Collier 1978. 
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Lima. Un grupo de migrantes aprovecharon ciertos 
conflictos que tenían los yanaconas de una hacien­
da ubicada también en la margen derecha del río 
Rímac, a unos tres kilómetros al oeste de la barria­
da Castilla, con los dirigentes de una invasión a 
aquella hacienda: la Asociación de Padres de Fami­
lia 27 de Octubre.9 En esa época un joven médico 
huayopampino vivía en la barriada Castilla. A pe­
sar de su sólida formación profesional, sus honora­
rios variaban de acuerdo a los recursos económicos 
de sus pacientes, muchos de los cuales pertenecían 
a familias pobres residentes en barriadas o áreas 
rurales de las inmediaciones de Castilla. Una tarde 
-según me informó su viuda- un grupo de sus pa­
cientes, los yanaconas, quienes le debían muchos fa­
vores, lo visitaron para informarle acerca de sus 
problemas con aquellas personas que se habían pro­
puesto invadir sus terrenos agrícolas. Es así como 
le ofrecieron venderle sus derechos de posesión al 
precio simbólico de S/ . 3.00 a Sj. 5.00 metro cuadra­
do. Estos yanaconas sabían que el entonces presi­
dente Odría ( 1948-1956) estaba muy preocupado por 
las continuas invasiones de tierras en los alrededo­
res de Lima y deseaba frenar la creación de nuevas 
barriadas patrocinando la creación de la barriada 
"27 de Octubre" en las inmediaciones de los terre­
nos ofrecidos por estos yanaconas al médico huayo­
pampino. De esta manera Odría se proponía no só­
lo reducir invasiones en otras partes de Lima, si­
no también ganarse el apoyo de la clase trabajado­
ra ( cf. Collier 1971, 1978; Michel 1973 ). Lo que los 
yanaconas hicieron fue reservarse para ellos algu-

9. La barriada "27 de Octubre" fue ampliamente auspiciada 
por el Presidente Odría desde sus inicios en 1951 (cf. Collier 1978: 
72-73) . 
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nos lotes de la futura urbanización pop1,1lar y retri­
buir favores a parientes y amigos -como este mé­
dico huayopampino- ofreéiéndoles tierras, que aún 
controlaban, a un precio simbólico. 

La familia del médico huayopampino aprovechó 
la situación, informando a sus familiares y amigos 
sobre la oferta que habían recibido y sus ventajas 
políticas, en tánto que se trataba de crear una gran 
urbanización popular virtualmente patrocinada por 
el gobierno de Odría. Es así como compró varios 
lotes de terreno con la intención de venderlos más 
tarde a terceros, con utilidades. La familia del mé­
dico dejó su casa en la barriada Castilla -luego 
la vendió a otro migrante huayopampino- y se fue 
a vivir en una choza de esteras en la nueva barria­
da, entonces llamada "27 de Octubre", para garan­
tizar que ningún otro invasor ocupara "su" terre­
no. La razón por la cual decidió mudarse de una 
barriada, Castilla, a otra recién fundada, 27 de Oc­
tubr_e, hoy parte del distrito de San Martín de Po­
rres, se debió a que existían fundadas esperanzas 
que estos terrenos iban a recibir atención priorita­
ria del gobierno en cuanto a instalación de servicios 
urbanos. 

C. Viviendas en barrios de la clase media 

No todos los huaypampinos residentes en Lima 
vivieron en tugurios, barriadas o urbanizaciones po­
pulares. Existía un reducido grupo de migrantes con 
formación profesional, que había asimilado patrones 
culturales y valores propios de la clase media urba­
na. Ellos prefirieron vivir en una antigua vivienda 
arrendada ubicada en un distrito de la clase media, 
antes que ser propietarios de una casa en un distri-

92 



to de la dase trabajadora. Algunos incluso censu­
raban fuertemente a sus paisanos huayopampinos, 
incluyendo a los profesionales, que habían optado 
por vivir en barriadas o barrios obreros. Así, en va­
rias ocasiones se me comentó: 

"En Lima los huayopampinos vemos a los re­
sidentes de San Martín de Porres ·'entre ojos', 
puesto que ellos viven ahora en barriadas y 
más antes vivían sólo en casuchas ... " 

En la comunidad de Huayopampa, ya a fines de 
la década de 1950, los árboles de melocotón comen­
zaron a producir, y los comuneros que se encontra­
ban entre los innovadores, al comercializar su pro­
ducción, comenzaron a recibir montos de dinero ines­
perados. Estos comuneros innovadores se vieron 
obligados a considerar diversas alternativas de in­
versión para sus nuevos ingresos, y muchos optaron 
por asignar la más alta prioridad a la adquisición 
y equipamiento de una vivienda urbana, pensando 
en sus hijos que cursaban estudios secundarios y /o 
superiores en la ciudad, y que estaban alojados en 
casas de familiares; amigos, o en pensiones o inter­
nados. Para la mayoría el mejoramiento de sus ca­
sas en San Miguel de Huayopampa, recibió segunda 
prioridad ( este tema lo reservaremos para el pró­
ximo capítulo) . Muchos comuneros construyeron o 
compraron viviendas urbanas principalmente en .ba­
rrios de la clase trabajadora, aunque también algu­
nos lo hicieron en distritos de la clase media baja. 

IV. Los profesionales huayopampinos 

Uno de los temas que llamó mi atención duran­
te el trabajo de campo fue el elevado número de 
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migrantes huayopampinos que tenían título profesio­
nal. Durante el año 1975 registré 141 de ellos, pe­
ro no todos trabajaban o vivían en Lima. Además, 
otros 28 tenían estudios concluidos en instituciones 
académicas que ofrecían diplomas pero sin nivel uni­
versitario. Esta información de por sí es relevan­
te, más aún si consideramos que la población de 
Huayopampa, durante el presente siglo, nunca ha 
excedido las 200 familias. 

¿Cómo una comunidad campesina pobre, relati­
vamente aislada, carente de colegio secundario ( has­
ta 1976 ), con una población aproximada de unas 161 
familias, pudo haber producido más de 141 profe­
sionales? La respuesta a esta interrogante ya la he­
mos formulado anteriormente: gracias a la labor de 
los diferentes maestros primarios, los comuneros 
comprendieron que la educación de sus hijos cons­
tituía una obligación prioritaria y al mismo tiempo, 
una excelente manera de invertir sus escasos ingre­
sos. 

Este primer período migratorio, i.e., entre los 
años 1900 y 1960, tal como ya lo hemos anotado, 
se caracterizó por las serias limitaciones económicas 
de las familias huayopampinas. A pesar de ello, per­
cibimos un esfuerzo muy grande por garantizar la 
profesionalización de sus hijos. Aquellos migrantes 
con mejores recursos económicos, escogieron el ma­
gisterio corno profesión. Es así como de los 141 pro­
fesionales, 98 son profesores ( i.e., 70% ). Un núme­
ro mucho menor, generalmente -aunque no siem­
pre- emparentado con las familias económicamen­
te más pudientes de Huayopampa, escogió prof esio­
n-es de mayor prestigio, tales como el sacerdocio, la 
medicina y la farmacia . La financiación de los es-
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tudios profesionales, principalmente de aquellos no 
vinculados con el magisterio, se convirtió en un de­
safío para la familia nuclear ( i.e., todos, padres y 
hermanos, colaboraban para asegurar el éxito acadé­
mico del futuro profesional ) . Una vez graduado, el 
nuevo profesional haría lo mismo con sus hermanos 
menores. Analicemos brevemente el caso de los 
maestros. 

A. Los maestros huayopampinos 

Como consecuencia de la escasez de maestros 
primarios, el Gobierno Peruano instituyó por excep­
ción el denominado magisterio de "Tercera Catego­
ría". Para ser maestro de "Tercera Categoría" sólo 
se requería haber concluido estudios secundarios y 
estar dispuesto a trabajar en alguna comunidad ru­
ral, generalmente distante de centros urbanos y ca­
rentes de" servicios de infraestructura básicos, tales 

· como agua potable, desagüe y electricidad. El pre­
sidente Odría, considerando que un elevado porcen­
taje de las escuelas primarias rurales contaban con 
maestros de "Tercera", y ante la urgente necesidad 
de elevar el nivel académico del país, instituciona­
lizó los ciclos de verano de capacitación magisterial. 
Gracias a ellos, numerosos maestros de "Tercera Ca­
tegoría", a lo largo de muchos años, han obtenid<;> 
sus títulos profesionales. Un elevado porcentaje de 
maestros huayopampinos, que no he logrado deter­
minar con exactitud, obtuvo sus títulos profesionales 
Bmpleando este mecanismo. 

Por otro lado, hasta hace algunos años obtener 
un título profesional de maestro primario era rela­
tivamente fácil. Las escuelas normales existentes no 
tenían los mismos requisitos ni el nivel académico 
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que las universidades. Los estudios eran en ellas 
más cortos (sólo cuatro años), y el estudiante, lue­
go de sustentar una brev-e tesis, obtenía su título 
profesional alentado por la fundada esperanza de 
obtener empleo como maestro en un tiempo pruden­
cial luego de graduarse. 

Comentando con el Director del Núcleo Educati­
vo Comunal de Huayopampa, también huayopampi­
no, acerca del elevado número de maestros huayopam­
pinos, él era de opinión que ello se debía fundamen­
talmente a dos razones: primera, que la carrera ma­
gisterial constituía un fácil mecanismo de movilidad 
social ascendente para jóvenes campesinos; y, segun­
da, que los maestros siempre ocuparon en las comu­
nidades rurales un elevado status con bastante pres­
tigio. A ello habría que añadir que recibían salarios 
razonables en consideración a sus calificaciones pro­
fesionales. 

B. Otros profesionales 

En este período, de 190~ a 1960, otros once hua­
yopampinos obtuvieron títulos profesionales en dife­
rentes disciplinas. Cuatro se ordenaron de sacerdo­
tes católicos, tres se recibieron de médicos, dos de 
químico-farmacéuticos, y dos de ingenieros agróno­
mos. Ninguno de .ellos ha ejercido su profesión en 
Huayopampa, salvo quizá en alguna circunstancia 
ocasional y aislada. Analicemos brevemente· los ca­
sos específicos de estos profesionáles. 

l. Los cuatro sacerdotes 

El sacerdocio, especialmente el sacerdocio dioce­
sano, constituyó hasta hace poco otro mecanismo de 
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movilidad social ascendente para jóvenes campesi­
nos. Muchas diócesis carecían de número suficiente 
de sacerdotes para atender todas sus parroquias y 
los obispos ~mpleaban todos los recursos que tenían 
a la mano para descubrir y estimular las vocaciones 
sacerdotales entre los jóvenes. Sólo cuatro huayo­
pampinos han -abrazado la carrera sacerdotal, y es­
tos cuatro se ordenaron antes de 1960. Los dos pri­
meros iniciaron sus estudios secundarios en el Cole­
gio-Seminario Menor de Huayopampa, el año 1924 
y se ordenaron como sacerdotes en 1933. Los otros 
dos efectuaron sus estudios en el seminario de Li­
ma. Sin embargo, cabe resaltar el hecho que el más 
joven de los cuatro sacerdotes huayopampinos nació 
en 1921 y tiene 58 años de edad. Ningún otro hua­
yopampino se ha ordenado de sacerdote puesto que, 
como veremos en el siguiente capítulo, los jóvenes 

· ya no están interesados en abrazar la carrera sacer­
dotal, quizás entre otras razones porque el sacerdo­
cio diocesano posee un status social muy bajo. 

2. ·Los tres médicos 

De los tres huayopampinos, que se graduaron de 
médicos durante este período, dos pertenecían a fa­
milias económicamente acomodadas, y el tercero pro­
venía de una familia de escasos recursos. El prime­
ro en graduarse de médico fue hijo de uno de los 
comuneros más ricos de Huayopampa que, durante 
la década de 1920 vino a Lima a proseguir estudios 
secundarios e ingresar a la Facultad de Medicina. 
Se recibió a principios de la década de 1940. El se­
gundo médico huayopampino inició sus estudios se­
cundarios en la ciudad de Lima a' principios de la 
década de 1930, y más tarde pudo ingresar a la Fa-
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cultad de Medicina gracias al respaldo económico de 
su hermano que era sacerdote, y de una hermana 
que se desempeñaba como maestra primaria. Obtu­
vo su título de médico-cirujano el año 1950. El ter­
cer médico inició :sus estudios secundarios en la ciu­
dad de Lima, a principios de la década de 1940, y 
se recibió de médico-cirujano el año 1953. Estos tres 
médicos pudieron culminar sus ambiciones profesio­
nales gracias al fuerte respaldo económico familiar. 
En una ocasión, un sacerdote huayopampino me co­
mentó los· enormes sacrificios que los comuneros 
efectuaban para garantizar el éxito de los estudios 
de sus hijos, con estas palabras: 

". . . en Huayopampa mucha gente prefería 
pasar hambre a fin de poder mantener los 
estudios de sus hijos en Lima . .. " 

'9. Los dos químico-farmacéuticos 

En cuanto a los dos químico-farmacéuticos, uno 
de ellos, que no ·ejerce en Lima, efectuó sus estu­
dios superiores en un país vecino. La segunda, viu­
da del médico de los yanaconas, fue hija de uno de 
los comuneros más ricos. Puesto que la escuela pri­
maria de mujeres de Huayopampa sólo ofrecía los 
tres primeros años de educación primaria, ella con­
cluyó sus estudios primarios el año 1937 en Huau­
ra donde un tío suyo era director. Luego viajó a Li­
ma y su padre la matriculó, en calidad de interna, 
en un colegio secundario administrado por religio­
sas. El año 1945 ingresó a la universidad y en 1953 
se graduó como farmacéutica. Ese mismo año su fi­
nado esposo se recibió de médico. 
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4. Los dos ingenieros agrónomos 

Durante este período de 1900 a 1960, dos hua­
yopam pinos se graduaron también como ~ngenieros 
agrónomos. No tuve la oportunidad de entrevistar­
me con ellos. Sin embargo, fui informado de que 
ninguno de ellos ha ejercido su profesión en Hua­
yopampa. El primero migró a la República Argen­
tina de adolescente, país donde cursó sus estudios 
superiores, se graduó y se estableció definitivamen­
te. El segundo, efectuó sus estudios profesionales en 
la ciudad de Lima, y actualmente trabaja como téc­
nico en el Ministerio de Agricultura. Permanece sin 
embargo algo aislado del resto de migrantes huayo­
pampinos. 
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CAPITULO . III 

EL PROCESO DE MIGRACION Y DE 
MIGRACION DE RETORNO: 1960-1979 

I. Introducción 
El año 1960 nos sirve en este libro como hito 

que señala el punto de partida o comienzo de la 
· prosperidad económica en la comunidad campesina 
de Huayopampa. El melocotonero ya está en plena 
producción y el dinero proveniente de su venta es 
mucho mayor que el generado por todos los culti­
vos comerciales anteriores (e .g., maíz morado, man­
zano) . 

Aproximadamente a partir de 1960 los comune­
ros huayopampinos, se enfrentaron con el proble­
ma de cómo invertir mejor sus excedentes económi­
cos provenientes principalmente del cultivo del me­
locotón. Un factor que ha facilitado la adopción de 
decisiones económicas, ha sido la convicción larga­
mente alimentada en Huayopampa de que la me­
jor inversión que un padre puede hacer es la de 
brindar a sus hijos las mejores oportunidades y fa-
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cilidades a fin de que pueda estudiar en un buen 
colegio o universidad, y vivir cómodamente. Tal 
como ya lo hemos indicado, esta idea, sembrada por 
los Villar Córdova, fue luego ratificada por otro 
maestro, el Prof. Ponce, a fines de la década de 
1930. 

Hoy, bajo condiciones más favorables, una hectá- · 
rea de tierra irrigada de la parte baja de la comu­
nidad de Huayopampa puede producir una utilidad 
líquida anual de S/ . 800,000.00. Como consecuencia 
de ello, cada una de las pequeñas parcelas de la par­
te baja se ha revalorizado. Ello ha traído como con­
seéuencia el reinicio de antiguas disputas internas 
entre comuneros, vinculadas con derechos de pose­
sión de tierras bajas irrigadas. Esta situación, a su 
vez, se ha agudizado con el retorno a la comunidad 
'de Huayopampa de antiguos emigrantes atraídos por 
la bonanza económica del melocotón. Ello quizás se 
deba a que en Huayopampa siempre existjó la tra­
dición de que al fallecer un comunero, to.dos sus bie­
nes, incluyendo sus derechos sobre la tierra, se di­
viden equitativamente entre todos sus hijos. Aque­
llos que emigraban mantenían sus derechos de po­
sesión en ambas partes de la comunidad, algunas 
veces explotando la tierra "al partir" con algún fa­
miliar, u otras veces dejándola simplemente aban­
donada. 

Como consecuencia del "boom" económico produ­
cido por el melocotón, casi todos los migrantes que, 
de una manera u otra, tenían derechos de posesión 
de por lo menos una parcela irrigada de la parte 
baja, se interesaron en explotarla económicamente. 
Aquellos migrantes que habían alcanzado un status 
profesional, o que ahora formaban parte de la cla-
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se media urbana, comenzaron a trabajar sus tierras 
ya sea contratando trabajadores agrícolas y super­
visando su trabajo mediante continuos viajes a Hua­
yopampa, o a través de algún arreglo con familia­
res o amigos similar al antiguo sistema comunal co­
nocido como "al partir". Por otro lado, aquellos 
emigrantes que estaban atravesando dificultades eco­
nómicas en la ciudad, retornaron a Huayopampa pa­
ra trabajar ellos mismos sus parcelas. Este punto lo 
analizaremos con mayor detenimiento más adelante. 

Los antiguos comuneros, i.e., aquellos que nunca 
emigraron, han reaccionado de diferentes maneras 
frente al retorno de los emigrantes a la comuni­
dad. Para algunos, los que retornan son personas 
que han fracasado en la costa, al- no haber satis­
fecho sus expectativas ya sea como estudiantes, em­
pleados u obreros. Según aquellos que sostienen es­
te punto de vista, lo único que estas personas traen 
a Huayopampa son más dificultades y problemas. 
Otros antiguos comuneros son menos críticos, y pien­
san que, si la vida en Lima se está tornando cada 
vez más difícil, dada la escasez de empleos y los 
bajos salarios, y existiendo una gran demanda de 
mano de obra en Huayopampa, ¿por qué la comu­
nidad debe cerrar las puertas a sus hijos que otro-
ra emigraron? , 

Para los huayopampinos, Lima ya no es una ciu­
dad extraña. En un vehículo particular el viaje en­
tre San Miguel de Huayopampa y Lima se puede ha­
.cer en menos de tres horas y media (y el viaje en­
tre San Agustín de Páriac y Lima, en menos de cin­
co horas ) . Todos los días hay personas que van o 
vienen ya sea a Lima o a Huaral. Los viajes se efec­
túan para supervisar a los hijos que estudian en 
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la capital, visitar comerciantes de fruta del Merca­
do Mayorista, ser atendidos por un médico, o sim­
plemente, para diisfrutar de breves vacaciones ·en 
la ciudad. Cada día se acortan más las distancias 
entre la comunidad campesina y la ciudad. Como 
ya se ha indicado, no solamente la comunidad es 
propietaria de un moderno y elegante ómnibus con 
capacidad para 40 pasajeros sentados, que ofrece 
viajes diarios de ida y vuelta a Huaral, y dos via­
jes semanales a Lima; hay también más de 20 co­
muneros que son propietarios de camionetas de las 
llamadas pick-up, que muy frecuentemente viajan a 
Lima. 

Huayopampa ya no es la comunidad campesina 
andina "tradicional" de antes. Más aún, el compor­
tamiento, la conducta y los valores de los huayopam­
pinos que visitan o migran hacia Lima, cada vez más 
se asemejan a los del mundo '·'criollo". El caso de 
los huayopampinos que migraron a Lima a partir 
del año 1960 se asemeja en algo a las experiencias 
descritas por Simic acerca de los migrantes a Bel­
grado, Yugoslavia.. Según Simic, las diferencias so­
ciales y los procesos sociales son mucho más impor­
tantes en el proceso de urbanización yugoslava que 
las diferencias culturales y los procesos culturales, 
y ello, porque las diferencias son fundamentalmente 
de clases sociales antes que de patrones culturales. 
Para comprender y explicar los procesos de urbani­
zación, él nos sugiere emplear el concepto de adap­
tación social antes que el de adaptación cultural (Si­
mic 1974: 197 ). Este modelo también nos ayuda a 
comprender la experiencia huayopampina. 

La emigración. durante el período 1960-1979 se 
ha -caracterizado por un importante cambio: a dife-
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rencia de años anteriores, ahora sólo emigran estu­
dian tes. La migración temporal o definitiva por ra­
zones de trabajo ha desaparecido de Huayopampa. 
Más aún, como consecuencia de la escasez de mano 
de obra agrícola, varios inmigrantes provenientes de 
comunidades campesinas pobres, principalmente del 
departamento de Ancash, visitan Huayopampa fre­
cuentemente como migrantes temporales. 

Ahora bien, el capítulo que sigue lo iniciaré es­
tudiando a los· jóvenes estudiantes huayopampinos, 
tanto a los residentes en la comunidad como a los 
que viven en la ciudad de Lima. Luego, me referi­
ré a los profesionales huayopampinos, estudiando los 
cambios en sus intereses profesionales y las moda­
lidades empleadas para garantizar su éxito académi­
co. A continuación, analizaré las consecuencias de 
la economía del frutal sobre el problema de la vi­
vienda huayopampina en Lima, y lo concluiré con 
un análisis del fenómeno de la migración de retorno. 

II. Los colegios de Huayopampa: opciones y 
logros estudiantiles 

Una de las aspiraciones más grandes en la vida 
de la mayoría de los comuneros huayopampinos es 
que todos sus hijos puedan proseguir estudios uni­
versitarios y graduarse de profesionales. Para el 
logro de dicha meta, los comuneros están dispues­
tos afrontar cualquier tipo de sacrificios y de efec­
tuar todas las inversiones económicas necesarias. Son 
conscientes del importante papel que desempeña la 
educación formal en el mundo contemporáneo, y, 
habiendo seguido de cerca. las experiencias de los 
ex-alumnos de las últimas 40 promociones de ambas 
escuelas primarias, que migraron haci? la costa en 
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pos de educación secundaria y superior, prevén que 
el futuro de sus hijos estará en la ciudad antes que 
en la comunidad campesina. Todos los huayopam­
pinos consideran como deseable que los escolares, 
al concluir sus estudios primarios, viajen a las ciu­
dades de Huaral o Lima para continuarlos. Este con­
vencimiento, al que se llegó en momentos de extre­
ma dificultad económica, ha sido consolidada como 
resultado de la bonanza económica proveniente del 
frutal y de las experiencias de los migrantes de re­
torno (ver cuadros 7 y 8). 

'ClJADRO No. 7 

ALUMNADO DE LA ESCUELA PRIMARIA 
DE HUAYOPAMPA 

(Año Escolar de 1978) 

Grado Varones Mujeres 

Primer 19 16 
Segundo 12 13 
Tercer 16 10 
Cuarto· 17 13 
Quinto-Grado 11 13 
Quinto-Año 15 06 

Total 90 71 

Fuente: Núcleo Educativo Comunal . Ni:> 06/06 de Huayopampa 

NOTAS: 

Total 

35 
25 
26 
30 
24 
21 

161 

a) Como consecuencia del proceso de Reforma de la Educación, du­
rante el año 1978 ca-existieron dos quintos años, el quinto grado 
(régimen reformado) y el quinto año (sistema antiguo). 

b) La escuela cuenta con un personal docente de seis maestros, tres 
varones y tres mujeres, cinco de los cuales son huayopampinos. 
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CUADRO No. 8 

ALUMNADO DEL COLEGIO SECUNDARIO 
DE HUAYOPAMPA 

(Año Escolar de 1978) 

Año. de Estudios Varones Mujeres Total 

Primero 6 7 
Segundo 13 8 
Tercero 15 7 

Total 34 22 

Fuente: Núcleo Educativo Comunal N':' 06/06 de Huayopampa 

NOTAS: 

13 
21 
22 

56 

a) El colegio secundario de Huayopampa inició sus actividades el 
año 1976 sólo con los alumnos que actualmente cursan el tercer 
año . El año 1977 se aperturó el segundo año, en 1978, el tercer 
año y en 1979 el cuarto año. 

b) El colegio cuenta con un personal docente de cuatro profeso­
res, t odos varones, uno de los cuales es huayopampino. 

Durante mi trabajo de campo inicial en la comu­
nidad de Huayopampa (abril y mayo de 1975 )', me 
interesé en conocer más de cerca .los diferentes pun­
tos de vista que los jóvenes- estudiantes (varones y 
mujeres) del último año de primaria tenían con res­
pecto a la necesidad de recibir una sólida educación 
formal. Igualmente deseaba conocer sus expectati­
vas para el futuro, y los mecanismos que pensaban 
emplear para realizarlas. Para ello conté con la va­
liosa colaboración de los maestros de ambas escue­
las, principalmente del profesor de Castellano, quien, 
en varias ocasiones, hacía coincidir el tema de sus 
controles escritos con mis intereses de investigación, 
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obsequiándome, luego de calificarlos, los textos así 
obtenidos. 

Los trabajos escritos de los alumnos del quinto 
año de primaria resultaron bastante ilustrativos. In­
teresado en conoceir más de cerca las opiniones de 
los muchachos, solicité al profesor de Castellano que 
asignase a sus veinticinco alumnos, en dos fechas 
diferentes, dos temas que me interesaban particu­
larmente. El primero, acerca de la ciudad de Lima; 
y el segundo, acerca de lo que los jóvenes pensa­
ban hacer el próximo año al terminar sus estudios 
primarios. Con respecto al primer tema, aquellos 
que conocían la ciudad debían comentar qué era lo 
que más les había gustado; y aquellos que no la co­
nocían, debían expresar cualquier opinión que pu­
dieran( tener de ella. 

Las composiciones indicaron que de 29 alumnos 
(varones y mujeres) p_ertenecientes a la promoción 
1975, 24 de ellos --83% del total- conocían la ciu­
dad de Lima. Más aún, algunos de ellos ya habían 
pasado las vacaciones de verano en ella. Los traba­
jos igualmente reflejaban aquellos elementos de la 
vida urbana que más habían impresionado a los jó­
venes huayopampinos, tales como el Aeropuerto In­
ternacional, centros comerciales, cines y teatros. En 
cuanto a aspectos negativos de la vida urbana, los 
estudiantes se refirieron a las deficiencias de los 
servicios de transporte urbano, problemas de delin­
cuencia y de contaminación ambiental. Así, un alum­
no de once años de edad, escribió: 
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"Sí, conozco Lima. A mí me gusta la ciudad 
porque puedo encontrar de todo: cines, par­
ques, muchos carros y, especialmente, porque 
es una ciudad alegre. 



También me gusta porque es una ciudad gran­
de, por sus playas, porque tiene un aeropuer­
to ... 
. . . pero, lo que no me gusta, es la ratería, 
las calles sucias, y todo el humo que botan 
las fábricas". 

Otra €studiante, una niña de 13 años de edad, 
comentaba: 

"Lo que más me gusta de Lima son sus ave­
nidas, sus parques, sus edificios, su aeropuer­
to, y las tiendas grandes como Monterrey, 
Scala y Todos. 
No me gusta su servicio de ómnibus porque 
llevan pasajeros hasta colgados en las puer­
tas, y cuando alguien está haciendo cola pa­
ra subir, otras personas que llegan al último 
se a~€lantan. 
Tampoco me gusta el creciente número de 
maleantes, gente que a uno 1€ arranchan la 
cartera, roba billeteras y después de eso to­
davía golpean y hasta matan a las víctimas". 

En todos los trabajos se repiten los mismos temas. 
Con relación a los cinco estudiantes que manif esta­
ron no conocer la ciudad de Lima, cuatro eran hi­
jos de peones que habían inmigrado a Huayopampa 
en busca de trabajo, y el quinto pertenecía a una 
familia huayopampina muy pobre. 

La segunda composición trató acerca de las as­
piraciones de los jóvenes huayopampinos. Mi interés 
principal era averiguar qué pensaban hacer estos jó­
venes a partir del año venidero, cuando todos viaja-



rían a la costa para proseguir estudios secundarios. 
También deseaba saber si alguno de ellos había con­
siderado la posibilidad de proseguir estudios univer­
sitarios al concluir :secundaria, y si, en alguna oca­
sión, se habían planteado eL problema de su lugar 
de residencia futura, i.e., ya sea en Huayopampa o 
en alguna ciudad. 

Ante la pregunta, "¿qué harás después que ter­
mines tu Quinto Año de Primaria?", todos los jóve­
nes, sin excepción, respondieron que el año siguien­
te ( i.e., 1976 ), viajarían a alguna ciudad de la costa 
para proseguir sus estudios secundarios. La mayoría 
insinuó deseos de proseguir estudios universitarios al 
al concluir su secundaria. Aquellos que hicieron re­
ferencia explícita al deseo de proseguir una profesión 
universitaria, eseogieron el campo de las ciencias, es­
pecialmente ingénierfa, farmacia y medicina. Esto nos 
indica un notable cambio en cuanto a las metas-y as­
piraciones de los jóvenes estudiantes con anteriori­
dad al año 1960, cuando la mayoría consideraba con 
realismo sólo una posibilidad: la de ser maestro ru­
ral. En contraste con las otrora aspiraciones limi-

. tadas, ahora los estudiantes de la promoción 1975 
escogían profesiones que demandaban una mayor 
preparación académka. 

Implícitamente, en todas las composiciones halla­
mos el tácito reconocimiento, por parte de la tota­
lidad de estudiantes,. de que a partir del año siguien­
te emigrarían definitivamente de Huayopampa, ya 
sea por razones de estudio, o del subsecuente ejer­
cicio de sus profesiones. Igualmente, manifestaban 
ser conscientes de que durante su vida de estudian­
tes iban a tener muchas oportunidades para visitar 
Huayopampa. Sin embargo, mostraban cierta preo-
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cupación ante el posible hecho de que, después de 
graduarse, sus vidas se desarrollarían principalmen­
te en un medio urbano. Comentando acerca de esta 
eventual circunstancia, la mayoría de los jóvenes rei­
teraron su deseo de visitar su comunidad cada vez 
que fuese posible. 

El hecho es que estos jóvenes no están soñando. 
Saben que en Lima hay .aproximadamente 80 hua­
yopampinos estudiando en diferentes colegios secun­
darios, y más de 30 estudiando en diferentes uni­
versidades. También saben que cada fin de semana 
algún universitario huayopampino visita la comuni­
dad, especialmente para ayudar a sus padres en las 
vísperas de los dos días más importantes de mer­
cado: lunes y viernes. Estos universitarios general­
mente efectúan sus viajes a Huayopampa en camio­
netas pick-up de propiedad de sus padres, o en el 
ómnibus de la comunidad que efectúa viajes a Li­
ma los días sábado y lunes (procurando llegar a la 
ciudad de Lima antes de las 8: 00 a.m. y estar de 
regreso en Huayopampa a la 1: 00 p.m.). En Lima, 
el ómnibus tiene un paradero conocido por todos 
aquellos interesados en visitar la comunidad. 

Veamos cómo respondió un estudiante de 14 años 
de edad a la pregunta: "¿Qué harás después de 
que termines el quinto año de primaria?": 

"Cuando termine mi primaria, voy a seguir 
estudiando hasta que ingrese a la universidad. 
Luego continuaré estudiando hasta obtener el 
título de ingeniero mecánico. Después, visita­
ré Huayopampa todos los fines de semana pa­
ra trabajar en mi chacra, y regresaré a Li­
ma para trabajar el resto de la· semana". 
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El destino de los exalumnos de las escuelas pri­
marias de Huayopa.mpa fue un tercer tema de in­
vestigación durante mi estada en la comunidad. Los 
comuneros estaban, con razón, orgullosos de tener 
hijos profesionales, o estudiando en universidades y 
colegios secund:; rio:s. Estando informado que desde · 
el año 1938 la mayoría de los egresados de ambas 
escuelas priip.arias habían viajado a la costa para 
proseguir sus estudios secundarios, deseaba investi­
gar cuántos de estos jóvenes habían logrado satis­
facer sus aspiraciones, cuántos se habían estableci­
do definitivamente en la ciudad sin haber prose­
guido estudios profesionales, y cuántos se vieron for­
zados a retornar a la comunidad. Esta fase de mi 
investigación resultó sencilla gracias no sólo a la ge'" 
nerosa colaboración de los maestros de ambas es­
cuelas primarias, . ~quienes me facilitaron las actas 
finales de los últimos años, sino también porque en 
un pueblo chico, como Huayopampa, todos están fa­
miliarizados con la vida de los demás. 

En la escuela de varones tuve acceso a las actas 
de los años 1964-1970, en las cuales aparecían 70 
nombres; y en la escuela de mujeres, tuve acceso a 
las actas de los años 1964-1973, que contenían un total 
de 67 nombres. De los 70 varones, 53 de ellos ( i.e., 
76%) actualmente viven en áreas urbanas, la mayo­
ría en calidad de estudiantes secundarios o univer­
sitarios y sólo 14 de ellos ( i.e. 20%) ha retornado 
a la comunidad después de concluir sus estudios se­
cundarios, atraídos principalmente por las huertas 
del melocotón. En cuanto a las mujeres, 48 de ellas 
( i.e., 72% ) continúan viviendo en las ciudades dedi­
cadas principalmente al estudio; 10 viven casadas 
en Huayopampa; 7' viven también casadas en comu-
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nidades vecinas, y otras dos en diferentes lugares. 
Vemos pues, que los jóvenes estudiantes huayopam­
pinos hacen esfuerzos para r ealizar sus aspiraciones 
profesionales, y, de hecho, un elevado porcentaje 
lo logra. Sin embargo, la presencia del melocotón 
en la comunidad ha atraído a jóvenes que al culmi­
nar sus estudios primarios, habían previsto pasar el 
resto de su vida en una ciudad ( ver cuadros 9 y 
10 ). 

CUADRO No. 9 

ACTIVIDAD ACTUAL DE LOS EX-ALUMNOS DE LA 
ESCUELA PRIMARIA DE VARONES 

(Promociones 1964-1970) 

Actividad Total Porcentaje 

Estudia secundaria 17 24 .28% 
Estudia en universicl;ld 14 20 .00 
Comw1ero en Huayopampa 14 20.00 
Preparando ingreso a 

universidad 11 15.71 
Chofer profesional 3 4.28 
Empleados en Lima 3 4.28 
Guardia Civil (Policía) 2 2.85 
Alumno Escuela Técnica 2 2 .85 
Obrero que estudia por 

la noche 1 1.43 
Fallecidos 3 4.28 

Total 70 99 .96 

Fuente: Archivos de la Escuela Primaria de Varones de Huayopampa 
(año 1975) . 

NOTA: 
La información fue procesada con Ja valiosa colaboración del per­
sonal docente de la . escuela. 
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CUADRO No. 10 

ACTIVIDAD ACTUAL DE LAS EX-ALUMNAS DE LA 
ESCUELA PRIMARIA DE MUJERES 

(Promociones 1964-1973) 

Actividad Total Porcen~aje 

Estudia secundaria 31 46.27% 
Su casa, Huayopampa 10 14.92 
Su casa, Comunidad vecina 7 10 .45 
Preparando ingreso a la 

universidad 6 8 .95 
Estudia en universidad 3 4.48 
Costurera, Lima 2 2.99 
Empleada doméstica, Lima 2 2.99 
Alumna Escuela Técnica 1 1.49 
Enfermera 1 1.49 
Obrera 1 1.49 
Reside en el extranjero 1 1.49 
Faliecidas 2 2.99 

Total 67 100.00 

Fuente: Archivos de la Escuela Primaria de Mujeres de Huayopampa . 
(Año 1975). 

NOTA: 
La información fue procesada con la valiosa colaboración del per­
sonal docente de la escuela . 

III. Migración educativa a la costa: 
Colegios y universidades 

En Lima Metropolitana, en el año 1976, tuve 
oportunidad de entrevistar a aproximadamente 80 
jóvenes huayopampinos que proseguían estudios se­
cundarios ( ver cuadro N<? 11 ) . Casi todos ellos es­
tudiaban en grandes unidades escolares -tanto los 
varones como las mujeres- ubicadas en los distri­
tos del Rímac y de San Martín de Porres. Para cual-
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quier padre de familia huayopampino no era difícil 
matricular a sus hijos en uno de estos colegios na­
cionales, puesto que sólo era necesario informar 
a las autoridades del colegio la dirección domicilia­
ria en la ciudad, y pagar una pensión simbólica. Oca­
sionalmente algunas familias no hallaban vacantes 
en los colegios de su preferencia, pero este proble­
ma era rápidamente solucionado matriculando al jo­
ven en un colegio vecino. Es interesante anotar el 
hecho de que los comuneros huayopampinos hayan 
escogido matricular a sus hijos en colegios naciona­
les y no en colegios particulares. Los colegios na­
cionales, además de ser buenos y relativamente có­
modos, están bien respaldados por la clase trabaja­
dora. Este hecho, al igual que otros ·que veremos 
más adelante, nos indica que los comuneros huayo­
pampinos de hoy, a pesar de haber mejorado sus­
tancialmente en su situación económica, continúan 
aceptando a la clase trabajadora urbana como gru­
po de referencia. Si a ello agregamos que en la co­
munidad campesina vecina, San Luis de Chaupis, 
existe un colegio nacional mixto que ofrece educa­
ción secundaria completa, comprendemos mejor el 
profundo interés de los huayopampinos en enviar a 
sus hijos a la costa. Son conscientes de las limita­
ciones de los colegios secundarios ubicados en áreas 
rurales, en cuanto a equipamiento, material didác­
tico, laboratorios, bibliotecas, etc., cuando los com­
paran con los que existen en la ciudad. Además, 
'los padres de familia huayopampinos también con­
sideran que la misma experiencia de vivir en una 
ciudad, por lo menos durante la educación secunda­
ria, ampliará los horizontes de sus hijos. Como con­
secuencia de lo anterior, muy pocos jóvenes de Hua­
yopampa -menos de 5- estudiaban en el cole.,gio 
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Año 

CUADRO No. 11 

ALUMNOS H,UAYOPAMPINOS QUE ESTUDIAN 
EDUCACION SECUNDARIA EN LIMA 

Varones Mujeres, Total 

Primero de Media 10 9 19 

Segundo de Media 4 7 11 

Tercero de Media 11 8 19 

Cuarto de Media 11 9 20 

Quinto de Media 5 5 10 

Total 41 38 79 

Fecha: 23 de noviembre de 1973 . 

Fuente: Archivo personal del Prof. Eutimio Caro Alejandro, Director 
del Núcleo Educativo Comunal de Huayopampa. 

nacional ubicado en Chaupis. Comentando sobre es­
te punto, un estudiante universitario me indicaba: 
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" ... la gente de pueblos como La Perla-Chau­
pis, y Huayopampa, tienen modales y costum­
bres muy inferiores a las personas que viven 
en ciudades como Lima, debido principalmen­
te a su aislamiento: la gente sólo conoce lo 
que ve ahí. 
Al salir de Huayopampa, uno inmediatamen­
te experimenta un cambio radical. Aquí en 
Lima tenemos la oportunidad de interactuar 
con todo tipo de personas y de elegir lo que 
consideramos más conveniente para noso­
tros ... " 



En 1976 el Ministerio de Educación inauguró un 
eolegio secundario mixto en Huayopampa, asignán­
dole planta docente de tres profe sores, ninguno de 
ellos huayopampino, y autorizando que el año 1976 
ofreciese sólo el primer año de secundaria; el año 
1977, el segundo; en 1978, el tercero, y así sucesi· 
vamente. ¿Tendrá éxito este colegio? ¿Sólo asi~ti· 
rán los hijos de familias huayopampinas pobres, de 
migrantes de otras regiones y jóvenes de comunida­
des campesinas vecinas? Aún es prematuro respon­
der. 

Pero no basta haber concluido la educación se­
cundaria y disponer de ingresos económicos para 
proseguir estudios universitarios. En el Perú una de 
las etapas más difíciles en la vida de un estudiante 
es el ingreso a la universidad. Las vacantes que las 
35 universidades peruanas ofrecen son muy limita­
das en comparación con la gran demanda nacional. 
La competencia por obtener una vacante se inten­
sifica por los desniveles existentes en las diferentes 
universidades con relación a cuerpo docente, biblio­
tecas, laboratorios, e infraestructura en general. To­
das las universidades reclutan a sus nuevos alum­
nos principalmente en base a los resultados de un 
"examen de ingreso" que cada universidad toma a 
sus postulantes. Con tal motivo, la mayoría de los 
futuros estudiantes universitarios se preparan ex pro­
fesso durante seis meses o más en instituciones pri­
vadas especializadas en llamadas "Academias Pr~­
Universitarias". Sus pensiones y matrícula suelen 
ser elevadas pero para aquellos que desean seguir 
estudios universitarios, prepararse en una de estas 
academias.. es prácticamente un requisito indispen­
sable. 
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Los huayopampinos conocen esta realidad. To­
dos los años, 20 ó 25 hijos de comuneros que han 
concluido la secundaria, rinden examen de ingreso 
casi simultáneamente en dos o tres universidades 
distintas. De ellos, sólo 7 u 8 logran ingresar. Aque­
llos que no lo lograron tendrán que prepararse pa­
ra el próximo examen de ingreso, y algunos nunca 
alcanzarán vacante (ver cuadro N<? 12 ). General­
mente, los huayopampinos postulan sólo a univer­
sidades nacionales debido, entre otras razones, a que 
sus pensiones y matrículas son bajas en compara­
ción con las universidades particulares, y al hecho 
de que en ésas -estudian los hijos del grupo de re­
ferencia huayopampino -la clase trabajadora urba­
na. Menos de la mitad de los egresados de colegios 
secundarios obtendrá vacante universitaria, y quizás 
menos del 30% de aquellos que la obtuvieron se gra­
duarán. Ello nos obliga a considerar que un apre­
ciable porcentaje de los jóvenes huayopampinos que 
concluyen sus estudios secundarios deberá cónside­
rar otras alternativas tales como el' trabajar en la 
ciudad como empleado u obrero, o retornar a la co­
munidad para trabajar en las chacras del melocotón. 

Tal como ya hemos anotado, hasta la década de 
1960 la elección de una carrera universitaria esta­
ba condicionada por consideraciones de tipo econó­
mico. Es así como en el capítulo anterior comenta­
mos que un elevado número de migrantes escogió 
el magisterio, en comparación a los sólo 4 sacerdo­
tes, 3 médicos, 2 farmacéuticos y otros 2 ingenieros 
agrónomos. 

No todos los estudiantes, tanto de nivel secunda­
rio como universitario, han hecho uso correcto de 
-sus oportunidades. Como consecuencia de la sobre-
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CUADRO No. 12 

HUAYOPAMPINOS QUE APROBARON EL EXAMEN DE 
INGRESO UNIVERSITARIO 

(Año 1975) 

Universidad Nacional de Ingeniería 2 
Unviersidad Nacional de Educación (E.G.V.) 2 
Universidad Nacional San Luis Gonzaga (lea) 1 
Universidad Nacional Agraria 1 
Universidad Particular Inca Garcilaso de la Vega 1 
Politécnico Nacional "José Pardo" 1 

Año: 1975. 
Fuente: Trabajo de campo. 

NOTA: 
Sólo ocho alumnos ingresaron de un total de 25 que se presentaron. 

valoración de la educación formal por parte de al­
gunos padres de familia, algunos virtualmente anal­
fabetos, de la falta de sentido de responsabilidad 
en los estudiantes, e incluso de la inmadurez de al­
gunos de ellos, un cierto número de jóvenes han 
abandonado sus estudios. Estos estudiantes, abusan­
do de la confianza de sus padres, frecuentemente 
les solicitaban dinero para adquirir tales cosas co­
mo libros, ropa e incluso víveres, y luego invertían 
el dinero en bebidas alcohólicas, cerveza, billares, 
organización de fiestas y apuestas de dinero. El año 
1975 pude constatar dos casos de abandono de es­
tudios atribuibles a excesiva indulgencia económica 
por parte de los padres: el primero, el caso de un 
estudiante del último año de educación secundaria, 
y el segundo, el de un alumno de tercer año de 
ingeniería. 
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IV. Los profesionales huayopampinos 

Aún durante la década de 1960 un cierto núme­
ro de jóvenes huayopampinos continuaba interesado 
en la carrera magisterial y, consecuentemente, pro­
seguían estudios en facultades de educación o en 
escuelas normales. El gobierno ya no contrataba 
maestros de "Tercera Categoría", pero sí incentiva­
ba el estudio de la carrera magisterial a través de 
la creación y /o autorización de numerosos institutos 
pedagógicos y escuelas normales, tanto públicas co­
mo privadas. Las ·escuelas normales al término de 
un programa de cuatro años y de la redacción de 
una breve tesis de grado, otorgaban títulos profe­
sionales. Ingresa".r y estudiar en ellas solía ser más 
sencillo y económico que estudiar en una universi­
dad, pero los títulos profesionales que otorgaban te­
nían -y aún tienen- la misma validez y conllevan 
los mismos derechos para fines de salario y estabi­
lidad laboral que los otorgados por las universida­
des. Las escuelas normales ofrecían otra importan­
te ventaja: sus horarios. Había instituciones que 
ofrecían simultáneamente programas diurnos, ves­
pertinos y nocturnos, favoreciendo de esta manera 
a estudiantes pertenecientes a la clase trabajadora. 
Pero, como consecuencia de cambios en la política 
educativa del país surgidos a fines de la década de 
1960, muchas de estas escuelas normales, especial­
mente las de propiedad · privada, cerraron sus puer­
tas. 

A partir de la década de 1960, el número de es­
tudiantes huayopampinos que se graduaron en otras 
profesiones, además del magisterio, se incrementó 
de 11 a un total de 42. A partir de ese año, 31 ob­
tuvieron títulos profesionales. Siete jóvenes se gra-
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duaron en alguna rama de ingeniería ( 2 ingenie­
ros agrónomos, 1 civil, 1 mecánico, 1 de minas, 1 
oceanógrafo y 1 zootécnico); 6 obtuvieron el título 
de químico-farmacéutico; 5 de médico cirujano; 4 
de contadores públicos; 3 de odontólogos; 3 de abo­
gados; 3 de oficiales de la Policía de Investigacio­
nes; y una de obstetriz. Estos datos son bastante 
significativos si consideramos que Huayopampa en la 
actualidad tiene sólo 161 comuneros (Le., más o me­
nos 161 familias, ya que casi todos los comuneros 
son jefes de familia). Ello nos indica que hay apro­
ximadamente un profesional huayopampino, sin con­
siderar a los maestros, por cada cinco familias co­
muneras. Esto por sí solo sería ya un número ele­
vado de profesionales para cualquier comunidad cam­
pesina ( ver cuadro Ne;> 13 ) . 

Un hecho interesante es que en la actualidad nin­
gún huayopampino se halla en las fuerzas armadas, 
esto es, ni efectuando Servicio Militar Obligatorio,. 
ni cursando estudios superiores ( e.g., Escuela Mili­
tar, Escuela Naval o Escuela de Oficiales de la Fuer­
za Aérea); a excepción de un sub-oficial del ejér­
cito especialista en transmisiones. Ello a pesar de 
que a partir de la asunción al poder del actual Go­
bierno Militar ( 1968 )1 las escuelas de oficiales han 
aumentando el número de sus vacantes, al mismo 
tiempo que a partir de dicho año también ha aumen­
tado el poder político y económico de los oficiales. 
Una pregunta que no he logrado responder con cla­
ridad es por qué los jóvenes huayopampinos actual­
mente no se interesan en abrazar la carrera militar. 

Para obtener un título profesional, casi todos los 
medios disponibles han sido empleados por los jó­
venes huayopampinos. Así, entre aquellos que encon-
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CUADRO No. 13 

PROFESIONALES HUAYOPAMPINOS 

(1975) 

Profesiones 

Magisterio 
Educación Primaria 63 
Educación Secundaria 24 
Educación Técnica 10 
Licenciado Educación 1 

Ingeniería 
Agrónomo 3 

Zootecnistas 1 
Mecánico 1 
D~l 1 
Oceanógrafo 1 
Minas 1 
"Técnico" 1 

Médico-Cirujano 
Químico-Farmacéutico 
Sacerdote Católico 
Contador Público 
Odontólogo 
Abogado 
Oficiales de Policía de Investigaciones 
Obstetriz 

Total 

Afio: 1975. 

Número 

98 

9 

8 
8 
4 
4 
3 
3 
3 
1 

141 

Fuente: Trabajo de campo, con la colabo ación del Director del Nú­
cleo Educativo Comunal. 

NOTAS: 
- Dos de los contadores públicos son también oficiales de la Poli. · 

cía ele Investigaciones, aparecen en ambos cómputos. 
- Dos abogados son también maestros primarios, aparecen también 

en ambos cómputos. 
- Más del 50% de los maestros obtuvieron stis títulos profesiona­

les en ciclos de perfeccionamiento magisterial: 
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traron dificultades para ingresar a prestigiosas uni­
versidades limeñas, algunos viajaron a las repúbli­
cas de Bolivia y Argentina, atraídos por la creencia 
de que en dichos países el ingreso a las universida~ 
des era más sencillo, y, al mismo tiempo, existían 
oportunidades de trabajo para estudiantes. Por lo 
menos tres huayopampinos utilizaron exitosamente 
este medio. Otros estudiantes que hallaron dificul­
tades en Lima, postularon e ingresaron a universi­
dades ubicadas en otras ciudades del país, tales co­
mo lea, y Cerro de Paseo. Algunos incluso emplea­
ron su título profesional de maestro para exonerar­
se del examen de ingreso, o, por lo menos, para fi­
nanciar estudios universitarios en profesiones de ma· 
yor status socioeconómico, tales como abogacía y 
contabilidad, enseñando a medio tiempo. Veamos 

· dos casos representativos de profesionales que se 
graduaron haciendo uso de estos mecanismos; el de 
un químico farmacéutico y el de un contador pú­
blico. 

El químico-farmacéutico, hijo de un maestro hua­
yopampino, nació el año 1939 y obtuvo su título pro­
fesional en la Universidad Nacional San Luis Gon­
-zaga de lea el año 1966. Al concluir sus estudios 
primarios el año 1951, emigró a Lima para prose­
guii- su educación secundaria en un colegio nacional 
( 1952-1957 ). Durante este · período, vivió en una ca­
sa que su padre había construido en el distrito del 
Rímac. En 1958 postuló por primera vez a una uni­
versidad y desaprobó su examen de ingreso. Como 
consecuencia de ello, entre· los años 1958-1961, se 
dedicó a trabajar como "auxiliar de contabilidad". 
En 1961 decidió viajar a la ciudad de lea y postu­
lar en la recientemente creada Universidad Nacio-
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nal. Lo hizo acompañado por un primo hermano 
que también estaba interesado en proseguir estudios 
superiores. Ambos lograron ingresar. En 1964 se 
casó con una dama iqueña, y en 1966 obtuvo su tí­
tulo profesional de químico-farmacéutico. El y su 
esposa retornaron a Lima y se instalaron en la ca­
sa de sus padres. Ello fue posible porque su padre 
-residente en Huayopampa- había remodelado to­
talmente su casa, adaptándola de tal manera que 
todos sus hijos, con sus respectivas familias, pudie­
ran vivir con la mayor privacidad posible. El quí­
mico-farmacéutico buscó empleo especializado y no 
logró obtenerlo. Como consecuencia de ello, y con­
tando con la ayuda económica de su _padre, compró 
un micro .. bus y se dedicó a trabajarlo todos los días, 
como chofer. En el . año 1969, presionado por sus 
profesores universitarios-y colegas, abrió una farma­
cia en una de las barriadas limeñas. Sin embargo, 
el negocio fue mal y tuvo que cerrarlo a los cuatro 
años. En 1973 abrió nuevamente otra farmacia, es­
ta vez con éxito en el distrito popular del Rímac. 
Hoy combina su ejercicio profesional de farmacéuti­
co con la conducción de un microbús. 

El contador público nació en Huayopampa el año 
1939 y al concluir su secundaria siguió la carrera 
docente en la Escuela de Pedagogía de la Universi­
dad Católica ( según él porque el magisterio era una 
carrera corta que proveía una solución económica a 
corto plazo ) . Sin embargo, a largo plazo había pre­
visto ·el estudio de ciencias económicas. Para ello 
logró ingresar a la Universidad de lea. Ante la pre­
gunta de por qué no siguió contabilidad en la mis­
ma Universidad Católica, su respuesta fue que la 
Universidad Católica pÓnía muchas exigencias a sus 
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alumnos. Actualmente trabaja como contador públi­
co en una importante repartición pública. No ejer­
ce la docencia. 

V. La vivienda huayopampina en Lima 

A pesar del agudo déficit de vivienda existente 
en la ciudad de Lima, para los huayopampinos la 
vivienda ha dejado de ser un problema · serio gra­
cias, entre otros factores, al dinero proveniente del 
melocotón. Sin embargo, para la gran mayoría de 

· los residentes de la ciudad de Lima, el problema de 
la vivienda se ha agudizado en los últimos años. 
Lima sufre de una severa escasez de viviendas eco­
nómicas, debido entre otros problemas a su alta ta­
sa de crecimiento natural, a la fuerte migración ru­
ral-urbana, a la especulación de tierras urbanas, al 
bajo nivel de ingresos de la familia urbana y a los 
elevados costos de construcción. Los programas de 
urbanizaciones populares patrocinados por el esta­
do, tales como Caja de Agua, Chacarilla de Otero, 
Residencial San Felipe, Residencial Santa Cruz, Vi-

. lla Salvador, Canto Grande, no logran satisfacer la 
gran demanda de vivienda urbana. La magnitud 
del problema es tal que varias veces al año Lima 
amanece con una nueva barriada, e incluso ya se ha 
iniciado el proceso de tugurización de los pueblos 
jóvenes. Los servicios urbanos -especialmente agua, 
desagüe, .alumbrado público- han resultado esca­
sos en comparación con la gran demanda existente 
(sobre el particular, ver los trabajos de Collier 1978; 
y Riofrío 1978 ) . 

En 1975 registré 227 hogares huayopampinos en 
Lima y tuve información exacta de 191 viviendas, 
ya sean propias o alquiladas, donde al menos uno 
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de los cónyuges había nacido en Huayopampa. Tal 
como lo indicáramos, a partir de 1960 el dinero pro­
veniente del melocotón comenzó a ser invertido 
prioritariamente Em viviendas urbanas, puesto que 
para los comuneros huayopampinos la vivienda en 
Lima es vista como una inversión económica asocia­
da a la educación formal de sus hijos. Ellos consi­
deran que es necesario proveer a sus hijos que es­
tudian una vivienda adecuada para que puedan pre­
pararse bajo buenas condiciones, y no sufrir las li­
mitaciones de una pensión. 

Las viviendas adquiridas durante este período, 
están en su mayor parte ubicadas en los mismos dis­
tritos que en períodos anteriores. Así, por ejemplo, 
el 73% de ellas está situada en distritos del área 
norte de la ciudad de Lima, i.e., sobre la margen 
derecha del río Rímac. En general, ias viviendas 
fluctúan entre chozas muy pobres situadas en ba­
rriadas de reciente creación, pasando por casas ha­
bitadas pero en ]proceso de construcción, y los in­
muebles ubicados en vecindarios de la clase media 
con valores superiores a los S/. 5'000,000.00 (ver 
cuadro N<? 14 ). 

, En Lima hay cuatro "barrios" huayopampinos: 
dos en el distrito de San Martín de Parres, y otros 
dos en el distrito del Rímac. 

San Martín de Porres es el distrito que concen­
tra el mayor número de viviendas huayopampinas: 
68 familias de migrantes vivían 1 allí en 1975 cons­
tituyendo el 36% de todos los residentes en Lima. 
Geográficamente, es el distrito más grande de to­
da la ciudad de Lima y, desde un punto de vista 
socioeconómico, en él residen fundamentalmente 
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CUADRO No. 14 

UBICACION DE VIVIENDAS HUAYOPAMPINAS EN LIMA 

(1975) 

Número de 
Distritos Viviendas Porcentaje 

San Martín de Parres 68 35.60% 
Rímac 46 24.08 
Independencia 12 6.28 
Breña 8 4 .18 
Lince 8 4 .18 
Ate 7 3.66 
San Juan de Lurigancho 7 3.66 
Comas 5 2.61 
El Cercado 4 2.09 
San Juan de Mir aflores 4 2.09 
La Victoria 4 2.09 
Jesús María 3 1.57 
Pueblo Libre 3 1.57 
Callao (Provincia) 3 1.57 
Chorrillos 2 1.04 
Mir aflores 2 1.04 
Surquillo 2 1 .04 
Carabayllo 1 0.52 
Magdalena 1 0.52 
San Miguel 1 0.52 
Ventanilla 1 0.52 

Total 191 99 .99 

NOTAS: 
a) He incluido viviendas en las que sólo uno de los cónyuges nació 

en Huayopampa. 
b) No he incluido 36 hogares en los que sólo disponía de informa­

ción parcial o no-corroborada. 
c) Esta información ha sido procesada a partir de un Directorio 

de la colonia huayopampina que preparé en agosto de 1975. 
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personas pertenecientes a la clase trabajadora. Rí­
mac es el segundo distrito en lo que respecta al nú­
mero de familias huayopampinas: 46 familias vivían 
en él en 1975, constituyendo el 24% de todos los re­
sidentes en Lima. Desde un punto de vista socio­
económico, también alberga a miembros de la cla­
se trabajadora. 

Con relación a las viviendas huayopampinas ubica­
das en distritos de la margen izquierda del río Rímac, 
en ellos residen el 27% de las familias huayopampi­
nas, siendo Breña y Lince los más escogidos. El dis­
trito de Breña fue lugar de residencia de los mi­
grantes que comenzaron a ascender en la escala so­
cial urbana durante la década de 1940. Una de las 
primeras viviendas huayopampinas construidas en 
Lima fue levantada en Breña por un sacerdote e 
imitado rápidamente por su hermano. Sin embargo, 
tres de las ocho viviendas huayopampinas de Breña 
son arrendadas, estando una de ellas ubicada en un 
callejón: En el distrito de Lince, 3 de los primeros 
profesionales huayopampinos, un sacerdote y dos 
médicos, construyeron sus casas en 1948, y en él vi­
ven actualmente algunos profesionales menos aco­
modados que han alquilado las casas en que habitan. 

VI. Migración de retorno 

En esta sección trataré brevemente de las prin­
cipales características de la migración de retorno, 
y el impacto que ha tenido sobre la comunidad de 
Huayoparnpa. En tal sentido, me referiré exclusiva­
mente a los huayopampinos que emigraron de la co­
munidad con la intención de establecerse definitiva­
mente en otro lugar, y que han retornado a ella 
atraídos por la bonanza económica producida por el 
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melocotón, o por dificultades en su realización per­
sonal fuera de la comunidad. 

El tema de la migración de retorno no ha reci­
bido mucha atención en la literatura antropológica. 
Entre los estudios peruanos, Celestino ha comenta­
do el impacto positivo que tuvo el retorno de 20 co­
muneros jóvenes a la comunidad de Lampián, veci­
na a Huayopampa, luego de ser amnistiados después 
de siete años de ostracismo político ( Celestino 1972: 
50 ). Isbell, a su vez, ha señalado el impacto positi­
vo de migrantes que retornaron a la comunidad cam­
pesina quechua-hablante de Chuschi, Ayacucho, lue­
go de una experiencia urbana en Lima, asumiendo 
rápidamente los principales cargos comunales y dis­
tritales ( Isbell 1974: 225 ). 

En Huayopampa, tal como anotamos tanto en el 
capítulo anterior como en las páginas precedentes, 
en cierto sentido ha ocurrido un fenómeno similar. 
La migración de retorno ha sido posible entre otros 
factóres, gracias a las normas tradicionales de· he­
rencia. Muchas de las personas que emigraron de­
finitivamente de la comunidad, lo hicieron cuando 
sus padres vivían aún. La principal causa de la mi­
gración era la consideración de que el futuro en la 
comunidad no se anunciaba prometedor, y de que 
para salir adelante en la vida era necesario supe­
rarse principalmente en el campo educativo. A la 
muerte de cualquiera de los padres-comuneros, y 
siguiendo la tradición huayopampina, ·~stos migran­
tes también recibían tierras en calidad de herencia. 
Puesto que su interés . principal no radicaba en la 
comunidad, algunos de los migrantes explotaban sus 
parcelas a través de familiares o de amigos, em­
pleando el sistema tradicional de "al partir"; sin 
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embargo, otros simplemente· dejaron sus parcelas sin 
explotar, virtualmente abandonadas. 

La introducción del frutal, su éxito económico y 
la culminación de la construcción de un reservorio 
comunal con capacidad para irrigar 212 Has. de tie­
rra, revalorizó las tierras fértiles de la parte baja. 
El reservorio comunal, cuya idea inicial fue sugeri­
da en una asamblea comunal realizada en San Agus­
tín de Páriac el año 1903 ( Fuenzalida et al. 1968: 
63 ) , comenzó a ser construido el año 1926 -cuan­
do Huayoparnpa era aún un maizal-:- a través del 
sistema tradicional de faenas comunales. A pesar 
de este esfuerzo cooperativo, el reservorio sólo pu­
do ser inaugurado el año 1972. 

No todos los que migraron a la costa han logra­
do satisfacer sus aspiraciones de estudio o profesio­
nales, y sólo un reducido grupo tuvo éxito en la ac­
tividad privada. Muchos migrantes huayopampinos 
propietarios de. pequeñas parcelas fértiles e irriga­
das, ubicadas en la parte baja- de la comunidad, pe­
ro residentes en otras regiones del país -incluyén­
dose la ciudad de Lima- venían experimentando 
serias dificultades económicas. Incluso, algunos pro­
fesionales, como consecuencia de la grave crisis eco­
nómica y financiera que vive el país, de la incesan­
te devaluación monetaria, del virtual congelamiento 
de sueldos- y salarios y de la espiral inflacionaria, 
enfrentan serios problemas económicos. Todos ellos 
sabían que los árboles frutales en Huayopampa cons­
tituían una valiosa fuente de ingreso. ¿Por qué no 
hacer la prueba? Es así como, poco a poco, algunos 
migrantes decidieron retornar a la comunidad para 
trabajar la tierra. Anteriormente, como consecuen­
cia de factores como la presión demográfica y la es-
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casez de agua, el área bajo cultivo de la comunidad 
estuvo seriamente limitada. Sin embargo, a partir 
de 1960, 260 Has. ( 1.8% del área comunal o 6.4% 
de la parte baja) fueron suficientes para atraer la 
atención de los antiguos migrantes e invitarlos a que 
retornasen a Huayopampa para cultivar intensamen­
te sus pequeñas parcelas, ya sea melocotones o man­
zana 

Mas para un migrante establecerse nuevamente 
en Huayopampa, no es algo sencillo. Para aquellos 
que han logrado un standard de vida análogo al de 
la clase media urbana será muy difícil abandonar 
el status social adquirido en la ciudad, para retor­
nar a una comunidad que carece de casi todos los 
servicios y comodidades urbanas, y ello a pesar del 
atractivo económico ofrecido por el melocotón. Sin 
embargo, para aquellos que trabajan en la ciudad 
como obreros percibiendo salarios muy bajos y vi­
viendo en medio de las incomodidades propias del 
tugurio y / o la barriada, la perspectiva de retornar 
a la comunidad y hacer dinero en parcelas -des­
preciadas anteriormente por ellos mismos- sí cons­
tituía una alternativa razonable. 

Es así como a partir del año 1960, Huayopam­
pa comenzó a recibir dos tipos diferentes de migran­
tes de retorno. El primer tipo, que denominaré mi­
grantes de retorno-temporales, está integrado por 
pobladores urbanos que han adquirido un status so­
cial y profesional al que no están dispuesto a renun­
ciar, y que además son propietarios de parcelas de­
dicadas al cultivo del frutal, cuyos beneficios eccr 
nómicos juegan un importante papel en sus econo­
mías familiares. Los migrantes de retorno-tempora­
les viven permanentemente en Lima o en otra ciu-
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dad costeña, y visitan la comunidad por lo menos 
una vez al mes para supervisar sus chacras y/ o co-
sechar fruta. · 

El tamaño del área bajo cultivo y la modalidad 
de la administración de las parcelas de estos migr_an­
tes de retorno-temporales varían. Así por ejemplo, 
el principal productor de melocotón es un profesio­
nal establecido en la costa, quien visita la comuni­
dad por lo menos una vez a la semana para super­
visar sus chacras. Estas tierras fueron heredadas 
de su padre -.:..uno de los comuneros más ricos de 
antaño- e incrementadas con las heredadas por su 
esposa -también hija de otro de los comuneros 
más ricos. -Los huertos de melocotón son trabajados 
por un inmigrante ancashino que llegó hace unos 
diez años a Huayopampa en busca de empleo, y se 
estableció definitivamente. En las veces que aquel 
profesional o su esposa visitan la comunidad, lo ha­
cen fundamentalmente para inspeccionar sus huer­
tos o para participar en la asamblea comunal men­
sual; rara vez efectúan un viaje especial al pueblo 
para visitar a familiares o amigos cercanos. 

Otro migrante de retorno-temporal es un aboga­
do, quien sólo posee una ínfima área bajo cultivo 
del melocotón, la misma que· es explotada "al par­
tir" con su hermana. Sin embargo, este migrante, 
a pesar de haber adquirido un importante status so­
cial en Lima, mantiene profundos vínculos sentimen­
tales con su comunidad', y la visita por lo menos 
una vez al mes, generalmente con ocasión de la 
asamblea comunal mensual. Sus razones para visi­
tar la comunidad son ya sea para inspeccionar su 
huerto, o ya sea para informar a sus paisanos acer­
ca de los dispositivos más recientes de la legislación 
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agraria, y de su posible impacto en comunidades 
como Huayopampa. 

El segundo tipo de migrantes de retorno, los mi­
grantes de retorno definitivos, está compuesto por 
personas que abandonaron sus intereses en otras re­
giones del país y que regresaron a Huayopampa con 
sus familias para dediearse exclusivamente a la pro­
ducción del melocotón. Entre estos migrantes de re­
torno-permanentes encontramos una gran variedad 
de situaciones. Algunos pertenecen a familias ecó­
nómicamente pudientes de Huayopampa, propieta­
rias de grandes áreas de terreno irrigado, quienes 
inicialmente migraron a la ciudad de Lima con la 
intención de proseguir estudios profesionales. Sin 
embargo, al concluir sus estudios secundarios, se 
presentaron en más de una oportunidad a diversas 
universidades no logrando aprobar el examen de in­
greso. Ante ello, tuvieron que optar entre quedar­
se en la ciudad trabajando como empleados, o re­
tornar a la comunidad para trabajar tierras familia­
res. También encontramos migrantes de retorno-per­
manentes pertenecientes a familias pobres que emi­
graron de la comunidad fundamentalmente en bús­
queda de trabajo, y que se desempeñaban en la ciu­
dad como empleados u obreros, percibiendo bajos 
salarios. Ellos eran conscientes que en Huayopam­
pa mantenían derechos de posesión sobre tierras 
irrigadas de la parte baja, las cuales bien cultiva­
das, podrían proveerles de ingresos muy superiores 
a los que percibían en la ciudad. Muchos de estos 
huayopampinos retornaron a la comunidad. Un ca­
so interesante es el de los 8 maestros primarios hua­
yopampinos que exitosamente· gestionaron su trasla­
do a las escuelas de la comunidad. El argumento 
más fuerte que emplearon para obtener su traslado 
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fue que es deseable que los maestros de escuelas 
rurales sean personas naturales del mismo pueblo, 
conocedoras de su estructura social y de sus costum­
bres. Sin embargo, en la práctica parece que el 
atractivo principal para· retornar a Huayopampa fue 
el poder alternar la docencia -con su sueldo per­
manente y su elevado status social- con el cultivo 
de sus huertos de melocotón. 

Como anotábamos, las opiniones de los antiguos 
comuneros, i.e., de aquellos que nunca emigraron de 
la comunidad, con respecto a los migrantes de re­
torno, están divididas. Para unos, los que retornan 
son person~s que han fracasado en la costa al no 
haber logrado satisfacer sus expectativas como estu­
diantes, empleados u obreros, y que lo único que 
traen a la comunidad son más dificultades y pro­
blemas. Otros, más condescendientes, comentan que 
si Huayopampa constituye un alivio económico para 
estas personas que emigraron años antes, "pues que 
retornen a su pueblo donde siempre serán bienve­
nidos!" Estos comuneros condescendientes también 
aprecian el hecho de que gente joven esté retornan­
do a la comunidad, sustituyendo a sus ancianos pa­
dres en el cultivo y la administración de los intere­
ses económicos famlHares. 

Algunas dificultades recientes han surgido en el 
seno de la comunidad con respecto a los migrantes 
de retorno permanentes, especialmente aquellos per­
tenecientes a las familias más pobres. Muchos de 
ellos, al emigrar, dejaron sus parcelas de tierra se­
mi-abandonadas A su regreso, es probable que las 
encuentren ya s\ a sin ningún cultivo, convertidas en 
matorrales, o ya sea sembradas con árboles fruta­
les por terceras personas. En el primer caso, el mi-
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grante de retorno deberá comenzar desde la lim­
pieza y preparación del terreno, la siembra de al­
mácigos, efectuando una fuerte inversión de tiempo 
y dinero por un período no menor de tres a cuatro 
años que es el tiempo necesario para que un árbol 
de melocotón comience a producir una cosecha ren­
table. En el caso de migrantes de retorno de esca­
sos recursos económicos, ello implicará vivir en la 
comunidad en medio de grandes privaciones eco­
nómicas y trabajando como peones asalariados en 
chacras de otros comuneros durante el período de 
espera. 

En el segundo caso, si el migrante de retorno 
encuentra que terceras personas han sembrado ár­
boles frutales en sus parcelas, probablemente ha de 
surgir una situación de conflicto, cuya solución de­
mandará muchos meses e incluso años, de negocia~ 
ciones privadas ( i.e., -entre el migrante propietario 
y el "invasor") , o públicas ( i.e. , ante la asamblea 
comunal ) . Así, mientras que el migran te de retor­
no exigirá el reconocimiento de sus derechos tradi­
cionales ( i.e., hereditarios) de, uso sobre la tierra 
disputada, el comunero que ha "invadido" la tie­
rra argumentará que sembró árboles frutales sobre 
tierras totalmente abandonadas por muchos años, y 
que por lo tanto, los derechos de posesión del mi­
grante de retorno han caducado. Igualmente, enfa­
tizará la gran inversión de tiempo y dinero que ha 
hecho para hacer productiva dicha parcela. 

Los migrantes de retorno, principalmente los 
permanentes, han empezado a jugar un rol muy im­
portante en la vida política de la comunidad, espe­
cialmente a través de su participación activa en la 
asamblea comunal mensual. Es así como se· pro-
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pusieron participar, y de hecho participan de modo 
creciente en la adopción de decisiones, sobre todo 
de aquellas de especial importancia, e influyen así, 
de manera preponderante, en las acciones y el rum­
bo que toma la comunidad. Para ello han empeza­
do a utilizar algunas tácticas manipulatorias apren­
didas en sindicatos, así como a hacer uso de agre­
sividad verbal criolla. Aquellos migrantes de retor­
no que tienen derechos de posesión sobre mayores 
extensiones de terrenos irrigados, se han alineado 
exitosamente con los miembros del estrato socieoco­
nómico de mayores recursos, esto es los que tradi­
cionalmente controlan los principales cargos comu­
nales y distritales. Por otro lado, los migrantes de 
retorno de escasos recursos económicos, también han 
empezado a organizarse en un grupo de oposición, 
cuestionando y desafiando públicamente al grupo 
que controla la vida de la comunidad. Este proce­
so de polarización política comunal se ha visto acen­
tuada y acelerada por la presencia de migrantes de 
l'etorno con experiencia sindical, que han ayudado 
a clarificar los intereses y puntos de vista en con­
flicto de los dos estratos económicos de Huayopampa. 

136 



CAPITULO IV 

,fEL PROCESO DE ADAPT ACION DE LOS 
HUAYOPAMPINOS A LIMA 

l. Introducción 

El proceso d-e migración de campesinos a las ciu­
dades exige de parte del campesino migrante la mo­
dificación de algunos aspectos de su vida, tales co­
mo sus patrones de conducta, su orientación cogni­
tiva, su visión del mundo ( i.e., Weltanschauung ), y 
y sus grupos de referencia, todo ello para satisfa­
cer las exigencias económicas, sociales y culturales 
que la experiencia urbana le impone. 

En este trabajo definiremos la adaptación como 
el proceso continuo de cambio a lo largo del cual 
cada migrante deberá estar evaluando permanente­
mente su situación, recursos y alternativas, a fin de 
adoptar decisiones que repercutirán en su futura vi­
da urbana. La trascendencia e importancia de es­
tos cambios y decisiones estará condicionada por los 
antecedentes culturales, sociales y económicos de ca-
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da individuo en particular. Así el proceso de adap­
tación urbana de un migrante proveniente de una 
comunidad rural quechua, relativamente aislada y 
con escasos recursos económicos será bastante dife­
rente al proceso de adaptación de un migrante pro­
veniente de una comunidad rural hispano-hablante 
con recursos económicos y que mantiene estrechos 
vínculos con ciudades. Pero no bastan los antece­
dentes de cada migrante. Su actividad inicial será 
decisiva. Así, mientras algunos individuos se esfor­
za.rán en adaptarse rápidamente a la ciudad, otros 
permanecerán indiferentes y aun otros rechazarán 
la vida urbana. Aqu~llos que asumen una actitud 
inicial positiva frente a la adaptación, probablemen­
te se someterán a lo que Robert Merton denomina, 
al hablar acerca de su teoría de grupos de referen­
cia, "proceso de socialización anticipada", mediante 
el cual un individuo hace suyos los valores del gru­
po al cual desea pertenecer pero al cual aún no per­
tenece ( Merton 1968: 344). 

Philip Mayer ( 1971: 6) sugiere distinguir dos di­
mensiones en el estudio del cambio social ocasiona­
do por el proceso migratorio. La primera dimen­
sión, la estructural, considera un análisis de los cam­
bios que ocurren en el universo social del migrante 
como consecuencia de SMS esfuerzos para incorpo­
rarse a la comunidad urbana. La segunda dimen­
sión, la cultural, se refiere a los cambios en los va­
lores y patrones de comportamiento del migrante. 

Otra importante distinción es la que debe ser 
hecha entre los sectores de - la actividad pública y 
privada del migrante ( cf. Cronin 1970: 13; Mayer 
1971: 5 ). El sector público incluye las interaccio­
nes del migrantE~ con otros pobladores urbanos y la 
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conducta urbana que adoptará com6 consecuencia 
de las presiones y de los mecanismos de control so­
cial que están fuera de su alcance. El sector priva­
do, por otro lado, incluye las interacciones y el com­
portamiento del migrante durante sus horas libres 
y en su casa. Esta distinción es importante, puesto 
que· mientras el comportamiento de un migrante en 
público está condicionado por cierto tipo de presio­
nes, en el sector privado tiene más libertad de ac­
ción, y, si lo desea, puede intentar reconstruir su 
modo de vida· rural. 

En este capítulo analizaremos las diversas for­
mas en que los recientes cambios en la estructura 
económica de la comunidad han afectado el proceso 
de adaptación huayopampina a Lima. La primera 
de sus dos secciones examinará las características 
del proceso de adaptación huayopampina a Lima du­
rante el período 1900-1960. En la segunda, tratare­
mos el mismo problema pero durante el período 
1960-1977. 

II. El proceso de adaptación entre los años 1900 y 
1960 

Hasta el año 1960, !a experiencia migratoria de 
los huayopampinos que llegaban a Lima se caracte­
rizó por un ineludible proceso de adaptación cultu­
ral como un proceso de adaptación social. Grandes 
diferencias existían entre la comunidad de Huayo­
pampa y la ciudad de Lima. Por lo tanto, los mi­
grantes tuvieron que experimentar una serie de cam­
bios tanto culturales como sociales ( cf. Mayer 1971: 
6 ) , especialmente en el sector público de sus acti­
vidades. Su sector privado de actividades constituía 
para ellos un lugar de refugio en el medio urbano. 
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Dialogando con los huayopampinos que migraron 
a- Lima entre 1900 y 1960, acerca de sus experien­
cias urbanas iniciales, pude apreciar con claridad 
tres fenómenos. Primero, que todos los migran tes 
reconocían el haber experimentado un proceso de 
adaptación sociocultural a la ciudad. Segundo, que 
muchos sintieron, principalmente durante su perío­
do inicial en la ciudad; que fueron tratados como 
ciudadanos de segunda clase, esto es de una mane­
ra burlesca y despectiva, y, por lo tanto, tuvieron 
que elaborar una estrategia para superar esta situa­
ción. Tercero, la mayoría me describió su experien­
cia adaptativa a lla ciudad, haciendo uso de la des­
cripción estereotipada y simplista empleada por un 
apreciable sector de la clase media y alta limeña 
para describir el proceso de adaptación de campe­
sinos a las ciudades. 

A. Concepción estereotipada y simplista del 
proceso de adaptación urbana 

La versión estereotipada del proceso de adapta­
ción de campesinos a Lima Metropolitana puede ser 
resumida brevemente de la siguiente manera. Para 
el "limeño", el proceso de adaptación urbana a Li­
ma experimentado por el "provinciano" dependerá 
de la habilidad con que éste aprenda patrones cul­
turales "criollos":, que son típicos de Lima. $e da 
por supuesto que el inmigrante rural que llega .a 
Lima por primera vez, y sin haber conocido alguna 
forma de puente o experiencia de transición, habrá 
de pasar por unas tres fases, las mismas que el "li­
meño" ve de esta manera: 

a) El inmigrante llega a Lima hecho un "indio", 
esto es, hablando sólo quechua, vistiendo atuen-
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dos indígenas tradicionales, y calzando ojotas. La 
ciudad se le presenta como totalmente extraña y 
desconcertante. Lo primero que deberá hacer 
en Lima es aprender castellano, sustituir su ves­
timenta rústica por ropa, manufacturada, y tratar 
de absorber nuevas ideas -las que son propias 
de la ciudad. 

b) Al término de esa fase, el inmigrante es un "se­
rrano", esto es un indio zalamero, pero que ha­
bla castellano ·con un fuerte acento quechua, que 
se viste con mal gusto, y cuyo comportamiento 
no es el más adecuado para el medio urbano. La 
mujer serrana se caracterizará por su ._peinado 
típico. 

c ) El terc·er y último cambio que tendrá que expe­
rimentar el inmigrante rural a la ciudad de Li­
ma será el de convertirse en cholo. Un cholo es 
fundamentalmente un serrano "acriollado", es 
decir, un individuo que ha aprendido muchos pa­
trones culturales criollos pero que no ha logra­
do dejar de ser serrano. Ello se debe a que el 
grupo criollo es un grupo virtualmente cerrado 
para migrantes de origen campesino, por lo me­
nos durante su primera generación. 

B. Serranos vs. criollos 

Resulta interesante verificar que los huayopam­
pinos que inmigraron a Lima entre los años 1900 y 
1960 se consideran "serranos", siendo conscientes de 
lo que ello significa en Lima y reconociendo que 
han sufrido una verdadera transformación como conse­
cuencia de su experiencia urbana. Algunos descri­
ben las grandes dificultades e inclusive humillacio-
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nes que tuvieron que experimentar a lo largo de su 
proceso de adaptación a esta ciudad. Hoy, a pesar 
de ello, todos se sienten orgullosos al comentar los 
cambios que han sufrido desde que emigraron de 
Huayopampa hasta la actualidad, e incluso recuer­
dan anécdotas graciosas de sus experiencias iniciales 
en Lima, principalmente cuando ·el modo de vida 
huayopampino era . muy . diferente del urbano. 

Hablando acerca de sus experiencias urbanas ini­
ciales, los huayopampinos de este período frecuen­
temente ponen en contraste dos supuestas persona­
lidades sociales, la del campesino serrano -con 
quien se identificaban- y la del criollo urbano. 
Cuentan cómo los criollos los menospreciaban, y 
hasta ridiculizaban su comportamiento inicial en la 
ciudad. Describían su supuesta personalidad so­
cial campesina a través de rasgos tales como humil­
dad, docilidad, ingenuidad y tristeza. Y, una de sus 
preocupaciones más importantes durante esa etapa 
fue aprender a superar las continuas molestias y bur­
las de Jos pobladores criollos. 

La vida en Lima no era nada fácil para el hua-
yopampino que acababa de llegar: 

". . . al comienzo éramos siempre cohibidos, 
vivíamos recelosos de la gente; nos compor­
tábamos como 'provincianos'!!!" 

Los residentes urbanos, tanto los criollos como 
los cholos acriollados, se burlaban abiertamente de 
ellos, adoptando actitudes provocativas, arrogantes y 
pedantes, seguros de que el migrante serrano, al 
sentirse humillado y desesperado, reaccionaría con 
ira y no le quedaría otra alternativa que retirarse. 
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Así, por ejemplo, un huayopampino me comentaba 
sus experiencias iniciales tanto .en Huaral como en 
Lima durante la década de 1950 en los siguientes 
términos: -

". . . a la gente de Huaral les encanta moles­
tar a los que vienen de los pueblos, saludán­
dolos provocativamente -en los siguientes tér­
minos: 'hola cholito', 'hola serranito' ... y si 
uno lo toma en serio, se ponen más cargosos. 
En Lima pasa lo mismo. Los limeños insisten 
en despreciar a los de la sierra llamándolos 
'serranitos' y tratándonos como personas in· 
feriores. Pero cuando uno tiene un tempera. 
mento moderado, los cargosos se desprenden". 

Sin embargo, gracias al consejo y ayuda brinda­
do por las "familias tronco" de Huayopampa, y por 
otro8 parientes y/ o amigos, los nuevos migran tes 
aprendieron rápidamente a superar esta etapa ini­
cial. Pronto advirtieron que el trato que recibían 
de los criollos obedecía a un móvil inmediato de bro­
ma y divertimiento, y que la agresividad verbal y 
los gestos eran parte de ese juego. Por lo tanto, en 
respuesta, ellos tuvieron que aprender patrones cul­
turales criollos tales como la jerga, la aparente agre­
sividad verbal y algunos gestos físicos para de esa 
manera reaccionar adecuadamente en ocasiones se­
mejantes. 

A ,Pesar de comprender tal situación, la conduc­
ta urbana de muchos migrantes huayopampinos de 
este período se caracterizó por estar permanente­
mente a la def en si va y alertas. Me fue narrada una 
anécdota ilustrativa de esta hipersensibilidad satíri­
camente. Se trata de la experiencia que vivió un 
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joven adolescente -hoy distinguido profesional­
durante su primera semana en Lima a principios 
de la década de 1940. Uno de sus familiares, en cu­
ya casa estaba alojado, le pidió que le hiciese un 
r ecado en una tienda de abarrotes cercana, y él se 
equivocó de establlecimiento. Cuando fue informado 
por el dueño de la tienda de su error, pensó que era 
nuevamente objeto de bu¡la antes que de ayuda. La 
actitud de este joven se debió quizá no sólo a sus 
experiencias urbanas iniciales, sino también al he­
cho de que en Huayopampa la mayoría de las tien­
das no son especializadas sino que revisten las ca­
racterísticas de bazares, ofreciendo toda clase de 
mercaderías. Citemos las palabras del narrador: 

" . . . cuando lo mandaron a comprar azúcar, 
ingresó a la ferretería de su barrio y pidió 
azúcar. Cuando le dijeron que se había €qui­
vocado de establecimiento, insistió .. . " 

Sin embargo, no todos los migrantes de este pe­
ríodo ( i.e., 1900-1960) manifestaron haber experi­
mentado un proceso de adaptación cultural traumá­
tico, ni tampoco todos fueron objeto de burla y mo­
fa. Aquellos que no experimentaron mayores difi­
cultades, pertenecían generalmente a familias don­
de algún miembro -casi simpre el ·jefe de la ca­
sa- mantenía estrechos vínculos comerciales con la 
ciudad, o, había residido en ella y retornado luego 
a la comunidad ( e.g., los primeros maestros titula­
dos) . Estos inmigrantes me informaron que duran­
te sus últimos años en la escuela primaria de Hua­
yopampa, sus padres les alertaban acerca de todas 
las dificultades iniciales que iban a tener en lá ciu­
dad, y les aconsejaron acerca de la mejor manera 
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de enfrentarlas, superarlas o evadirlas, según las 
circunstancias. 

Así, el hijo de uno de los primeros maestros hua­
yopampinos, graduado en Lima durante la década 
de 1930, me relató: 

"Cuando estábamos preparando nuestro viaje 
a Lima para estudiar secundaria, ya mi papá 
había previsto que íbamos a estar perdidos 
al comienzo. El nos aleccionó cómo debíamos 
enfrentarnos a los otros y que nunca debe­
ríamos sentirnos disminuidos debido a nues­
tro origen campesino. . . Siempre nos recalcó 
que los serranos somos tan peruanos como 
los costeños". 

C. Amigos, vivienda y empleo 

La agresividad verbal criolla y los · diferentes es­
fuerzos por ridiculizar a los migrantes de origen 
campesino, constituye tan sólo un aspecto del com­
plejo proceso de adaptación urbana. Existen otros 
quizá más importante. Oberg ( 1954) es de opinión 
que uno de los problemas más importantes en la vi­
da de un migrante durante su experiencia inicial en 
un medio nuevo, es el de mantener su equilibrio emo­
cional ante un posible "choque cultural". Por lo tan­
to, es muy importante para el migrante -principal­
mente durante su período inicial en la ciudad- el 
tener acceso a personas amigas, de confianza, con 
las cuales pueda dialogar, especialmente durante pe­
ríodos depresivos, ~ando añora su comunidad de 
origen e incluso se arrepiente de haber migrado. 
Estas personas amigas deben tener la suficiente ma­
durez como para saber respetar los sentimientos del 
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migrante, y estar en capacidad de orientarlo, acon­
sejarlo, e incluso ofrecerle apoyo psicológico y ayu­
da material. ~n otras palabras, deben ser capaces 
de jugar el rol de buenos amigos. 

Entre los huayopampinos, este debe haber sido 
un problema serio hasta inicios de la década de 
1950, cuando en Lima aún no vivían muchos paisa­
nos. Sin embargo, tal como ya hemos anotado, al­
gunos profesionales, y las llamadas "familias tron­
co'.', jugaron y continúan jugando este importante 
rol. Hoy en cambio el número de residentes hua­
yopampinos en Lima es tan elevado que el proble­
ma prácticamente ha desaparecido. 

Una~ segunda necesidad impuesta por el trans­
plante a la ciudad y especialmente importante en­
tre quienes migraron a Lima por razones económi­
cas, es la obtención de un empleo adecuado, bien 
remunerado y permanente. Esto es particularmen­
te importante principalmente en países como el Pe­
rú, donde persiste la falsa idea de que en las ciu­
dades abundan empleos bien remunerados y perma­
nentes. Pero un migrante de origen campesino que 
desee encontrar un buen empleo en la ciudad, ne­
cesitará prepararse a fin de convertirse en un traba­
jador calificado, y /o tener amigos que conozcan el 
sistema laboral urbano, y que estén en condiciones 
de asesorarlo y or¡entarlo acerca de las caracterís­
ticas, ventajas y de9sventajas de cada posibilidad. No 
olvidemos que el crecimiento poblacional de ciuda­
des como Lima es mucho más acelerado que su cre­
cimiento industrial, entre otros factores como con­
secuencia del fenómeno de la migración rural urba­
na. Debido a ello, existe una gran oferta de traba­
jadores no-calificados, desempleados, y una reduci-
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da demanda de ellos. Incluso los trabajadores ca­
lificados tienen serias dificultades en encontrar ·un 
empleo permanente y bien remunerado. 

Entre los primeros huayopampinos que migraron 
a la ciudad, el encontrar trabajo fue un problema 
muy serio. La mayoría de los jóvenes que migraron 
para proseguir estudios secundarios, terminaron tra~ 
bajando. Algunos pudieron combinar su trabajo con 
estudios en colegios nocturnos. Años más tarde, en­
tre aquellos que lograron concluir secundaria, un 
buen porcentaje empezó a trabajar como maestros 
primarios de Tercera Categoría en escuelas rurales. 
Un reducido grupo logró ingresar a universidades 
nacionales donde sólo pagaban matrícula y pensio­
nes simbólicas, logrando concluir sus estudios supe­
riores gracias al sacrificio y apoyo económico fami­
liar y/ o a su capacidad de combinar el estudio con 
el trabajo. Pero la mayoría de los migrantes tuvo 
que limitarse a trabajar en la ciudad como emplea­
dos u obreros. 

Una tercera necesidad urbana, que ya hemos to­
cado con mayor extensión en los dos capítulos ante­
riores, es aquella vinculada con el problema de la vi­
vienda. Este problema se vuelve crítico en el caso de 
migrantes rurales generalmente poco calificados, y en 
una ciudad como Lima, donde prácticamente no exis­
ten programas de vivienda patrocinados por el esta­
do en la proporción necesaria para satisfacer las 
crecientes demandas de la población. Para los mi­
grantes pobres, la única solución viable es instalarse 
en casa de parientes o amigos, arrendar un cuarto 
en un tugurio ( e.g., callejón o corralón), o conseguir 
espacio en una barriada. 
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D. Los problemas de salud en la ciudad 

El problema de la salud urbana también es serio 
para campesinos que migran a centros urbanos. Ob· 
tener una dieta nutritiva, bien balanceada y econó­
mica fue un grave problema para los huayopampi­
nos hasta el año 1960, y lo es aún aunque en dife­
rente medida. Ese año, cuando los comuneros co­
menzaron a gozar de los beneficios económicos pro­
venientes del melocotón, muchos migrantes pudieron 
sobrellevar con menores angustias los gastos alimen­
ticios de la ciudad. Los campesinos están acostum­
brados a enriquecer sus dietas con productos agro­
pecuarios de sus respectivas localidades. Sin embar­
go en ciudades como Lima, se ven obligados a ad­
quirir a precios muy elevados la mayoría de los pro­
ductos necesarios para preparar sus alimentos y fre­
cuentemente no encuentran los que son tradicionales 
en su región, y se ven forzados a invertir casi la 
totalidad de sus ingresos en alimentación. Esto ge­
neralmente ocasiona desnutrición y pérdidas de de­
fensas, lo cual en una ciudad como Lima facilita el 
contagio de tuberculosis y de otras enfermedades 
crónicas. 

La solución de problemas de salud, tanto física 
como mental, constituye un delicado problema para 
los migrantes rurales. Las experiencias urbanas ini­
ciales suelen obligar a los migrantes a sobrellevar 
fuertes tensiones emocionales como consecuencia de 
los rápidos y continuos cambios que deben experi­
mentar. El stress emocional a sµ vez es agravado 
por el cambio en los hábitos alimenticios y el consi­
guiente proceso de desnutrición. Otro grave riesgo 
es consecuencia de la alta humedad relativa de Li­
ma, normalmente sobre el 90%, lo cual agrava las 
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enfermedades bronquiales, especialmente entre mi­
grantes de la zona andina habituados a regiones de 
clima frío y seco. 

Es muy poco probable que el migrante rural ha­
ya tenido en su Comunidad acceso a un médico o 
enfermera profesional. Estaba, pues, acostumbrado 
a ser atendido por sus propios "médicos", mejor co­
nocidos como curanderos, comadronas, hueseros o 
herbolarios. En la ciudad, el migrante será conscien­
te de la relativa disponibilidad de médicos, pero no 
podrá hacer uso de sus servicios :fundamentales por 
razones de índole económica y cultural. Los honora­
rios profesionales de los médicos que ejercen la prác­
tica privada suelen ser muy elevados para pacientes 
de la clase trabajadora. Por otro lado, los progra­
mas de salud pública ( i.e., dependientes del Minis­
terio d~ Salud, Beneficencia Pública y del Seguro 
Social del Perú ) suelen ser poco eficientes como con­
secuencia de la excesiva demanda de servicios por 
parte de pacientes de escasos recursos económicos, 
de la estrechez de sus instalaciones físicas, y del li­
mitado número de profesionales calificados. A todo 
ello habría que agregar las diferencias culturales exis­
tentes entre el campesino y el personal supuesta­
mente especializado en solucionar sus problemas de 
salud, diferencias que no sólo están vinculadas con 
concepciones e interpretaciones diferentes con respec­
to al problema de la enfermedad, sino también con 
la interpretación de actitudes fruto de estereotipos 
-tanto del campesino con respecto al personal pro­
fesional como viceversa- relacionados con la confia­
bilidad mutua. Una alternativa que frecuentemente 
emplea el migrante de origen rural es buscar en la 
ciudad un médico menos calificado profesionalmente 
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pero qmza más comprensivo, o a un curandero in­
díge·na que también ha migrado a la ciudad, los cua­
les le cobrarán por sus consultas tarifas acordes con 
su situación económica. 

Los huayopampinos que migraron a Lima tuvie­
ron que afrontar bastantes dificultades y problemas 
de salud hasta principios de la década de 1950, cuan­
do el segundo médico huayopampino, el doctor Ro­
ssel, se tituló y comenzó a ejercer en la ciudad de 
Lima. ( El primero en graduarse como médico a prin­
cipios de la década de 1940, ejerció casi toda su ca­
rrera profesional hasta su jubilación el año 1975, 
en la ciudad de Huaral ) . Muchas familias huayopam­
pinas lo citaron como médico de sus respectivas fa­
milias. Este profesional, igual que otros médicos y 
enfermeras huayopampinas que se graduaron en los 
años posteriores, siempre han estado a la mano ayu­
dando a sus paisanos de Huayopampa en momentos 
difíciles, brindándoles consejos y tratamientos profe­
sionales a bajo costo, e incluso obsequiándoles mues-

tras ;médicas. 

III. El proceso de adaptación entre 1960 y 1979 

Los huayopampinos que migraron a Lima a par­
tir del año 1960 experimentaron un proceso de adap­
tación menos traumático. Mientras sus predecesores 
tuvieron que adaptar.se social y culturalmente a la 
ciudad, los actuales migrantes sólo tienen que expe­
rimentar un proceso de adaptación social. Los pa­
trones culturales huayopampinos se asemejan cada 
día más a los urbanos. La intensa interacción social 
y económica entre la comunidad y Lima, el eleva­
do número de huayopampinos residentes en la capi­
tal, y el nuevo poder económico de los comuneros, 
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ha ocasionado que -por lo menos desde el punto 
de vista cultural- Huayopampa deje de ser una co­
munidad campesina "típica de la zona andina" y que 
gradualmente comience a incorporar patrones cultu­
rales urbanos. Por esta misma razón, hoy existe una 
menor diferenciación entre el sector público y el sec­
tor privado de las actividades de los migrantes. 

A. Un fenómeno estudiantil 

La forma en que se desarrolló el proceso de adap­
tación urbana, esto es a partir de 1960, ha depen­
dido del status y las motivaciones de los migrantes 
a Lima. Tal como ya hemos indicado en los capí­
tulos anteriores, la educación formal de los hijos 
-por lo menos a partir de la década de 1920- ha 
sido una de las inversiones más importantes en las 
familias huayopampinas. Sin embargo, muchos jó­
venes que se propusieron estudiar durante las déca­
das de 1940 y 1950 tuvieron que abandonar sus es­
tudios fundamentalmente por motivos económicos. 
Desde 1960 esa situación se ha modificado. Hoy en 
día casi ningún estudiante abandona sus estudios por 
problemas económicos, y es muy raro que emigre 
en búsqueda de trabajo urbano. Todos los que emi­
gran lo hacen fundamentalmente para estudiar. 

Los huayopampinos que anualmente migran a Li­
ma son básicamente unos 30 jóvenes entre los 12 y 
16 años de edad, que han concluido su educación 
primaria. La gran mayoría de ellos han visitado la 
ciudad de Lima por io menos una vez, y algunos 
quizás han vivido en ella por un período significati­
vo. Más aún, es probable que tengan hermanos o her­
manas mayores residiendo· en Lima, prosiguiendo es­
tudios secundarios o superiores, o quizás incluso ejer-
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ciendo alguna profesión. El antiguo problema de la 
vivienda y de la alimentación urbana casi ha desapa­
recido. Tal como ya lo hemos indicado, casi todos 
los comuneros, pensando principalmente en la como­
didad de sus hijos que estudian en la ciudad y dis­
poniendo de recursos económicos, han comprado vi­
viendas urbanas en Llma o han mejorado las que ya 
tenían. Los jóvenes estudiantes de ahora ya no ten­
drán que sufrir las incomodidades de vivir en pen­
siones. En lugar de ello, vivirán en casas de propie­
dad de sus padres, y es muy probable que éstos pa­
sen algunos días de la semana con ellos. Aquellos 
estudiantes cuyos padres aún no son propietarios de 
viviendas, continuarán alojándose en casa de familia­
res cercanos con arreglos similares a los del período 
migratorio anterior. 

En el supuesto caso de que alguno de estos es­
tudiantes sufriera un "shock cultural", el solo hecho 
de saber que la casi totalidad de su promoción (es­
cuela primaria de Huayopampa) vive en Llma, cons­
tituye un gran alivio. Pero si los problemas se agra­
van, el estudiante sabe que· su comunidad está tan 
cerca de Lima que puede, a través de algún familiar 
o amigo, retornar a Huayopampa casi en cualquier 
hora del día, o al menos enviar un mensaje escrito a 
sus padres residentes en el pueblo, a través de algún 
paisano y estar seguro de que tendrá una respuesta 

en las próximas 24 horas. 

B. Roles que juegan los primeros migrantes y los co­
merciantes del Mercado Mayorista de Fruta 

Dos grupos de personas vienen desempeñando un 
importante papel con respecto a la enseñanza del 
modo de vida urbano para estos jóvenes estudiantes : 
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los antiguos migrantes huayopampinos residentes en 
Lima, y los comerciantes mayoristas de fruta con 
quienes sus padres interactúan cada vez que visitan 
Lima. 

Entre los antiguos migrantes residentes en Lima, 
dos grupos de huayopampinos son particularmente 
importantes: los estudiantes universitarios y los pro­
fesionales. ·Los estudiantes juegan un rol especial 
por la exigencia básica a que, por su ocupación, se 
ven sometidos, esto es la de ampliar sus horizontes 
culturales. Esto significa que los jóvenes que recién 
llegan a la ciudad deberán interesarse más en la 
problemática sociocultural nacional y mundial. Para 
lograr este fin, los universitarios emplean una diversi­
dad de tácticas que incluye desde la conversación 
informal, bromas, hasta la conversación formal. Los 
profesionales también desempeñan un importante rol 
de asesoramiento, orientación y consejo con respec­
to a los jóvenes estudiantes. Algunos de ellos, como 
por ejemplo un sacerdote huayopampino, juega el 
importante papel de "hermano mayor" de muchos es­
tudiantes, quienes espontáneamente lo visitan en bús­
queda de consejo y/ o apoyo moral. El saber que en 
Lima viven numerosos "paisanos" que ejercen dife­
rentes profesiones, y -que en caso de necesidad gus­
tosamente los ayudarán, constituye de por sí un gran 
alivio para estos jóvenes migrantes. 

Los comerciantes mayoristas de fruta influyen in­
directamente sobre el pro~eso de adaptación de los 
jóvenes estudiantes a Lima debido fundamentalmen­
te a la amistad e influencia que estos tienen sobre 
sus padres. Los comuneros visitan casi todas las se­
manas el Mercado Mayorista de Fruta para estudiar 
la situación del mercado, discutir precios, comparar 
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la calidad de sus productos con los de otras regio­
nes del país, y cobrar la fruta vendida. Para mu­
chos comuneros, el comerciante mayorista se ha con­
vertido en su mejor amigo en la ciudad, alguien con 
quien cultivan una relación patrón-cliente ( cf. Foster 
1963 ), con el comerciante como patrón. Cabe anotar 
que casi todos estos comerciantes mayoristas son mi­
grantes rurales de comunidades campesinas análogas 
a Huayopampa, pero de otras regiones del país, y 
que han sobresalido gracias a sus habilidades comer­
ciales en el Mercado Mayorista. Es necesario anotar 
que a pesar de sus recursos económicos, ocupan un 
status relativamente bajo en la estructura social li­
meña. 

La amistad que existe entre el comunero huayo­
pampino y su comerciante mayorista es fortalecida 
cada vez que el comunero lo visita en el Mercado 
Mayorista. Un factor muy importante es la antigua 
tradición e~i .,tente en el Mercado que obliga .al ma­
yorista a irivitar a su proveedor de fruta a "tomar 
desayuno" ( i.e., un almuerzo matutino), para cele­
brar sus buenas relaciones. Es en esta ocasión que 
ambos dialogarán varias horas acerca de temas rela­
cionados no sólo con la producción y comercializa­
ción del frutal, sino también acerca del modo de vi­
da urbano y de la educación de sus hijos. Cabe ano­
tar que en algunas ocasiones los comerciantes mayo· 
ristas hacen fuertes préstamos de dinero ( e.g., un 
millón de soles ) a los comuneros con la sola garan· 
tía de la promesa de la próxima cosecha para faci· 
litarles la adquisición de una vivienda urbana, o de 
un vehículo motorizado. Igualmente, algunos comune­
ros han autorizado a sus mayoristas para que, de ser 
necesario, adelanten dinero a sus hijos residentes en 
Lima cada vez que aquellos estén en la Comunidad. 
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Así, para el comunero huayopampino, principal­
mente para el que pasa gran parte de su vida en la 
comunidad, una de las personas que más influye en 
él en todo lo relacionado con la imagen que él se 
hace de la ciudad, es el comerciante mayorista. Ha­
blando en su hogar, ya sea en Lima o en Huayopam­
pa, aconsejará a sus hijos siguiendo las recomenda­
ciones brindadas por el comerciante. Sin embargo, 
los comuneros son conscientes de que los fuertes in­
teres~s económicos que genera su "cordial amistad" 
con los comerciantes, y que los fuertes empréstitos 
que éstos les hacen, sólo son gracias a las alianzas 
internas existentes en el reducido grupo de comer­
ciantes mayoristas de melocotón que impide a un pro­
ductor de melocotones vender su cosecha a otro co­
merciante máyorista en la ciudad; y saben, asimis­
mo, que en algunas ocasiones, los mayoristas abusan 
de la confianza que los comuneros depositan en ellos. 
Cuando esto sucede, los huayopampinos se ven for­
zados a cambiar de comerciante mayorista e inicia­
rán nuevamente el cultivo de vínculos de amistad. 
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CAPITULO V 

LA ASOCIACION DE RESIDENTES 
HUAYOPAMPINOS EN LIMA: UN ENIGMA 

I. Introducción 

Las asociaciones voluntarias creadas por migran­
tes de origen campesino en centros urbanos cumplen 
roles muy Jmportantes en el proceso de adaptación 
urbana. Sin embargo, estas asociaciones voluntarias 
de migrantes no constituyen un fenómeno universal. 
Sólo tengo referencias de pocas ciudades del mun­
do en donde han proliferado. Entre ellas encontra­
mos a Freetown, Sierra Leona ( Banton 1957; Little 
1957); Lima, Perú ( Mangin 1959; Rotondo 1960; 
Doughty 1970 ) ; El Cairo, Egipto ( Abu-Lughon 1961 ) ; 
y Medán, Indonesia ( Bruner 1963 ). Ello nos indica 
la necesidad de efectuar un mayor número de inves­
tigaciones en esta dirección a fin de comprender me­
jor las funciones manifiestas y latentes que estas aso­
ciaciones tienen tanto para el campesino que migra 
a la ciudad, como para la sociedad mayor a la que 
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pertenece; e igualmente, para comprender por qué 
sólo existen en determinadas ciudades del mundo. 

En este trabajo definiremos como asociación vo­
luntaria de migrantes al grupo de personas que han 
emigrado de una misma localidad rural ( i.e., de una 
misma comunidad campesina, anexo o distrito rural), 
a una ciudad, donde se han organizado voluntaria­
mente con la finalidad de alcanzar ciertas metas que 
consideran deseables. Sólo pueden ser miembros de 
ellas, en la mayoría de los casos, personas nacidas 
en la misma localidad. Más aún, algunas asociacio­
nes voluntarias limitan el ingreso a las mismas de 
acuerdo a criterios tales como status socio-económi­
co, vínculos de parentesco, amistad, edad, sexo. 

Analizando las principales funciones que desem­
peñan estas asociaciones, tenemos que distinguir en­
tre las funciones manifiestas y las funciones laten­
tes. Las funciones manifiestas generalmente están 
descritas en sus Estatutos o Libros de Actas. Estas 
suelen incluir el fortalecimiento o establecimiento de 

. vínculos entre los migrantes, ayuda mutua y/o tener 
la oportunidad de contar con un ambiente análogo 
al de su lugar de origen (esto es, uno en el que los 
migrantes puedan hablar en su idioma o dialecto 
materno, consumir sus comidas típicas y/ o gozar de 
su música regional ) . Un tema que aparece en la ma­
yoría de los Estatutos, es el fehaciente compromiso 
de trabajar como intermediarios y¡o efectuar ante las 
autoridades urbanas las gestiones que redunden en 
beneficio de su localidad rural. 

Es probable que las funciones latentes sean las 
más importantes dentro del proceso de adaptación 
urbana. Funciones latentes son aquellas que los miem-
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bros de una asociac10n voluntaria no han considera­
do explícitamente o que incluso no han percibido co­
mo tales, pero que los científicos sociales consideran 
altamente relevantes. Entre éstas incluimos el im­
portante apoyo moral que se brindan los migrantes 
de una misma localidad, principalmente las que es­
tán experimentando períodos de stress; el poder com­
partir con migrantes provenientes de una misma lo­
calidad, experiencias, consejos, inquietudes, angustias; 
el saber que uno dispone de un grupo de amigos 
que en casos de necesidad pueden constituir una 
fuente de ayuda material e incluso financiera. Otra 
importante función ·latente, especialmente en los ca­
sos en que los migrantes provienen de comunidades 
con patrones socio-culturales muy diferentes del ur­
bano, es la función aculturadora, al ofrecer al mi­
grante un ambiente familiar donde puede ampliar 
sus horizontes sociales y culturales y aprender el mo­
do de vida urbano, guiado por la experiencia y con­
sejo de personas que emigraron con anterioridad. La 
estructura administrativa de estas entidades cumple 
también otra importante función implícita, al ofre­
cer a sus integrantes la oportunidad de asumir y 
desempeñar importantes cargos, más aún en una ciu­
dad en la que aquellos ocupan los peldaños más ba­
jos de la escala social. 

Sólo en Lima Metropolitana existen más de 4,000 
asociaciones voluntarias de migrantes rurales ( diatio 
Expreso, edición del 15 de noviembre de 1975 ), las 
mismas que se distinguen unas de otras en base a 
criterios tales como estructura administrativa, dispo­
nibilidad de recursos y normas de ingreso. Es así 
como en Lima encontramos varios cientos de "clu­
bes de provincianos", con o sin estructura formal, 
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organizados por migrantes rurales provenientes de 
comunidades campesinas, que reclutan a sus miem­
bros empleando criterios tales como lugar de naci­
miento, edad y status socio-económico. 

Las asociaciones voluntarias que agrupan a mi­
grantes de origen campesino existentes en la ciudad 
de Lima suelen ser pequeñas, esto es, cuentan con 
sólo 100 ó 200 socios. Sus reuniones suelen llevarse 
a cabo los fines de semana, aprovechando los días 
de descanso de la mayoría de sus miembros. Mien­
tras que algunas existen virtualmente sólo de nom­
bre, puesto que carecen de un lugar fijo de reu­
nión, de Estatutos que expliciten sus fines, y de una 
estructura organizativa, otras asociaciones de migran­
tes están formalmente organizadas, son propietarias 
o arrendatarias de sus locales institucionales y dis­
ponen de importantes recursos económicos. General­
mente los miembros de las Juntas Directivas de es­
tas asociaciones voluntarias ejercen sus ]puestos ad­
honorem e incluso emplean recursos personales para 
cubrir sus gastos operativos ( e.g., útiles de escrito­
rio, gastos de correo y de transporte urbano). Una 
característica común a lé. mayoría de estas asociacio­
nes voluntarias de campesinos es su esfuerzo por re­
construir en la ciudad un ambiente familiar donde 
el migrante pueda interactuar libremente con sus 
paisanos, en un clima de júbilo, hablando su idioma 
o dialecto materno, vistiendo sus atuendos típicos y 
gozando de su música y danzas. Otro rasgo impor­
tante es el interés por estudiar y tratar .de satisfa­
cer las necesidades más urgentes y resolver los pro­
blemas más agobiantes de sus comunidades de ori­
gen, efectuando aportaciones económicas y visitando 
las principales dependencias públicas. 
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Una interrogante que me acompañó a lo largo de 
mi trabajo de campo fue la inexistencia de "clubes 
de Provincianos" entre los huayopampinos residentes 
en Lima Metropolitana, a pesar del hecho de que 
el 73% de los migrantes residía en los distritos de 
la zona norte de la ciudad, y que los migrantes de 
comunidades campesinas vecinas a Huayopampa sí 
están organizados en "clubes de Provincianos". Más 
aún, en varias oportunidades los huayopampinos se 
han esforzado en organizarse, pero sus intentos han 
fracasado siempre. Analizando este hecho, pude 
constatar cómo otro tipo de asociación voluntaria, los 
equipos de fútbol, parecen jugar el rol de equiva­
lentes funcionales de las asociaciones más formales. 

En este capítulo describiré los diferentes ensayos 
que han hecho los huayopampinos residentes en Li­
ma para organizarse en una asociación. Seis han si­
do los infructuosos esfuerzos patrocinados por los mi­
grantes adultos. Ello contrasta con el éxito que han 
tenido los clubes de fútbol al mantener unidos a 
jóvenes pertenecientes a un mismo grupo de edad 
( age-set ), desde que estudiaban en la escuela prima­
ria de Hua'yopampa, durante toda su educación se­
cundaria, y quizá superior en Lima. En este capítu­
lo también comentaré la celebración religiosa en Li­
ma de la más importante fiesta religiosa comunal, la 
del Patrón San Agustín, que quizá constituye el úni­
co vínculo para todos los migrantes, y oficia así, en 
cierta forma, de sustituto de la asociación. 

II. Los equipos de fútbol y el proceso de 
adaptación urbana de los adolescentes 

Los equipos de futbol integrados por estudiantes 
huayopampinos constituyen un tipo especial de asocia-
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c10n voluntaria de migrantes a Lima y desempeñan 
un rol bastante positivo en el proceso de adapta­
ción de esos jóvenes a la ciudad. 

En los capítulos anteriores comentábamos el he­
cho de que a , partir del año 1938 la casi totalidad 
de las promociones de ambas escuelas primarias de 
Huayopampa migraban hacia la costa para proseguir 
estudios secundarios. Lo relevante es que cada gru­
po de edad ( age-set) huayopampino ha tenido siem­
pre su equipo de fútbol, el mismo que migraba a 
la costa con sus integrantes. A los dos o tres años 
de la fundación de un equipo, se organiza uno nue­
vo para agrupar a miembros de generaciones más 
jóvenes. Igualmente, seis o siete años después de su 
fundación, el equipo se disolvía como consecuencia 
del hecho que sus miembros comenzaban a asumir 
mayores responsabilidades en la ciudad. 

En Lima existen cientos de clubes de fútbol in­
tegrados generalmente por jóvenes migrantes perte­
necientes a un mismo grupo de edad, provenientes 
de una misma localidad rural, y que se hallan com­
pitiendo, formal o informalmente, unos con otros en 
diversos campeonatos. La organización y coordinación 
de estos partidos (ya sean amistosos o en campeo­
natos más formales) ordinariamente está a cargo ex­
clusivamente de los jugadores. Estos, ante la necesi­
dad de organizar nuevos partidos o evaluar otros, 
tienen que reunirse semanalmente. Igualmente, de­
berán interactuar con los integrantes de otros equi­
pos de fótbol -cuyos jugadores provienen de todas 
las regiones del país- para los efectos de organi­
zar un campeonato, jugar un partido, o simplemen­
te dialogar. La mayoría de los equipos de fútbol han 
sido organizados por sus jugadores imitando a los cua-
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dros profesionales. Así, han adoptado el pomposo 
nombre de "club depoi:.tivo ... ", cuentan con juntas 
directivas de 6 ó 7 cargos, y algunos cada vez que 
sesionan levantan actas. (Entre los pocos estudios he­
chos en el Perú acerca del rol cumplido por los de­
portes en el proceso de aculturación de los campesi­
nos, ver Escobar 1969 ) . 

Considero que las sesiones para organizar futuros . 
partidos de fútbol son muy relevantes en el proce­
so de adaptación inicial a la ciudad de los jóvenes 
campesinos. Ello se debe, entre otros factores, al he­
cho de que la mayoría han participado ya en este 
tipo de reuniones en su comunidad rural antes de 
emigrar, en un contexto más familiar y limitado ( i.e. , 
cuando organizaban campeonatos interescolares a ni­
vel distrital o microregional ). En la ciudad de P­
ma ahora tendrán oportunidad de repetir su misma 
experiencia, pero con equipos cuyos jugadores pro­
vienen de toda la república. Sin embargo, la mayo­
ría de los campeonatos de fútbol que se desarrollan 
en Lima, concertados por equipos de jóvenes mi­
grantes de origen campesino, se organizan entre equi­
pos cuyos jugadores provienen de una misma área 
geográfica ( e.g., provincia, valle), y hablan un mis­
mo idioma; pese a ello, al menos teóricamente, es 
posible que se concerten partidos de fútbol entre 
equipos compuestos por jugadores provenientes de di­
ferentes regiones geográficas del país. 

Con la finalidad de efectuar las coordinaciones 
necesarias, los jugadores de cada uno de estos equi­
pos juveniles de fútbol deben sostener reuniones se­
manales, las que generalmente se efectúan en la vi­
vienda de uno de los integrantes del equipo. Consi­
dero que estas sesiones desempeñan una importante 
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función latente en el proceso de adaptación urbana 
de los jóvenes jugadores, y ello por las siguientes 
razones: por un lado, mantienen en contacto perma­
nente a los jóvenes migrantes, provenientes de una 
misma comunidad rural y pertenecientes a un mismo 
grupo de edad, bajo la excusa de la organización de 
un partido o campeonato, reuniones que permiten a 
los jóvenes intercambiar experiencias urbanas y brip.­
darse apoyo moral; por otro lado, la complejidad de 
la organización de un campeonato de fútbol en la 
ciudad obliga a estos jóvenes a solicitar asesoría de 
paisanos que los antecedieron en su experiencia mi­
gratoria, y por ende, cuentan con mayor experiencia 
urbana. Por último, el mismo hecho de tener que 
organizar un partido de fútbol con un equipo cuyos 
integrantes provienen de una región diferente, brin­
da a los jóvenes jugadores la oportunidad de inter­
actuar con personas con antecedentes culturales y 
experiencias migratorias diferentes, ampliando así 
sus horizontes culturales. 

Como consecuencia de lo anterior, semanalmente 
cientos de equipos juveniles de fútbol se desafiar.. 
mutuamente. Los partidos suelen realizarse en cual­
quier terreno baldio, o en parques ubicados principal­
mente en distritos que albergan a la clase trabaja­
dora. Es así como todos los fines de semana se im­
provisan cientos de canchas de fútbol en toda la 
ciudad de Lima, canchas de tamaño adecuado pero 
carentes de césped, arcos, líneas reglamentarias, etc. 
Estos partidos, atraen a un sector de residentes de 
migrantes de los equipos contendores, quienes apro­
vechan de la oportunidad para pasar un día entre 
paisanos, ordinariamente amenizado con música típica. 
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En los últimos 40 años, los jóvenes huayopampi­
nos residentes en Lima han estado organizados en 
por lo menos 8 ·equipos de fútbol: el Club Deporti­
vo Modelo ( 1938-1942 ), Club Deportivo La "U" de 
Huayopampa ( 1946 ), el Club Deportivo Dinamo ( 1957-
1960 ), el Club Unión América ( 1960-1970 ), y el Club 
Atlético Milán ( 1965-1980 ). Recientemente se han or­
ganizado dos nuevos equipos: el Club Deportivo Hu­
racán y el Club Deportivo San Miguel. 

Como se señaló anteriormente, todos estos equi­
pos de fútbol siguen un patrón común: cada grupo 
de edad organiza un equipo, el mismo que tiene una 
duración promedio de 6 ó 7 años, a partir del cual 
comienza su proceso de desintegración (como conse­
cuencia del hecho de que los jugadores están culmi­
nando sus estudios superiores o han cambiado de es­
tado civil ) . A los tres o cuatro años de haber sido 
fundado un club, aparece uno nuevo, organizado por 
jugadores más jóvenes. Ello nos indica que existen 
momentos en los cuales dos clubes deportivos están 
en plena vigencia. 

A manera de ejemplo, permítasenos hacer una 
breve historia de uno de estos equipos: el Club Atlé­
tico Milán. Ei Milán fue fundado el año 1965 en 
Huayopampa, cuando un grupo de estudiantes de se­
cundaria residentes en Lima había viajado a la comu­
·nidad para participar en la celebración de la fiesta 
de San Miguel. Muchos de sus fundadores pertene­
cían a otro club huayopampino, el Unión América, 
pero decidieron independizarse al verificar que las ac­
tividades de dicho club e3taban controlad-as funda­
mentalmente por miembros de la familia García, im­
pidiendo la participación de otros migrantes. El Mi­
lán rápidamente adquirió prestigio tanto en Lima 
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como en la micro-reg10n a la cual pertenece Huayo­
pampa, entre otros motivos por haber salido invic­
to en la mayoría de los campeonatos en los que par­
ticipó. También en sus relaciones con la colonia hua­
yopampina en Lima, el Milán jugó un rol activo al 
institucionalizar en esta ciudad la celebración de la 
festividad religiosa tradicional de Huayo]pampa, la 
del Santo Patrón San Agustín, aceptando u1a cera" 
( i.e., el compromiso de organizar la fiesta y de su­
fragar todos sus gastos) en el año 1974. Sus inte­
grantes también organizaron en Lima diversas activi­
dades para recolectar fondos pro-mobiliario escolar 
en Huayopampa. Sin embargo, como en la mayoría 
de los casos, los socios de este club comenzaron a 
desinteresarse de sus actividades. Así, durante la ce­
lebración de la fiesta religiosa anual de San Mi­
guel (en Huayopampa ), los "devotos" de la fiesta, 
conocedores del bien merecido prestigio del Milán, 
habían comprometido su participación en un campeo­
nato de fútbol en el que participarían otros equipos 
locales y de comunidades vecinas. El Milán aceptó 
la invitación, pero la noche anterior al encuentro 
sus integrantes bebieron más cerveza de lo recomen­
dable en vísperas de un partido, y para no despres­
tigiar el "nombre" de su Club, decidieron no jugar. 
Sin embargo, para "no malograr la fiesta", algunos 
jugadores se presentaron pero como integrantes de 
un nuevo equipo: el Club Siete Vidas, nombre gene­
ralmente asignado al equipo que agrupa tradicional­
mente a los comuneros mayores. 

En la actualidad el Club Atlético Milán se en­
cuentra en pleno proceso de desintegración debido 
a que muchos de sus integrantes se han casado, otros 
están culminando carreras universitarias y otros es-
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tán trabajando a tiempo completo. La mayoría de 
sus socios ya no participan con el mismo entu~iasmo 
y pujanza de antes. Sin embargo, ello no significa 
un distanciamiento entre ellos y la colonia huayopam­
pina o la comunidad. Existen otras oportunidades pa­
ra interactuar tanto en Lima como en Huayopampa. 

III. Esfuerzos asociativos por parte de los migrantes 
adultos 

Los migrantes huayopampinos residentes en Lima 
Metropolitana han efectuado por lo menos cinco es­
fuerzos serios para organizar una Asociación de Re­
sidentes. El primero, el Centro Cultural de Huayo­
pampa ( 1949 ), se disolvió rápidamente. El segundo, 
la Asociación de Residentes. Huayopampinos, se insta­
ló inicialmente en 1954. Luego, eli años posteriores 
-1955, 1966, 1975, 1978- se volvieron a efectuar 
serios intentos para activar dicha asociación. Hoy, con 
la excepción de los equipos de fútbol, los huayopam­
pinos migrantes en Lima aún ílo tienen una Asocia­
ción de Residentes. 

A. Los Primeros Esfuerzos Asociativos 

l. La Experiencia de 1949: El Centro Cultural Hua­
yopampino 
El año 1949 un grupo de migrantes decidió for­

mar en Lima el Centro Cultural de Huayopampa, con 
la finalidad de organizar actividades sociales, cultu­
rales y deportivas entre los residentes en Lima; y 
colaborar en la solución de los principales problemas 
de la comunidad. Las actividades de este Centro fue­
ron rápidamente consideradas por un grupo de resi­
dentes como un esfuerzo de proselitismo político se­
mi-clandestino en beneficio del Partido Aprista Pe­
ruano, ocasionando su virtual extinción al cabo de 
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dos o tres años. Tal como lo anotáramos, ·en esos 
años existía en la Comunidad de Huayopampa una 
polarización política entre los comuneros que se auto­
titulaban "civilistas", y los jóvenes apristas. Esos 
años también se caracterizaron por la fuerte repre­
sión contra el APRA que desató el gobierno del Ge­
neral Odría. Es así como la mayoría de migrantes 
asociaron este Centro Cultural con el Partido Apris­
ta, no participando en sus actividades dada la coyun­
tura política existente. 

2. La experiencia de 1954: La Asociación de Resi­
dentes Huayopampinos. 

·un segundo esfuerzo por organizar a todos los 
migrantes huayopampinos tuvo lugar el 19 de marzo 
de 1954. Trece residentes se reunieron en la ciudad 
de Lima con la intención de fundar una Asociación 
de Residentes 'Huayopampinos. Nuevamente, el mó­
vil principal fue organizar una asociación que impul­
sara toda clase de actividades en beneficio de los 
residentes en Lima, y que, además, apoyara y facili­
tara las gestiones que las autoridades comunales ef ec­
tuaban ante el Gobierno Central. En esta oportuni­
dad sólo se realizaron tres sesiones. Según consta 
en el libro de actas, la agenda de las sesiones in­
cluyó el análisis de un antiguo conflicto de linderos 
entre la comunidad de Huayopampa y su vecina, la 
comunidad de Chaupis; la elaboración de un ante­
prcyecto de Estatutos, y la discusión de mecanismos 
para recolectar fondos que facilitasen la marcha de 
la institución. Al término de la tercera sesión, se 
convocó a una cuarta, la misma que nunca se llevó 
a cabo. 

Nuevamente temores políticos vinculados con la 
fuerte represión contra el APRA causaron la disolu-
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ción de este esfuerzo asociativo. La totalidad de los 
dirigentes huayopampinos interesados en organizar la 
Asociación eran miembros activos del Partido Apris­
ta Peruano y tenían amplia experiencia sindical. Más 
aún, uno de ellos acababa de salir , de prisión, víc­
tima de la represión anti-aprista del general Odría. 
Es lógico, pues, que los huayopampinos que discre­
paban con la ideología aprista, especularan que este 
esfuerzo asociativo constituía un nuevo intento de 
proselitismo político, esto es, un esfuerzo para orga­
nizar una célula aprista bajo la forma de un "Club 
de Provincianos". Tal fue el temor a la represión 
policial que la esposa del migrante huayopampino en 
cuya casa se efectuaron las tres primeras reuniones, 
negó su casa para la realizacion de futuras sesiones. 
Así concluyó este segundo esfuerzo. 

3. La experiencia de 1955: Un esfuerzo juvenil 

El año 1955 un joven dirigente huayopampino, 
entonces de unos treinta años de edad, afiliado al 
Partido Aprista Peruano, y muy preocupado por el 
hecho de que los huayopampinos residentes en Lima 
no pudieran asociarse, decidió reactivar la Asociación 
de Residentes. Convencido de que algo tenía que 
hacerse, arrendó un salón de reuniones en un lo­
cal del centro de la ciudad e invitó a todos los mi­
grantes a una reunión donde se discutirían los más 
serios problemas comunales y la situación de los re­
sidentes en Lima. Sólo participaron cinco migrantes, 
y no se tomó ninguna iniciativa. 

4. Un terremoto destruye parcialmente Huayopampa 

El 17 de octubre de 1966, un violento sismo azo­
tó el noreste del departamento de Lima, causando 
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serios estragos a la comunidad de Huayopampa. Los 
residentes en Lima deseaban colaborar con sus fá" 
miliares y amigos damnificados. Es así como un sacer­
dote huayopampino, entonces párroco del distrito de 
La Victoria, convocó a una asamblea extraordinaria 
de la Asociación de Residentes para coordinar y uni­
ficar esfuerzos ante esa situación de emergencia, 
reunión que tuvo lugar en un salón de su parroquia. 
La primera citación atrajo a casi la totalidad de los 
residentes en Lima. En ella los migrantes sugirie­
ron que la mejor manera de apoyar a Huayopampa 
en esos difíciles momentos, era a través de la Aso­
ciación de Residentes. Es así como se eligió a la 
iJunta Directiva de la Asociación de Residentes, la 
misma que convocó a una segunda reunión. La se­
gunda también tuvo lugar en la parroquia y en ella 
se nombraron diferentes comisiones de trabajo. Ini­
cialmente, -mientras duró la emergencia causada 
por el terremoto- los residentes en Lima colabora­
ron eficientemente con su Asociación; sin embargo, 
pasada la emergencia, los migrantes se desinteresa­
ron nuevamente y no se realizaron nuevas reuniones. 

5. La Reorganización de la Asociación de Residentes: 
1969 
El año 1969 un grupo de jóvenes profesionales 

huayopampinos convocó a una nueva reunión de la 
Asociación de Residentes, entre otras razones, para re­
novar la Junta Directiva que fue elegida el año 1966. 
La reunión tuvo lugar y, como era de esperarse, 
aquellos que la convocaron fueron elegidos. La nue­
va Junta Directiva agradeció tan alta distinción y ma­
nifestó su d·eseo de velar tanto por los intereses de 
la colonia de residentes en Lima como por los de la 
Comunidad de Huayopampa. 
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Una de las primeras actividades que esta Junta 
se propuso hacer fue la reparación del antiguo ·edi­
ficio escolar (Le., del construido por los maestros Vi­
llar-Córdova a principios de la década de 1920) que 
había quedado prácticamente inutilizado por el terre­
moto de 1966. Con tal motivo organizaron un baile 
social para r·ecabar fondos, el mismo que se realizó 
en el local del Club Departamental Arequipa ( arren­
dado para tal ocasión). La fiesta fue un éxito; sin 
embargo, constituyó la primera y última actividad de 
esta Junta Directiva. 

6. Los esfuerzos del año 1975: La fiesta del _Patrón 
San Agustín. 

El año 1975 se produjó un nuevo esfuerzo por 
reorganizar la Asociación de Reside·ntes. Con mo­
tivo de la celebración anual en Lima de la fiesta del 
Santo Patrón San Agustín, los organizadores, guiados 
por los consejos de un experimentado líder político, 
decidieron combinar la festividad religiosa con un es­
fuerzo consciente por reactivar la Asociación de Re­
sidentes Huayopampinos. Era la primera vez, desde 
el año 1967 en que se inició en Lima la celebración. 
de la-festividad, que los "devotos" ( i.e., nombre hua­
yopampino para los responsables de la fiesta) iban 
a combinar ambas actividades. 

Los devotos estudiaron diversas modalidades para 
reactivar la Asociación y luego de numerosas consul­
tas, diálogos y discusiones con otros miembros de la 
colonia huayopampina, acordaron que la mejor mane­
ra de reactivar la Asociación sería a través de la ad­
quisición de un terreno para la construcción de un 
local institucional. Es así que decidieron cobrar una 
cuota simbólica pro-local de la Asociación de Resi-
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dentes huayopampinos, decisión que fue recibida con 
una actitud ambivalente por varios residentes. La 
crítica más enérgica estuvo vinculada con la modali­
dad del cobro. Siguiendo una tradición huayopampi­
na, los devotos de la fiesta patronal imprimieron una 
invitación tanto para la Misa como para la cena 
danzant, sin embargo, en lugar de distribuirla gra­
tuitamente entre los residentes como era costumbre, 
ésta fue vendida al precio de S/. 50.00 para recabar 
fondos pro-local. 

A pesar de que en el calendario católico la fies­
ta de San Agustín es celebrada el día 28 de agosto, 
la colonia huayopampina residente en Lima la cele­
bra el día siguiente, puesto que en el Perú el día 
30 de agosto -fiesta de Santa Rosa de Lima- es 
feriado no laborable. El 29 de agosto de 1975, des­
pués de la Misa vespertina y antes de la cena-dan­
zant, los devotos transformaron la reunión en una 
asamblea de residentes huayopampinos. Uno de ellos, 
el que actuó como moderador, enfatizó la urgencia 
de recabar fondos para adquirir un local institucio­
nal resaltando el hecho de que en Lima la mayoría 
de las comunidades campesinas vecinas a Huayopam­
pa cuentan con sus propios locales institucionales. 
Inv.itó a efectuar donaciones y rápidamente logró 
acumular la cantidad de S/. 43,000.00 (entonces cer­
ca de U.S.$ 1,000.00 ). Inmediatamente después, se 
eligió rápidamente un comité ad-hoc para administrar 
dicho fondo, y se inició la cena-danzant. 

A los pocos días de la festividad, el comité ad­
hoc se reunió para discutir acciones y se vio la ne­
cesidad de iniciar una agresiva campaña de recolec­
ción de fondos. Para ello se consideró la convenien­
cia de organizar un almuerzo de camaradería en un 
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restaurant "típico" ubicado en el distrito de San 
Martín de Parres donde cada residente pagaría el 
íntegro de su consumo. La finalidad del almuerzo 
fue " ... fijar la ubicación y adquisición de un terre­
no para el local". El día del almuerzo, sólo 30 per­
sonas ( incluyendo niños ) asistieron, y la gran mayoría 
llegó con más de dos horas de atraso para infor­
marse de las conclusiones de la reunión. Sin em­
bargo, a la hora del postre, y a pesar del bullicio 
y desorden reinante, en el restaurant, un migrante 
pidió la palabra y enfatizó la urgencia de renovar 
la inoperante Junta Directiva elegida en 1969, eva­
luando sus actividades y exigiendo una rendición de 
cuentas. Su moción fue aceptada e inmediatamente 
se procedió a la elección de una nueva Junta Direc­
tiva. Han pasado 4 años desde dicho almuerzo, y los 
miembros de dicha Junta creen estar cumpliendo un 
rol muy importante entre sus paisanos en Lima. Sin 
embargo, sólo se han llevado a cabo reuniones in­
formales, y el panorama no es nada alentador. 

7. El ,esfuerzo más reciente: Los universitarios se 
rebelan 

A fines de 1978, un grupo de estudiantes univer­
tarios huayopampinos, preocupados por la inoperati­
vidad de la Asociación de Residentes, decidieron des­
conocer la Junta Directiva elegida el año 1975 y or­
ganizar una nueva Asociación. Para ello, y contando 
con la asesoría de un joven abogado huayopampino, 
se han propuesto organizar una auténtica Asociación 
de Residentes. A la fecha (febrero de 1979) 'vie­
nen sosteniendo reuniones semanales en las que dis­
cuten minuciosamente los términos del Estatuto que 
regirá los destinos de su Asociación e intercambian 
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ideas acerca de los últimos sucesos, tanto en Huayo­
pampa como en Lima. Han elegido una nueva Jun­
ta Directiva -paralela a la anterior- y su esfuer­
zo se distingue de todos los anteriores, entre otras 
cosas, por la edad de los integrantes, inferior en to­
dos los casos a los 35 años. Aún es prematuro eva­
luar el futuro de esta Asociación. 

'B. ¿Por qué no se consolida la Asociación de Resi­
dentes? 

Una de las preocupaciones que tuve durante to­
do el trabajo de campo fue averiguar por qué los 
huayopampinos residentes en Lima Metropolitana, a 
pesar de la cercanía geográfica de sus viviendas, ca­
recen de una efectiva Asociación que represente y 
vele por sus intereses. Evidimtemente se trata de 
un fenómeno muy complejo, del cual los mismos re­
sidentes en Lima son conscientes. Entre las posibles 
explicaciones considero: intrigas políticas que han 
persistido al interior de la comunidad; desequilibrios 
socio-económicos; total asimilación de los migrantes a 
la ciudad; persistentes conflictos inter-personales; es­
casez de tiempo disponible por parte de los migran­
tes; y la ausencia de un liderazgo efectivo. Anali­
zaré brevemente cada uno de estos factores. 

l. Intrigas políticas intra-comuno,les 

En el primer capítulo de este libro, comentaba 
que ya en la década de 1920 4 familias huayopam­
pinas sobresalían en la comunidad dada la cuantía 
de sus recursos económicos y el poder político que 
detentaban tanto en la comunidad como en el dis­
trito de Atavillos Bajo. Estas familias se considera­
ban integrantes del entonces Partido Civilista. Igual­
mente mencioné el hecho de que a fines de la dé-
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cada de 1920, y a partir de la década de 1930, un 
significativo porcentaje de los comuner-0s se afilió 
al Partido Aprista Peruano. El APRA ha jugado, 
pues, un rol muy importante en la escena política 
huayopampina. Más aún, entre los miembros funda­
dores del Partido hallamos a un huayopampino, 
quien rápidamente invitó a sus paisanos migrantes 
a enrolarse en sus filas. Los comuneros apristas 
-asesorados por los líderes del partido a través de 
sus paisanos- desafiaron rápidamente al grupo de 
poder tradicional, los civilistas. El conflicto llegó a 
tal extremo que los dirigentes políticos apristas re­
sidentes en Huayopampa tuvieron que refugiarse y 
comenzar a actuar desde la clandestinidad. 

En Lima los migrantes huayopampinos más cer­
canos al APRA fueron responsables de la casi tota­
lidad de esfuerzos por consolidar una asociación 
huayopampina. Dos factores dificultaron sus esfuer­
zos: la presión de los hijos de las antiguas familias 
"civilistas"; y el temor a la represión policial y a 
la cárcel (tres huayopampinos han sufrido penas su­
periores a los dos años de penitenciaría por razo­
nes exclusivamente políticas). Es así como la casi 
totalidad de los esfuerzos organizativos estuvieron 
siempre asociados con proselitismo político apris­
ta, a tal extremo que a principios de la década de 
1950 un comunero que aún se consideraba "civilis­
ta" efectuó un viaje especial a la ciudad de Lima 
para ordenar a su hijo que no se involucrase en di­
cha asociación, puesto que se trataba, según él, de 
una artimaña más del Partido Aprista. 

2. Desequilibrios socioeconómicos 
Los desequilibrios socioeconómicos también han 

sido responsables de la no consolidación de la Aso-
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ciac10n de Residentes. Todos los migrantes residen­
tes en Lima son conscientes de que, como consecuen­
cia de la introducción de cultivos comerciales en la 
comunidad, algunas familias han comenzado a tener 
más dinero que otras y han comenzado a aparecer 
diferencias de clase social. Ello, al transformar la 
estructura socioeconómica tradicional de la comuni­
dad, ha agudizado indirectamente el problema de 
las relaciones interpersonales en la ciudad. ' 

Los hnayopampinos que migraron a Lima duran­
te la década de 1940 manifestaron que, · pese a la 
ausencia de una asociación formal y permanente, 
casi todos los fines de semana había una fiesta hua­
yopampina en Lima, a la que asistía la mayoría de 
sus paisanos migrantes. Obviamente, el número de 
residentes era mucho menor que el de hoy. Sin em­
bargo, en la actualidad dichas fiestas ya no se rea­
lizan. Más aún, se comenta con frecuencia la acti­
tud pedante y arrogante de los hijos de los comu­
neros con más recursos económicos. Así, un maes­
tro huayopampino me comentó las relaciones inter­
personales de hace una década en los siguientes tér­
minos: 
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". . . hace diez años nos reuníamos en Lima 
casi todos los sábados y domingos para hacer 
bailes sociales. De ahí para acá, ahora cada 
uno busca a su gente, a la gente con sus mis­
mas posibilidades económicas ... 

La causa de todo esto es el dinero. Muchos 
jóvenes hijos de padres con dinero, ahora ya 
ni se saludan ... 

También se ha formado entre nosotros un 
'clan' de los que se creen fuertes, donde pre-



valece el poder econom1co, cuyos miembros 
tratan de opacar a los que no tienen dinero. · 
Así, directa o indirectamente, se está minan­
do la unidad de los residentes y se está fa. 
cilitando el distanciamiento de la gente . . . " 

3. Asimilación a la vida urbana 

Una de las funciones latentes más importantes 
de las asociaciones voluntarias, tal como ya lo he 
señalado, es facilitar el proceso de aculturación y 
asimilación de los migrantes a la vida urbana. En 
el cuarto capítulo señalé que los huayopampinos que 
migraron a Lima antes de 1960 tuvieron que expe­
rimentar un proceso de adaptación tanto social co­
mo cultural, mientras que los que migraron después 
de 1960 tuvieron que experimentar sólo un proceso 
de ad'aptación social. Este punto resulta relevante 
en cuanto a la presencia o ausencia de asociaciones 
voluntarias, en tanto que aquellos que migraron con 
anterioridad a 1960 tuvieron que experimentar un 
proceso de aculturación, proceso que hubiese sido 
facilitado con la presencia de una asociación volun­
taria que jamás se consolidó. 

Hoy en día, por el contrario, los Huayopampinos 
tienen mucho menos necesidad de una asociación vo­
luntaria. Los patrones culturales de1 Huayopampa 
son cada vez más parecidos a los de Lima. Más aún, 
los migrantes -incluyendo a los profesionales- han 
elegido diferentes grupos de referencia urbanos. 
Así, el grupo de referencia de un médico será muy 
diferente del de un profesor de educación primaria 
o de un gasfitero. 

Es probable que la mayoría de los huayopampi­
nos se encuentren vinculados y /o identificados con 
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algún tipo de gremio laboral. Por otro lado, si al­
.gún migrante añorase a su comunidad, las localida­
des de San Miguel de Huayopampa e incluso la de 
San Agustín de Páriac están tan cerca de Lima que 
es posible efectuar un viaje de ida y vuelta el mis­
mo día. Dialogando con uni migrante acerca del he­
cho de que los residentes en Lima ya se han asimi­
lado plenamente a la vida urbana y no necesitan la 
ayuda ni el estímulo de sus paisanos, éste me ex­
presó: 

"El problema es que aquí mi · mundo está to­
talmente desligado de todos mis paisanos. Si 
participo en sus reuniones es debido a mi de­
seo de ayudar a la gente. 

. . . el que la asociación no funcione es signo 
de que los huayopampinos se han encarnado 
más aquí. 

... cada uno tiene un mundo aparte y reu­
nirse es casi un esfuerzo propio". 

Otro residente, miembro de la clase media urba­
na, fue más pedante: 

". . . yo soy un profesional. . . ¡qué me voy a 
estar metiendo con estos señores!" 

4. Persistencia de problemas interpersonales 

Entre otros factores que han dificultado la con­
solidación de una Asociación de Residentes, ha sido 
los conflictos latentes que han ·acompañado el pro­
ceso migratorio desde Huayopampa. Se trata funda­
mentalmente de problemas familiares que están vin­
culados con hijos habidos fuera de matrimonio; de 

178 



discrepancias políticas a nivel comunal; de proble­
mas vinculados con derechos de posesión sobre tie­
rras con potencial agrícola; y de malentendidos en 
general. Estos problemas constituyen una de las 
principales causas de divisionismos entre los resi­
dentes, entre otras razones, debido a que la mayo­
ría de migrantes está en comunicación directa con 
sus familiares y amigos residentes en Huayopampa. 
Así, en una ocasión, discutiendo la magnitud y tras­
cendencia de estos conflictos, un migrante me in­
formó: 

"Generalmente los problemas son cuestiones 
familiares, y como Huayopampa es un pueblo 
chico, casi como una gran familia, cuando hay 
líos se forman como dos bandos que es muy 
difícil unificar. . . cada persona apoyará la 
parte con la cual mantiene relaciones más es­
trechas . .. " 

5. Falta de tiempo 

En casi todo el mundo, una de las maneras más 
diplomáticas para no aceptar compromisos, es ar­
gumentar estar muy ocupado y carecer de tiempo 
libre. Los huayopampinos no constituyen una ex­
cepción. Se argumenta que en Lima se vive una vi­
da muy agitada, donde el tiempo casi no alcanza pa­
ra cumplir con las ocupaciones fundamentales. Por 
ello los "pocos momentos libres" deben ser dedica­
dos exclusivamente a actividades domésticas y reu­
niones familiares. Sin embargo, se reconoce el he­
cho de que cuando se organiza una buena fiesta, o 
algún otro tipo de actividad recreativa en la cual 
los migrantes tengan oportunidad de encontrarse 
con antiguos compañeros de clase, todos participa-
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rán con agrado. No se trata pues de falta de tiem­
po en el sentido absoluto, sino de un total desinte­
rés en participar en asambleas formales por parte 
de una población que trabaja toda la semana. 

6. Ausencia de un liderazgo efectivo 
Por último, otros migrantes argumentan que la 

no existencia de una Asociación de Residentes se de­
be sobre todo a problemas de liderazgo. Se adu­
ce que la asociación no funciona en la práctica de­
bido a que existe un grupo de 3 ó 4 familias que 
se "turnan" en los cargos directivos y que no son 
representativas de la mayoría de los residentes da­
do su status socioeconómico superior. Un reducido 
grupo de migrantes explicaba su no participación 
en las reuniones por el temor a ser nombrado pa­
ra ocupar un cargo que les significase responsabili­
dades, temor justüicado si consideramos- los gastos 
y el tiempo requerido para cumplir eficientemente 
con los compromisos consiguientes. 

Así, es un mismo grupo de migrantes el que ha 
venido controlando la Asociación de Residentes en­
tre los años 1940 y 1978 sabiendo de antemano que 
no cuenta con el apoyo de la mayoría de los resi­
dentes. Más aún, cada vez que este reducido grupo 
decide convocar a una reunión, sólo invita a aque­
llas personas que suponen habrán de participar. Un 
obrero huayopampino criticaba muy ásperamente es­
ta actitud: 

180 

"La asociación no funciona porque está con­
trolada por una 'argolla' . . . ellos siempre se 
eligen para la Junta Directiva . . . ellos prác­
ticamente siempre han controlado todos los 
cargos ... 



Nunca permitirán que uno que no es de su 
grupo salga elegido ... " 

IV. La celebración en Lima de la fiesta del patrón 
San Agustín 

Huayopampa, como la mayoría de las comunida­
des campesinas del mundo andino, tiene un comple­
jo calendario religioso y ceremonial. Así, ·por ejem­
plo, sus comuneros celebran 5 importantes fiestas 
religiosas. La planificación, financiamiento y cele­
bración de cada una de estas fiestas está a cargo 
de "devotos" -conocidos en otras regiones como 
"mayoooomos"-, quienes anualmente se ofrecen en 
calidad de voluntarios para cumplir con esta obli­
gación comunal. El centro ceremonial de la comu­
nidad eampesina de Huayopampa continúa siendo 
-desde el período colonial- la localidad de San 
Agustín de Páriac. Sin embargo, algunas festivida­
des se celebran en la localidad de San Miguel de 
Huayopampa. 

La fiesta en honor del Santo Patrón San Agus­
tín es la más importante en el calendario religioso­
ceremonial de Huayopampa y sus orígenes se re­
montan quizá a comienzos del siglo XVII, cuando el 
actual territorio comunal pertenecía a la encomien­
da de Los Atavillos. Esta festividad tiene una du­
ración de 9 días consecutivos, que incluyen celebra­
ciones religiosas ( e.g., misas, procesiones, novenas, 
rosarios ) . bailes amenizados por bandas y conjuntos 
típicos ( e.g., arpa andina, violines), y el rodeo del 
ganado (tanto privado como comunal). Para todos 
se trata de la fiesta de Huayopampa. 

Hasta el año 1978 las dos localidades existente~ 
en la comunidad -San Agustín de Páriac y San Mi-
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guel de Huayopampa- sólo estaban conectadas por 
un camino de herradura ( San Miguel era la única 
localidad conectada con la red vial nacional ) . Ese 
año, sin embargo, los huayopampinos, en cumpli­
miento de una antigua promesa a su "Viejo" (Le., 
el Santo Patrón San Agustín ) , inauguraron una tro­
cha carrozable gracias a la cual la localidad de San 
Agustín de Páriac ha quedado unida a la red vial 
nacional. Gracias a ella un residente en Lima pue­
de fectuar el viaje Lima-San Miguel de Huayopam­
pa-San Agustín de Páriac en seis horas, y de esta 
manera participar activamente en la más importan­
te fiesta de su comunidad. 

En orden de importancia, la segunda fiesta co­
munal es la celebrada en honor de San Miguel, en­
tre los días 28 y 30 del mes de setiembre. La or­
ganización de la fiesta, a pesar de tratarse de una 
celebración iniciada en la década de 1930, es aná­
loga a la de la fiesta en honor del Santo Patrón 
San Agustín. 

Con relación a la celebración en Lima de la fies­
ta del Patrón San Agustín, el padre Hermerando 
Marcelo -sacerdote huayopampino residente en la 
capital- me informó que él inició su celebración 
en Lima en el año 1967 (comunicación personal). 
Conocedor del profundo arraigo y sentimiento reli­
gioso de sus paisanos, principalmente con su Santo 
Patrón San Agustín; de los infructuosos esfuerzos 
por organizar una Asociación de Residentes; de las 
serias dificultades para viajar· a la localidad de San 
Agustín de Páriac (hasta 1978 había que efectuar 
un viaje a pie o en acémila por espacio de unas 4 
horas, desde San Miguel de Huayopampa) ; y de la 
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desunión general de los residentes, decidió celebrar 
en Lima una Misa en honor del Santo Patrón San 
Agustín de Páriac. Es así como el año 1967 anun­
ció a todos los huayopampinos residentes en Lima 
Metropolitana que su Patrón San Agustín estaría 
muy contento si todos aquellos que, por razones de 
tiempo, distancia o dificultad de los medios de trans­
porte, no pudiesen viajar hasta el centro ceremo­
nial comunal, se reuniesen en Lima para participar 
de una celebración religiosa en su honor. Sugirió 
que se seleccionara una parroquia limeña y que se 
eligiera "devotos" -o que alguien se ofreciera co­
mo tal-, para organizar y financiar los gastos de 
la celebración religiosa y de una posterior reunión 
social en algún local céntrico. El primer año ( 1967 ), 
los esfuerzos del P. Marcelo fueron complementados 
con la ayuda voluntaria de una joven migrante que 
trabajaba como locutora en una importante empre­
sa radiodifusora. Es así como la misa de los huayo­
pampinos fue anunciada con bastante anticipación 
desde la radio. También se utilizó el eficiente ca­
nal de comunicación tradicional, la transmisión oral 
de mensajes, vía familiares, amigos y paisanos. Es 
así como el 29 de agosto de 1967 los huayopampi­
nos residentes en Lima Metropolitana celebraron su 
fiesta patronal en la Parroquia del Sagrario, ubica­
da en la Plaza de Armas de Lima ( entre el Palacio 
de Gobierno y la Basílica-Catedral). La iniciativa 
fue rápidamente aceptada por todos los residentes 
y desde ese año hasta la actualidad para los resi­
dentes en Lima ·el 29 de agosto se ha convertido 
en una de las fechas más importantes del calenda­
rio ya que ofrece a los migrantes una de las pocas 
oportunidades que tienen para reunirse 'y dialogar 
con motivo de la · celebración del Santo Patrón. 
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Durante el año 1975, uno de los 4 "devotos" en­
cargados de celebrar la fiesta, me pidió que lo ayu­
dara conduciéndolo en mi automóvil. Era necesario 
invitar personalmente a las más de 100 familias re­
sidentes en Lima, reservar un templo, contratar con­
juntos musicales (tradicionales y modernos), y alqui­
lar un amplio salón para la fiesta-danzant. Este "de­
voto" era un humilde artesano que se había visto 
obligado a tomar 15 días de licencia sin goce de ha­
ber para organizar eficientemente la fiesta. Estaba 
convencido de que! tan significativo sacrificio iba a 
co·mprometer la más profunda gratitud de San Agus­
tín, quien le retribuiría con creces lo dejado de ga­
nar en esos días, y que aumentaría su status social 
en la colonia huayopampina, ya que tal gesto iba a 
ser percibido positivamente por sus paisanos. Los 
gastos generales para la celebración de la fiesta de 
1975 sumaron S/. 35,000.00, y fueron sufragados en 
proporciones iguales por los cuatro "devotos". Sin 
embargo, dos de ellos se comportaron con reticen­
cia, sin colaborar en las tareas de planificación y 
organización inicial. 

Han pasado más de 10 ,años desde la iniciativa 
del padre Marcelo. También se ha construido una 
trocha carrozable que facilita enormemente el viaje 
a la localidad de San Agustín de Páriac. ¿Qué pa-

, sará? Aún es prematuro decirlo, sin . embargo, has­
ta 1978, año de la apertura del camino, muy pocos 
residentes han dejado de participar en la celebra­
ción de la fiesta en Lima. 
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REFLEXIONES FINALES 

En este estudio de caso he investigado desde una 
perspectiva histórica, la transformación experimen­
tada por la comunidad campesina de Huayopampa 
en las últimas cinco décadas. Cuando lo inicié, es­
taba convencido de la urgente necesidad de inves­
tigar temas antropológicos que proporcionasen infor­
mación vinculada con la solución de los más- gra­
ves problemas contemporáneos, tales como el ham­
bre y la. supervivencia humana, y era plenamente 
consciente de que un estudio de caso difícilmente 
resolvería problemas de tal envergadura. Sin em­
bargo, tenía presente igualmente, que los estudios 
de caso, al proporcionar información microanalítica 
profunda -en. este trabajo de información acerca 
de la organización social de una comunidad produc­
tora de alimentos-, ofrecen perspectivas comple­
mentarias de estudios cuantitativos más abstractos 
y generalizadores, y también invitan a reflexionar 
y a cuestionar algunos de sus supuestos. Opino que 
este tipo de perspectiva, constituye un aspecto más 
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del compromiso que tiene todo antropólogo social 
de comprender mejor, y en lo posible tratar de re­
solver, los problemas mundiales. 

En los últimos años, tal como lo hemos anotado 
en la sección introductoria, diferentes estudios plan­
tean patrones migratorios comunes a todos los cam­
pesinos que migran a ciudades, tales como el que 
los mejores y peores elementos de las comunidades 
tienden a emigrar, dejándola virtualmente despobla­
da; y el que inmigrantes de origen campesino, lue­
go de experimentar un proceso de adaptación urba­
na inicial, son absorbidos por la ciudad debilitándo­
se sus lazos de identificación con su comunidad de 
origen. Otro planteamiento freéuentemente formu­
lado es que los migrantes a centros urbanos cons­
tituyen un lastre para la ciudad, especialmente pa­
ra las urbes con tasas de crecimiento poblacional 
superiores a las de su desarrollo industrial. Por úl­
timo, otro planteamiento discutido en la literatura 
científica postula que al desarrollarse una comuni­
dad rural económicamente deprimida, sus nuevos re­
cursos económicos serán invertidos prioritariamente 

· en el mejoramiento de su infraestructura y de sus 
servicios urbanos, hecho que disminuirá la tenden­
cia migratoria. 

En el caso concreto de Huayopampa ninguna de 
estas suposiciones es cierta. Los migrantes huayo­
pampinos no rompen sus vínculos con su comunidad. 
Más aún, como consecuencia de la crisis económica 
y financiera en que se halla sumido el Perú, los re­
cursos económicos provenientes del cultivo del fru­
tal juegan un rol muy importante en los presupues­
tos de las familias huayopampinas, tanto de las que 
continúan viviendo en la comunidad como de las ya 
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establecidas en Lima. Así, Huayopampa continúa 
desempeñando una función muy importante en las 
vidas de todos sus hijos. Sin embargo, a pesar de 
que los comuneros continúan estrechamente vincula­
dos con su terruño, han optado por no reinvertir 
prioritariamente sus excedentes económicos en la 
mejora de su comunidad. Por lo tanto la prosperi­
dad económica de Huayopampa no ha frenado la 
emigración. 

Tal como ya lo anotamos, la principal preocupa­
ción de los comuneros huayopampinos son sus hi­
jos, su futuro, y el rol que han de desempeñar en 
la sociedad nacional. Para la mayoría de ellos, la 
comunid:id campesina de hoy es una base pragmá­
tica, un punto de partida, antes que una sociedad 
sagrada o sentimental. Así, en la vida de los hua­
yopampinos, la comunidad rural y la ciudad consti­
tuyen dos partes de un todo, dos columnas entre las 
cuales se ha construido un puente que abre un prós­
pero futuro para los huayopampinos. Por ello todos 
se hallan abocados a fortalecerlo. 

Los huayopampinos residentes en Lima Metropo­
litana no constituyen un lastre para la ciudad. Hua­
yopampa invierte gran parte de sus excedentes eco­
nómicos en la solución del problema de vivienda 
propia de sus hijos que han emigrado. Un elevado 
porcentaje de ellos se desempeñan profesionalmente 
en la ciudad. Ello nos obliga a reflexionar si los 
gobiernos deben tratar indiscriminadamente de de­
salentar el proceso de migración rural-urbana. En 
el caso concreto de Huayopampa, por ejemplo, el 
Estado ha inaugurado un costoso colegio secundario, 
en un vano esfuerzo por frenar el proceso emigra­
torio. 
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Para concluir, desearía sugerir la necesidad de 
plantear ·acciones de política gubernamental orien­
tadas a canalizar mejor las calificaciones, recursos 
y energías qe los migrantes para mejorar tanto el 
campo como la ciudad, en lugar de invertir eleva­
das sumas de dinero supuestamente orientadas a 
frenar todo tipo de proceso migratorio. 
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